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ACTUALIDAD 


f 


LA PRIMERA MUJER Y LA 
ULTIMA CRUZADA 


De primera mujer calificaba el P. Riquet a la Virgen este 
año desde sus célebres conferencias de Nuestra Señora de Pa- 
rís. La Virgen es la primera de las mujeres, la más interesante, 
porque es la ""bendita entre todas”” (Luc. 1, 42). Desde que 
Eva renunció a su excelencia con un pecado, la Virgen ocupa la 
presidencia de la gracia y de la atracción, por institución divina. 
En la sociedad cristiana nunca se ha dudado esto. Al contrario, 
se ha sabido insistir cada vez mejor en que esa maravilla feme- 
nima debe ser antepuesta a todo lo que en lo humano signifique 
grandeza y digmdad. 

Este mismo año—aunque no por primera vez—, se han oído 
varias voces pastorales lamentando los llamados **concursos de 
belleza'”. No han faltado tampoco quejas en otros sectores, 
como, v. gr., en el Parlamento Italano. Es que la consecuencia 
inmediata de esas competiciones es la animalización de la belle- 
za. Oue si tantos milimetros de cintura, centímetros de cadera 
o de estatura, diámetro de sonrisa... Auténtico sistema métrico 
decimal contemporáneo al servicio de la concupiscencia de la 
carne. La sensibilidad artística y cristiana de Calderón pondría 
en su sitio la tristeza de tal equivocación: 

...Querer sin el alma 
una mujer ofendida, 
es querer una mujer 
hermosa, pero no viva. 

Ya Plauto., en plena cerrazón pagana, califica en frase enér- 
gica de feles virginaria a todos esos que están al acecho de her- 
mosuras frágiles para asaltarlas y agostarlas. Y el mismo paga- 
mismo romano, sensible dentro de su brutalidad, reservaba un 
epitafio para esa juventud arrasada cuando llegaba al mausoleo: 
Brevis voluptas. 

Contrasta ese ambiente de la sociedad pagano-cristiana ac- 
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tual, mixta (Exhortación del Papa a los párrocos y predicadores 
cuaresmales de Roma), en torno al feminismo, ambiente mate- 
rialista que, no sin cierta melancolía apostólica, llama Pio XII 
"marea creciente?” (Radiomensaje a la concentración católica de 
Friburgo, en Suiza, 16 de mayo de 1954), con la sana alegría 
de la Iglesia celebrando la luminosidad encantadora de María. 
Desde la promulgación de la Encíclica **Fulgems corona”” hasta 
estos momentos, la tierra se ve-acariciada por un amoroso vien 
tecillo perfumado de noticias marianas, a cual más regocuyantes. 
Naciones, internaciones, diócesis, regiones, santuarios, socie- 
dades, aletean con el mejor espíritu en torno a ese ideal 1m- 
maculado. Parece como si la vejez secular del cristiamismo se 
estremeciese de entusiasmo como aquellos centenarios patriar- 
cas bíblicos cuando veían que se acercaba un año más el mo- 
mento en que su aspiración mesiánica iba a ser realidad. El cris- 
tiamsmo es esencialmente esperanza, espera desde la fe en una 
palabra que verá pulverizados el firmamento y la tierra amtes de 
pasar ella (Mt. 24, 35). Tan eterna es. Y la esperanza cristiana 
está concretada por instinto sobrenatural en la Virgen - Madre 
invocada así dianamente y hora tras hora: Esperanza nuestra. 
Ahí está el porqué del optimismo que supone un movimiento 
mariano mundial. 

San Luis M.* Grignon de Monfort decía que así como la pri- 
mera vemda del Cristo fué preparada por la Virgen, el signo 
de la proximidad de la segunda será una creciente devoción hacia 
Ella. Al margen de augunos proféticos, a que se prestan tanto 
épocas revueltas como la nuestra, Pedro desdes el Vaticano no 
ha dejado la imsistencia de uma renovación del mundo por ese 
camino. Á través de todo el año, la primera maravilla del mundo 
contemporáneo, Pío XII, no deja de sus labios y de su pluma 
el remite a la Virgen. Por de pronto, su Encíclica **Fulgenms co- 
rona”” dice haber obedecido a la **docilidad a la divina inspira- 
ción”” (Radiomensaje a los enfermos, 14 de febrero de 1954). 
En la inauguración de la nueva emisora católica de Santiago de 
Chile (11 de enero de 1954) encomienda la nación a su Patrona 
la Virgen del Carmen **en este año mariano que hemos propues- 
to al mundo para su mayor bien y su más segura salvación”. 
En su discurso a los fieles de la parroquia de Centocelle (13 de 
diciembre de 1953) expresando su alegría por saber que se reza 
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el rosario en "familia umda”” dice también que **hace confiar 
que en nuestra parroquia se ha encauzado ya bien el renacimien- 
to religioso integral que Nos hemos deseado en la Encíclica 
"Fulgens corona”?. En el sobrecargado radiomensaje de Navi- 
dad, sobre la satamización materialista de la técnica en la vida 
y en las ideas, hace presente a la Virgen entre sus deseos me- 
jores: **"Otga nuestras ansias y votos la Madre de Dios y madre 
de los hombres, María Inmaculada, ante cuyos altares se pos- 
tran este año de modo especial los pueblos de la tierra”. Porque 
“María quiere renovar hoy su invitación a las almas fervorosas 
y hacer converger sus miradas y sus corazones hacia sus manos 
de gracia”” (Exhortación al Congreso y peregrinación Interna- 
cional de Hijas de María Inmaculada, 17 de juho de 1954). 

El presente año, que el sucesor de Pedro califica de **año 
marcado”” (Ib) por una contemplación más atenta de la Vir- 
gen, una de las cosas que va dejando entre las mejores es la pro- 
pia manera que el Papa tiene de insistir. Ninguno ha igualado 
quizá a Pio XII desde la fundación de la. Iglesia. La piedad, la 
tradición y la lógica se han reumdo con una exquasila abundan- 
cia en el alma de ese anciano infalible para dar una pauta immte- 
rrumpida de magisterio gemalmente sencillo. Es una de las co- 
sas que más nos admiwan en Pío XII. Lo que él dice o escribe 
puede leerlo o escucharlo directamente cualquiera. En las mas- 
mas palabras en que el teólogo debe aprender flembilidad de 
lenguaje, la gente sencilla se confirmará en que lo que pensaba 
de la Virgen no era menos que eso. Esta aproximación de dis- 
tancias, tan parecida a la del lenguaje evangélico, mos darán el 
día de mañana en las obras del Papa lo más parecido a un quinto 
Evangelio: el Evangelho de la Virgen María según... Pio XII. 

De lo que, en resumen, podríamos ofrecer sobre su divulga- 
ción del misterio de esa interesantísima mujer, a nuestro gusto, 
propondríamos estas apelaciones a la experiencia de vemte si- 
glos en la Iglesia: ** Fija imtenormente la mirada sobre Ella, 
se acostumbra a la pureza, a la humildad, a la caridad, de las 
que el alma de la Virgen estaba saturada; detesta el pecado, le 
combate en sí mismo y le hace guerra con todas sus fuerzas” 
(Radiomensaje a los fieles de Bretaña, 26 de julvo de 1954). La 
Virgen, como motivo de contemplación cnstiana es, para el 
Papa, imprescindible: '"Os bastará volver a Ella vuestros ojos, 
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contemplarla largamente y dejar brotar de vuestro corazón los 
sentimientos de alabanza y admiración que de modo totalmente 
natural Ella imspira... Elevad vuestros ojos por un momento de 
esta tierra de pecadores para contemplar esa vida de brillante y 
alba pureza'” (Radiomensaje al Congreso Mariano del Canada, 
15 de agosto de 1954). O esta sugerencia seductora: **¡Qué bella 
debe ser la Virgen! ¡Cuántas veces nos ha impresionado la be- 
lleza de una cara angelical, el encanto de la sonrisa de un mño, 
la fascinación de una mirada pura! Ciertamente, en el rostro de 
su propia Madre Dios ha recogido todos los esplendores de 
su arte divino. ¡La mirada de Maria! ¡La sonrisa de Maria! 
¡La dulzura de María! ¡La majestad de María, rema del cielo 
y de la tierra! Como brilla la luna en el cielo oscuro, así la her- 
mosura de María se distimgue sobre todas las hermosuras, que 
parecen sombras junto a Ella. María es la más bella de todas las 
criaturas. Vosotros sabérs, queridos hijos e hijas, que fácilmen- 
te una belleza humana, que es como la'sombra de una flor, arras- 
tra y exalta a un corazón gentil; pues, ¡qué cosas no haría éste 
frente a la hermosura de María si pudiese contemplarla descu- 
bierta cara a cara! Así la vió el Eligmeri en el paraiso en medio 
de **más de mil ángeles festivos”?, **reír a una belleza que era 
alegría en los ojos de todos los demás ángeles””: ¡Maria!”” (Ra- 
diomensaje a la Acción Católica Italiana, 8 de diciembre de 1953). 

Pero sobre todo, fruto de esa contemplación que tanto apa- 
siona, la Virgen prolonga su presencia en la causalidad histórica 
del cristianismo. En su devoción, dice el Papa, *?se encuentran 
de algún modo contemidos todos los demás remedios, pues quien 
sincera y cuidadosamente la vive, es movido saludablemente a 
una diligente vigilancia, a la oración, a acercarse al tribunal de 
la pemtencia y a la sagrada mesa'” (Encíclica «Sacra Virgini- 
tas», 25 de marzo de 1954). De aquí que en el presente año ma- 
riano proponga el Papa no una sencilla contemplación científica 
o estética, sino una contemplación cristiana de la Virgen. La 
contemplación cristiana es ante todo fuente de obras reflexiona- 
das, recias, y su salvaguardia. Por eso no se le oculta al Vica- 
no de Jesucristo el peligro que puede encerrarse en todas estas 
manifestaciones masivas: el peligro de que no se pase de ahí, 
de poner ahí una finalidad. *”Es menester que os levantéss como 
campeones decididos de su maternal soberanía, dispuestos a no 
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descansar hasta tanto que no la veía reimar como soberana en 
todo y en todos ; primero en vosotros mismos, en la propia vida 
y actividad, como hijos amantes que se glorían de imitar las vir- 
tudes maternas ; después, en torno de vosotros, en las famihas, 
en las clases y gremios sociales y en todas las actividades par- 
hiculares y públicas..., no sea que con los últimos ecos de las 
solemmidades se desmorone el entusiasmo y se desvanezcan los 
frutos”? (Radiomensaje al Congreso Mariano del Brasil, y de 
septiembre de 1954). 

Como en las fechas del primer gram seísmo europeo, el de- 
rrumbamiento del Imperio Romano, Horacio decía: **Por más 
que hagáis no os libraréis de las grandes desgracias que os ame- 
nazan. Roma está perdida porque sus mujeres están corrompi- 
das””, este otro vidente romano de nuestros días dirige también 
hacia ahá sus miradas. **Nuestra gran preocupación por el mun- 
do femenino la hemos mamfestado hasta el presente por una se- 
rie de discursos fundamentales”? (Carta a Gertrudis Ehrle, pre- 
sidenta de la central de Liga de mujeres católicas alemanas, 6 
de noviembre de 1953). Inspirada en esa gran preocupación pon- 
tificia por ese feminismo extenso, ebrio de lujo y de comodida- 
des, hueco, y sigmendo a la Encíchca **Fulgens corona'”, está 
la Carta de la Sagrada Congregación del Concilio sobre las cos- 
tumbres de los vestidos deshonestos (15 de agosto de 1954). Y 
siguiendo también la denuncia de una corriente mamfiestamente 
más alarmante que las desastrosas ideas políticas, que San Pio X 
anunciaba días antes de estallar la primera guerra europea como 
causa permanente de conflictos en cadena, Pío XII recuerda en 
tonos muy similares: **No negamos, ciertamente, que puedan 
hacer mucho en esto los que gobiernam los pueblos ; sin embar- 
go, la curación de tantos males hay que buscarla en remedios 
más profundos” (Fulgens corona). *”¡Paz! ¡Cuán fáciimente ve- 
ne esta palabra a los labios de los hombres de hoy mientras la 
sustancia de la verdadera paz continúa lejos!”” (Alocución al Mi- 
nistro de la Gran Bretaña, 18 de enero de 1954). 

Uno de esos remedios profundos, nada diplomáticos por cier- 
to, sino elementalmente morales, es el reajuste cnstiano del mun- 
do femenino. Por la mujer pasa todo el valor y todo el fracaso 
de la humanidad. En la sarcástica teatralidad del recientemente 
desaparecido Benavente "no hay conflagración famihar, social 
o internacional que no la pueda provocar o extimgusr la ridícula 
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tempestad del aire de unas faldas”. Y en la sensata valoración 
de la mujer, es indudable que de sus manos recibe la sociedad 
todos sus candidatos, y tal como ella se los dé. Es también la 
teología de la mujer. Por una mujer vino nada menos que la 
Redención, en revancha a la catástrofe de los cimientos hstó- 
ricos que había vemdo por otra. 

Pero el tema de la mujer cristiana, en cuanto honesta, resul- 
ta hoy ya tan trillado, tan machacado, tan propuesto desde púl- 
pitos y boletines episcopales, tan desdeñado por las artes grá- 
ficas aún desde revistas y periódicos oficialmente católicos, tan 
sonreíido por la atmósfera umversalmente naturalista que ve cum- 
plirse la profecía del pontífice del materialismo, Compte, de que 
las costumbres de París se impondrian a las teorías de Roma, 
que cuesta solamente atreverse a plamtearlo; porque, además 
de la dificultad de darle interés, está la tentación del propio es- 
cepticismo por su eficacia. 

En bodas de familias cristianas (hagamos la hipótesis de un 
cristamismo sin infiltración pagana), mada digamos en recepcio- 
nes de sociedad o que tocan las esferas de lo oficial, y, sin enu- 
merar circunstancias particulares, en el vulgar desfile diario por 
las aceras de ese feminismo que se confiesa cristiano, estamos 
muy lejos de ver una concordancia entre las siluetas del cuerpo 
y el credo del alma. **No es posible escindir la vida humana, 
hijarle ciertos domimos donde la moral no tenga una palabra que 
decir. El vestido muestra de manera harto immediata las tenden- 
cias y los gustos de la persona para escapar a ciertas reglas bien 
precisas que sobrepasan y superan el simple punto de vista esté- 
tico”” (Alocución al VI Congreso Internacional de Sastres, 10 
de septiembre de 1954). Decir, por lo tanto, que el cristiamsmo 
no tiene derecho a la ciudad moderna, am a sus aceras, ma sus 
espectáculos m a sus lecturas, es abiertamente herético. Y esa 
herejía, que no es más que una de tantas manifestaciones del 
materialismo, como el mismo Papa insiste, es, quizá, y sin quizá, 
la más respirada, la más tolerada, la más dude de todas las 
formas que han revestido nunca las herejías. 

Cuando se ve, por eso, tanta doctrina episcopal y apostól- 
ca desdeñada; cuando, v. gr., acaso en la misma peregrinación, 
nacional o internacional, presidida por altos prelados está el mo- 
lesto contraste de ciertos vestidos con los fines más elementales 
de una peregrinación, convirtiéndola en un disfrazado club tu- 
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nista, sabe a muy oportuna la palabra del obispo de Avila (entre 
otras) a las puertas del veraneo: '*Todo menos mirar con imdi- 
ferencia o con pesimismo (cual sino hubiera remedio posible) 
esta invasión de immoralidad y este desbordamiento de la con- 
cupiscencia de la carne. Nuestro deber es luchar denodadamen- 
te contra este ambiente corruptor y poner cuamtos medios estén 
a nuestro alcance para salvar del naufragio a tantas almas, se- 


naladamente a la niñez y juventud. Medios sobrenaturales so- 
bre todo??. 


Esa *”gram preocupación!” pontificia por el '"mundo feme- 
nino”, y por los niños (v. gr., Radiomentaje a la A. C. Italia- 
na en la apertura del año mariano, 8 de diciembre de 1953), ma- 
mjestada con tanta insistencia, sin ceder terreno, sin descorazo- 
namiento, señala con toda evidencia un punto neurálgico que 
reforzar en la estrategia sobrenatural de la Iglesia. Porque si el 
vestido, según nos ha dicho el Papa, *"muestra de manera harto 
inmediata las tendencias y gustos de la persona”, no muestra 
menos las tendencias de toda una época: frivolidad, competen- 
cias sin sentido, náuseas por una modestia económica que pueda 
traslucirse en la otra modestia, aspiración al ocio social en es- 
pectáculos o libertad de horario reñidas con uma seria vocación 
a la maternidad o a la simple honestidad, **marea creciente” de 
ignorancia en torno al concepto cristiano de la mujer por la el- 
minación que sistemáticamente van haciendo de ella las costum- 
bres planteadas así, son síntomas harto visibles y umwversales de 
esa herejía o apostasía umiversal que no entra solamente por los 
libros o por los oídos, como las herejías de antaño, sino por los 
cinco sentidos a la vez y a todas horas. 

Los periódicos nos han acostumbrado a dividir el mundo en 
dos partes, separadas por un telón, de acero o de bambú o de lo 
que venga. La lectura diaria de una frase que nos parece tam 
insultante para los que no lo levantan, no lleva consigo menos 
de superficial para el llamado mundo de **occidente”” que la ha 
inventado. Este telón no separa más que los principios lógicos 
camino de la consecuencia, de la misma consecuencia, madura y 
cohesiva, que no necesita avanzar hacia acá, según se dice, porque 
son nuestros principios los que se dimgen a su aceptación. 


La consigna papal, tan repetida, "CRUZADA POR UN MUNDO 
MEJOR” (v. gr., al Congreso mariano del Brasil, 7 de septuem- 
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bre de 1954), está basada en una sobrenaturalización de los mé- 
todos de hacer cruzadas. Es lo más urgente junto al contagio 
de la estadística y junto a las tan alquitaradas y archimvestigadas 
teorías católicas. **Hay un enemigo que empuja a las puertas 
de la Iglesia..., una lucha que crece diarnamente en proporción 
y violencia”” (Radiomensaje citado a la Acción Católica Italiana). 
Y a esta Iglesia, que sólo puede defenderse desde dentro, a 
quien Mauriac desea para su postura normal en la edad contem- 
poránea (supongamos que con la mejor intención) una vuelta 
a la noche del Viernes Santo y a los subterráneos de las cata- 
cumbas, no tiene otro punto de arranque y de vigor, de rema- 
cimiento, de orientación o de corage, que el de la primera mujer 
cristiana, Virgen y Madre,serena y de pie en el Calvario, pre- 
sidente en las galerías subterráneas mientras se oía encima el 
fragor de un Imperio desenfrenado que había que salir a ente- 
rrar porque se suwcidaba; refugio de pecadores, reima del um- 
verso, estirpbadora de todas las herejías y, para los ojos de los 
que no vemos tanto como creemos, estrella polar en las noches 
más cerradas. Hacia ahí es donde apunta su Santidad Pio XII 
con el gesto de los profetas, que nunca se equivocaron. 


Fr. N. DES. T. 


ESTUDTO'S 


El Desierto en el Carmen Descalzo (*) 


P. FRaNcisco DEL Niño Jesús, O. C. D. 
B) En el Carmelo 


Al empezar esta segunda parte recordamos una anécdota ocu- 
rrida precisamente aquí en Batuecas. Son protagonistas el P. Al 
fonso Torres, S. J., y el P. Florencio del N. J., O. C. D. Los dos 
descansan ya en la paz del Señor. El último era Capellán de las 
Madres, como lo había sido durante el dominio rojo en la histó- 
rica casa de Claudio Coello, en Madrid. El primero, enamorado de 
todo lo del Carmen, y muy ligado a esta Comunidad de Carmelitas, 
las visitaba y las dió varios años Ejercicios. Un día de los que 
coincidieron, el P. Torres, especialista en espiritualidad viva, y emi- 
nente director de almas, hacía recaer la conversación sobre el des- 
tino de Batuecas. Ante el cuadro magnífico que esta "naturaleza 
presta a la contemplación—por sí misma recoge y eleva el alma—. 
Imipresionado, sin duda, por las ruinas del antiguo convento de 
extraña factura, y, sobre todo, por las ermitas diseminadas por las 
riscos y vertientes, que naturalmente evocan la presencia de los 
venerables ermitaños que un día las convirtieron en hogares inten- 
sos de oración, sacrificio y amor. Ante esta floración de ideales 
del Carmen, decía el P. Florencio: Esto sí que de verdad era el 
Carmen. Esto es lo propio de ustedes y a esto hay que volver.” 
El P. Florencio, tan culto y perfecto Carmelita, morador un tiem- 
po del Monte Carmelo, asentía a las afirmaciones de su interlocu- 
tor, y respondía: Efectivamente, Batuecas nos está llamando. Sería 
ideal y convenientisimo restaurar aquí la vida eremática. Sin embar- 
go—añadia—sería una equivocación creer que nuestra vida sólo se . 
centra y sólo puede desarrollarse en el retiro del desierto. El Car- 
men Descalzo tiene un radio de acción muy dilatado. Cuando la 
Santa Madre procuró la Reforma entre los hombres, y se afanó 
tanto en ello, pensaba también en los directores y confesores de 
sus hijas, en grandes letrados y predicadores, en ardientes misio- 


neros... Y ya, en vida, vió con honda satisfacción 'cómo la Re- 


(*) Cfr, «Revista de Espiritualidad», XIII (1954), 347-368 (n. de julio-septiembre). 
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forma, autónoma, realizaba todos estos anhelos.” Y, esclareciendo 
estas afirmaciones, recitaba textos precisos de la Santa. 

Se notan, al parecer, en estas frases dos puntos de vista dis- 
tintos y un tanto opuestos sobre la misión de nuestro desierto. Y es 
conveniente esclarecerlo para localizar a éste con precisión en el 
plan general del Carmen |Descalzo. Analicemos brevemente para 
ello ideas y hechos, conclusiones de otros estudios. 


I.—PRESUPUESTO 


Respondamos previamente a estas interrogantes posibles. ¿Se 
puede afirmar que la vida del Carmen Descalzo es esencialmente 
eremítica ? Si es eremítica, ¿debe necesariamente circunscribirse al 
desierto, siendo éste, tal cual está descrito en la primera parte su 
cuadro auténtico y único de existencia ? Si esto no es exacto, ¿pue- 
de, por el contrario, prescindir en absoluto de éste en su realidad 
existencial ? 

Vamos a verlo por partes. 

Sin duda, la Reforma, recuperación de las primitivas esencias 
del Carmelo, está informada del espíritu de contemplación, de sole- 
dad y silencio, y éste busca su ambiente en el desierto, Allí naci- 
mos. *"Este fué nuestro principio—diremos con la Santa Madre—, 
de esta casta venimos, de aquellos Santos Padres nuestros del Mon- 
te Carmelo”” (1). Nuestra historia se pierde en el silencio del desierto 
por mucho tiempo, y no abandonará nunca su retiro de un modo o 
de otro. Tal es la conclusión de los últimos historiadores, sobre 
la cual tendremos que volver en seguida. 


Sí de la historia pasamos a la Santa Regla, forma y cuadro 
de nuestra vida, veremos que respira toda ella ambiente eremítico. 
La tradición de nuestros comentadores en este aspecto está reco- 
gida acertadamente por el P. Anastasio del SS. Rosario en su at- 
tículo «L*Eremitismo della Regola Carmelitana» (2), del cual en- 
tresacamos estos párrafos : **El precepto (de la oración) en su fuerza 
textual establece la continuidad de la plegaria, marcandosela a 
los religiosos como ocupación especifica de su vida. La meditación 
y la plegaria continuas constituyen la vocación del Carmelita” (3). 
Dos páginas después continúa : *"Otro elemento clásico del eremi- 
tismo es el silencio y ningún capítulo de la Regla es tan largo y 
rico de contenido espiritual como el dedicado al silemcio, en el cual 
el legislador, al principio y al fin, recuerda aquel texto bíblico: 
”Cultus justitiae silentium”” (4). Y concluye en la siguiente, reco- 

(1) Moradas Vas. c. 1, n..-2. 
(2) L'Eremitismo della Regola Carmelitana. «Ephemerides Carmeliticae», a. 11, fasc. I, 


febre,, 1948. 
(3) “Tb. "Dd? “202, 
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pilando lo anterior: **Como se ve, a la Regla carmelitana no le 
falta nada de la sustancia eremíitica: soledad, contemplación, si- 
lencio, penitencia, trabajo, guerra al demonio, constituyen la meé- 
dula espiritual de la vida que éste codifica, y penetra toda la vida 
del religioso que la vive” (5). Nos parece claro y objetivo este 
examen y la conclusión del eremitismo esencial de la Regla. 

De estas exigencias de eremitismo de historia y de forma orgá- 
nica, espontánea y fácilment ese pasa a la del Yermo o Desierto 
hecho realidad concreta. 

Ahora bien, si la vida del Carmelita Descalzo es fundamental- 
mente eremítica por exigencias de historia y de Regla, ¿se podrá 
decir con la misma seguridad y evidencia que ésta debe realizarse, 
so pena de quedar truncada, en el desierto, y más concretamente, 
en el desierto tal como lo concibe y organiza el Carmen Descalzo ? 
Para responder a este interrogante la clave estará en ver si la or- 
ganización de la vida eremítica de la Regla se identifica, o no, con 
la del desierto. Veámoslo brevemente. 

Notemos, en primer lugar, como cosa sabida de todos, que la 
Reforma Teresiana toma como base la Regla revisada y confir- 
mada por Inocencio IV. Es decir, que supone y acepta el hecho 
consumado de la evoiución histórica definitiva de la,Orden al pa- 
sar a Occidente. Examinando esta Regla, los comentaristas notan 
aquella frase: au no ser que estén ocupados en otras cosas” (6) 
puesta como una salvedad al precepto básico de la oración. Tam- 
bién, y refiriéndose a la elección de lugar para fundaciones, se 
dice expresamente: en los Desiertos o donde se os proporcio- 
men» (7), Además, en ningún momento se excluye positivamente 
la acción apostólica, al contrario, algunos comentaristas muy au- 
torizados la ven insinuada en aquella frase: ””que tratéis de la 
salvación de las almas”? (8), que termina el párrafo referente al. Ca- 
pítulo. 

Estas son las prescripciones de la Regla profesada por los pri- 
meros Descalzos en Duruelo. : 

Con notable diferencia, la organización actual del Desierto, como 
se ha visto en la primera parte, 1.” exige la soledad y retiro del 


(49 Ib. p. 254. 

(5) Ib. p. 250. . e e . 

(6) Regula primitiva Ordinis Beatissimae Virginis Mariae de Monte Carmelo a Beato 
Alberto Patriarcha hieresolymitano tradita et ab Innocentío VI confirmata. «Die ac nocte 
in lege Domini meditantes... nisi aliis justis occasionibus occupentur» Cfr. FR, VícTOR 
mE J. M.: La Exposición canónico-moral de la Regla Carmelitana. «Ephemerides Carme- 
liticae», 2 (1948), 152. , í 

(7) Ib. «Loca autem habere peteritis in Eremis, vel ubi donata vobis fuerint». 

(8) Ib. «Dominicis quoque diebus... de custodia Ordinis et animarum salute tractetis». 
P. Tomás DE J., Expositio in R,, p. 110 apud Fr. Vícror, La Exposición. canónico-moral 
«le la R., p. 152. 
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lugar; 2.?, no hace salvedad alguna al precepto de la oración, y 
3.?, excluye positivamente toda actividad apostólica. ' 

Creemos, por tanto, que, aun siendo verdad que la vida del 
Carmelita Descalzo es fundamental y necesariamente eremítica, no 
lo es, al menos tan necesaria y absolutamente, que ésta deba des- 
arrollarse en el Desierto material. De hecho ésta ha sido la rea- 
lidad desde el principio, sobre todo desde la adaptación de 1247, 

_y en toda la vida de la Reforma. 

Creemos acertada esta conclusión del autor antes citado : "En re- 
sumen, la Regla al mismo tiempo que no sacrifica en nada su ideal 
contemplativo, favorece con su libertad toda manifestación de ple- 
nitud del mismo, y así podemos decir que la relación existente en 
el Carmelo entre contemplación y acción está determinada por un 
criterio de *”sobreabundancia”” contemplativa; si ésta falta, el Car- 
melita ni puede ni debe ser apóstol; existiendo ésta, su apostola- 
do no tiene más que un límite: guardar y difundir la contempla- 
ción” (9). 

Negada la precisión del convento desierto como único medio 
de vivir la Regla en su esencia eremítica, ¿podremos, según esto, 
afirmar en sentido contrario, que puede prescindir la Orden total- 
mente del Desierto material? La lección de la historia debe ser 
definitiva.  * 


Empecemos por notar que la tónica general en la marcha his- 
tórica de la Orden tiende continuamente a la realidad plástica de 
esta vida eremítica en el convento desierto. El P. Benito de la 
Cruz (Zimmerman) en las páginas de su opúsculo nos ofrece la 
demostración de esta afirmación suya: '”Siempre ha habido de- 
siertos en el Carmen, y se funda su necesidad en el precepto central 
de la Regla”” (10). En el correr de esa demostración resalta, sobre 
todo, cómo todas las Reformas parciales tuvieron la idea fija del 
convento-desierto, Y en la definitiva Reforma Teresiana la idea se 
impone, y llega rápidamente a la plenitud que veíamos en la pri- 
mera parte. Corriente histórica, cuyo manantial nos parece ver en 
un factor psicológico muy humano. las esencias necesitan para su 
duración y pureza envases a propósito. Privados totalmente de la 
realidad viva, fácilmente perderíamos el sentido exacto de la ver- 
dad, divagando en planos puramente teóricos. 

Después de este rapidísimo examen, creemos que la respuesta 
exacta a esta primera cuestión previa es: El Carmen Descalzo ni 
de hecho ni de derecho está reducido al Desierto en su expresión 
E (9) L'Eremitismo..., p. 261. 

(10) P. Benorr MARIE DE LA ¡Sre. CROIX, C. D.: Les Saints Deserts des Carmes Dé- 


chaussés, París, 1927, c. 5, págs. 61-62. P. SILVERIO DE Sra. TERESA, C. D., Historia del 
Carmen Descalzo, Burgos, 1937, 1, 7, €. 13, págs. 315316. 
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material ; éste, sin embargo, es un elemento necesario a su vida 
esencialmente eremítica. Y ya estamos cerca de lo central en nues- 
tro tema; Supuesto que la Regla, Historia y Reforma exigen el 
hecho material del Desierto para que no se evaporen las esencias 
eremíticas, como sueños quiméricos: ¿qué posición es la de éste 
en el plan general de la Orden ? Punto importantísimo a que qui- 
siéramos responder con criterio histórico y tradicional, tomando 
como fondo el pensamiento de sus fundadores. 


II.—PosIiCcióN DEL DESIERTO EN EL CARMELO 


Para encauzar desde el principio la marcha del pensamiento nos 
ayudaremos de símiles bien conocidos y adaptables al tema, en 
soledad, silencio, oración...: El destino del convento-desierto en 
arrollarse en el Desierto material. De hecho así ha sido desde el 
principio, sobre todo desde 1247, y en toda la vida la Reforma. 
la Orden puede ser: 1. El de una Reforma en una Orden Reli- 
_giosa; esto es, recuperación del espíritu y modo de ser implan- 
tado por los Santos Fundadores, en reacción enérgica contra la 
acción corruptora de los hombres y del tiempo; llamada continua 
a toda la Orden a su ser de origen, y testimonio vivo de la posibili- 
dad y actualidad de este ser primitivo. 2. El de una Cartuja, Or- 
den puramente contemplativa entre las demás Ordenes Religiosas 
de la Iglesia en cuyo cuerpo tiene su misión específica definitiva 
como las demás. Institución autónoma donde encuentran su cuadro 
perfecto de desarrollo vocaciones selectas puramente contempla- 
tivas, y ambientadas a la máxima intensidad humana, en estos fac- 
tores externos de silencio y soledad, y que tiene una influencia 
ejemplar y sobrenatural inestimable. 3.” El de una Casa de Ejerci- 
cios de acceso facultativo pero convenientísimo entre quienes, en- 
tregados de ordinario a diferentes deberes profesionales, y querien- 
do vivir en ellos una vida cristiana de verdad, buscan en ella perió- 
dicamente lugar apartado y silencioso, ausencia temporal de toda 
otra ocupación y ambiente a propósito para el estudio, meditación 
y asimilación de las verdades eternas en la intimidad divina de la 
oración, de tal modo que éstas informen después toda su conducta 
en la normalidad de la vida profesional corriente, cuotidiana. 

Veamos ahora cuál de estos tres planos de retiro y soledad re- 
fleja mejor la función del convento-desierto en el Carmen Des- 
calzo : 

1." Reforma: ¿Es el Desierto un convento que pudiéramos 
llamar de refugio, donde se guarda intacta la primera esencia vital 
de la Orden, la cual no puede vivir íntegra en la vida conventual 
de los demás conventos? ¿Es un convento modelo a donde van 
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los verdaderos Carmelitas a ser lo que fueron sus Padres y a vivir 
prácticamente esa vida eremítica, médula de la Santa Regla? 


Esto parece resuelto ya negativamente y esclarecido más arriba 
cuando establecíamos que la Reforma no coincide exactamente con 
el Desierto y, por tanto, puede vivirse fuera de él íntegramente. 
Pero, aunque no quisiéramos repetir cosas ya dichas, no podemos 
obviar esta nueva interrogante. Ni la creemos superficial y capri- 
chosa reincidencia para pasar por ella de ligero, porque, efectiva- 
mente, en algún tiempo eso ha sido de hecho el convento-desierto. 
Y uno' de sus valores positivos actuales creemos ser precisamente 
que podía serlo también en nuestros días, si la aparición de las 
mismas causas de entonces lo exigiesen. Conviene, con todo, dis- 
tinguir lo circunstancial, de la sustancia íntima, y es esto último 
de lo que aquí se trata. 


El P. Zimmerman nos da sobre esto noticias preciosas en su 
obra: *"Mediado el siglo xv el Beato Juan Soreth mando que cada 
provincia emprendiese la reforma” de dos conventos a donde se 
pudieran retirar los religiosos que lo deseasen, concediendo a los 
tales grandes privilegios..., en ellos se practicaba el voto de pobreza 
más estrictamente que en los otros, uma vida austera, el trato con 
el mundo menos frecuente, el coro más exacto..., a estas casas no 
se iba como huésped de paso, sino para fijarse definitivamente” (11). 
Creemos que nos encontramos ante el caso de Desiertos en funcio- 
nes de Reforma: recuperación de los elementos eremíticos en de- 
cadencia—oración, retiro, austeridad—y forma definitiva en la per- 
manencia (12). Es más: concretándonos a nuestra Reforma, el 
P. Rubeo, General de la Orden entonces, no la concibe, por lo 
menos entre los PP. Carmelitas, sino en este plan de conventos- 
desiertos, y en estas condiciones da licencias a la Santa para dos 
conventos y establece normas de la vida regular de ellos (13). Sólo 
desbordando el molde y conseguida arduamente la independencia, 
logra el Carmen reformado superar estos conceptos. 


Conseguido esto, cambia totalmente, y distinguiendo ya lo oca- 
sional, que puede darse, de lo esencial y constitutivo, que forma 
el ser, el Desierto en el Carmen Descalzo nace en tales circunstan- 
cias, que nos obliga a descartar de él este plan de Reforma por su 
misma constitución intrínseca y por su origen (14). Sobre lo dicho 


(11) Les Saints Déserts, C. 3, pág. 23. 

(12) Tb. 

(13) Ib. 

(14) Aunque damos el nombre genérico de desiertos lo mismo a los nuestros actuales, 
que a los conventos de recogimiento que el P. Zimmerman historia como persistencia 
del espíritu eremítico de la Orden en los siglos del 13 al 16, debemos notar, para que 
se tenga en cuenta siempre y para mayor claridad, la diferencia esencial que los distingue. 

Sobre todo a partir de 1432 la Orden vivía la Regla, no ya en su vigor primitivo, sino 
según bula de mitigación de Eugenio IV, y estos conventos se fundaban como un esfuerzo 
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bastaría, para convencerse, examinar el momento histórico en que 
se produce. 

Cuando, guiados por el P. Francisco de Santa María, sorpren- 
demos al P. Tomás de Jesús durante sus ocios y sus insominios de 
Sevilla, clavado en su mesa de estudio sobre el texto y la historia 
de nuestra Regla (15) con solicitud amorosa, con el pensamiento 
en Dios, delincaba en aquella forma pura de vida eremítica, que se 
iba haciendo luz en su mente, la respuesta concreta y práctica a 
una interrogante que notaba en la Orden. No era ésta el reajuste 
o reforma de la Reforma misma. Sería temeridad grande inten- 
tarlo siquiera, dada la proximidad de los fundadores y la perfec- 
ción alcanzada. Y la misma vida posterior del P. Tomás es prueba 
de mayor excepción en contra, Creemos, más bien, que su 'alma 
grande, privilegiada asimilación en toda actividad, inteligencia cla- 
rísima si las hubo entonces en el Carmen Descalzo, concretaba la 
solución definitiva de un pleito interior entablado de antiguo en 
el seno de la Orden, sobre todo en su transmigración de Oriente 
a Occidente, y que, desde la corrección definitiva de Inocencio TV, 
quedaba patente en la redacción misma de la Regla. Este pleito 
estaba entre la asimilación necesaria a las Ordenes Mendicantes, 
por un lado; y la resistencia interior a abandonar su ser eremítico, 
por otro. Armonizar, y hacer coexistir estas dos cosas en un punto 
de equilibrio proporcional, es tarea difícil de lograr, Las personas 
y la actuación de los fundadores fué el ejemplar perfectamente 
logrado en este equilibrio. Pero urgía dar a la Orden un instru- 
mento legal que lo resolviera corporativamente con toda fijeza y 
permanencia. El Desierto fué elemento decisivo en esta fórmula de 
conciliación. Su valor verdadero está en que codifica y precisa una 
línea de conducta humanamente necesaria, y a seguir oficialmente 
en la Orden, para sostener este equilibrio, pasado el primer mo- 
mento, en que espontánea y personalmente se vive por los Santos 
Padres y sus discípulos inmediatos. 

Por lo demás, la Reforma Teresiana, definitiva entre todas las 
del Carmen, se realizó con una densidad, una profundidad y una 
extensión tales que superó la misma forma que se propuso rehacer. 
¿Predilección divina por la Orden de María? No sería extraño. 
Y la fuente soterraña de esta vitalidad fué y es, sin duda, la ri- 
queza y elevación extraordinaria de su espiritualidad, Nuestros San- . 


para vivir el contenido íntegro de la Regla, sobre todo en pobreza, retiro y silencio, y 
no excedían en nada los preceptos de la misma. Nuestros desiertos nacen en la Reforma, 
cuando ésta vive la Regla en todo su vigor primitivo, Y, por otra parte, sobrepasa, como 
decíamos antes, en intensidad los preceptos básicos de ésta: exclusivismo de vida con- 
templativa, retiro absoluto y silencio continuo. Se distinguen, por tanto, aun de la 
forma de vida primitiva, anterior a la revisión de Inocencio IV. 

(15): Reforma, t. 2, 1, 8, Cc. ?9. e 
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tos Padres Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, Padres 
indiscutibles de ella y de la Reforma, forman con sus vidas y con 
sus obras el comentario sin igual de la Regla, y son la sublima- 
ción de ésta en sus puntos esenciales. Vivos están ellos, allí, y su 
influencia y su tradición vivos quedan, como legado precioso, guar- 
dado celosamente, en sus hijos e hijas. Este es el espíritu que 
vigoriza toda su organización. El tema que nos ocupa es precisa- 
mente testimonio excepcional de estas afirmaciones. La creación de 
los Desiertos a nuestro estilo, llevada a cabo por un hijo escla- 
recido de aquellos dos Santos, cuando todavía no se había asen- 
tado la tierra de sus sepulcros, revela ese ápice de elevación espi- 
ritual alcanzado. Una luz humano-divina lo orienta todo, e irradia 
potente sobre este comiplemento legal y ascético de la Reforma to- 
talmente organizada (que esto es, reafirmamos, el Desierto) en 
cuya forma externa resalta ya la superación palpable de la Regla 
en lo más entrañable de ésta: su ser eremítico. El Desierto no es 
reforma. Es una pieza esencial a la Reforma que garantiza su per- 
manencia. 


2. Cartuja: Esta fórmula de conciliación entre el eremitismo 
primitivo y la actual condición de mendicantes en la Orden, feliz- 
mente cuajada con la organización del Desierto, podía realizarse 
de distintos modos. ¿Se concibe y se realiza por la coexistencia 
de los dos separados, destinando el desierto a la parte contem- 
plativa con su vida ermitaña pura en la intensidad consiguiente, y 
los demás a la actividad de mendicantes? En este plan el Desierto 
suministrará a la Orden las reservas espirituales derivadas de la 
contemplación, y los demás conventos las del apostolado, o las 
de una vida regurosamente mixta. Separados unos y otros según 
las actividades distintas, estarían unidos por lazos espirituales y 
por mutua e íntima influencia dentro de la Orden, con un mismo 
régimen y unas mismas advocaciones. Tales son las relaciones que 
existen entre las dos ramas—Padres y Madres—éstas puramente 
contemplativas. Pero, en este supuesto, más que a un Convento 
de Madres, intensificado, el Desierto, por la separación de voca- 
ciones que supone, y por su función en la Orden, se parece a una 
Cartuja por la función similar que ésta y las demás Ordenes reli- 
glosas puramente contemplativas tienen, dentro de la Iglesia. Y 
nos place esta semejanza, porque no podemos olvidar cómo los dos 
primeros Carmelitas Descalzos (Antonio de Jesús y.Juan de la 
Cruz) iban a emprender el camino de la Cartuja precisamente, 
cuando se encontraron con la Santa Madre. Y ésta no los hizo vol- 
ver sobre sus pasos sino con la esperanza segura de encontrar 
dentro de la Reforma lo que iban buscando, 
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¿Es, pues, el Desierto, al estilo de la Cartuja, un convento 
especial en el que los Padres llamados a la vida puramente con- 
templativa se recogen definitivamente, mientras se vive en los de- 
más la vida de mendicantes con sus tareas peculiares? Esta sepa- 
ración material de ocupaciones, que simplifica la vida, y da satis- 
facción a distintas vocaciones, parece deslindar y jerarquizar los 
dos elementos de nuestra vida tan difíciles de armonizar de otro 
modo en la práctica con la jeraquía que se inculca en teoría. 


Ya veremos cómo, efectivamente, esto se da en la actualidad 
por lo menos en parte del personal: los ermitaños perpetuos. En 
cuanto al tonvento mismo en su integridad, también el P. Zim- 
merman cree descubrir esto mismo en los conventos de La Pe- ' 
ñuela y El Calvario, santificados con la presencia y la regencia 
del Santo Padre (16). Y ciñéndonos a la obra del P. Tomás—Los 
Desiertos en la Descalcez—, en éste, o en parecido plan parecen 
haberla enfocado de primeras con miedo los Superiores. Si el P. Ni- 
colás de J. M. (Doria) V. General del Carmen Descalzo, celosísi- 
mo de todo lo que fuera esfuerzo en la observancia regular, recha- 
zó de plano la primera propuesta que el P. Tomás le hizo en Se- 
villa, fué—nos dice el P. Francisco de Sta. María—por las conse- 
cuencias que en este supuesto a él le parecían desastrosas para la 
Reforma. '*La razón que había puesto era que, creándose estas 
casas, todos los buenos y perfectos se trian a ellas, dejando el go- 
bierno de la Orden en mano de principiantes.” Es la sospecha de 
algo similar a la Cartuja. Pero el mismo historiador, al deshacer 
estas razones, rechaza este plan de Desierto y esclarece su verda- 
dero destino. *”*Esta razón—dice—no tenía mucha fuerza; lo uno 
porque no había de haber en cada Provincia más que una casa 
eremítica, con limitado número de frailes... Lo otro, porque, ha- 
biendo de ser limitado el tiempo que en el Yermo habían de estar, 
lugar se dejaba para que los talentos pudiesen a veces servir a la 
Religión en los demás conventos, y a veces en éstos”, (17). Nos 


(16) Les ermitages dont nous venons de parler n'étaient pas entierement selon Tes- 
prit de l'Ordre, ils, étaient méme de nature á introduire une division. Une partie des 
déchaussés était en effet occupés aux differents travaux prescrits par les Constitutions, 
une autre vaquait uniquement á la contemplation dans la solitude. Selow/ de caractére de 
la maison oú on était entré et oú on avait fait profession, on apartenait pour le reste 
de sa vie á lun oú á VPautre groupe. Les Saintsí Déserts, ec. 5, pág. 46. . 

(17) Reforma, p. 617. Estas dos afirmaciones decisivas que revelan al confidente ínti- 
mo del P. Tomás de Jesús en la gestión de los desiertos, pasaron íntegras y claras a las 
Constituciones de 1623. Ya en el n. 3 de c. 1, pág. 2, dice especificando los conventos: 
«La cuarta diferencia de casas es de ermitaños, que es de «aquellos que, a imitación de 
muestros Santos Padres Elías y Eliseo, se retiran algún tiempo al desierto, para volver 
econ nuevas fuerzas espirituales a guardar con más fervor la disciplina regular, y acudir 
al bien de los próximos.» Se ve que es parte de la organización de la Orden, En el 
n. anterior dan la razón de esto: «Y aunque la sustancia, y fin de nuestro Instituto es 
común a todos; pero por la diversidad de los medios, es necesario que haya entre nos- 
otros conventos en que se profesen diferentes exercicios; pero todos enderezados a un 
mismo fin; y ansí han de participar su sér, y perfección de un mismo espíritu, como los 
diferentes miembros del cuerpo participan su ser de una misma alma.» Las Constituciones 
actuales recogen estos párrafos en los ns. 199 y 200, c. 1, pág. 2. 


440 P. FRANCISCO DEL N. JESÚS, O. C. D. 


parece que el ser forzosamente limitado el número de conventos y 
limitado el de Padres en ellos, deshace ya en parte el plan de Car- 
tuja. Pero sobre todo lo deshace el limitar el tiempo de estancia 
y establecer el turno consiguiente de ocupaciones—contemplación 
y acción—en que deben servir los talentos Carmelitas. La estruc- 
tura de nuestro Desierto no parece, pues, la de una Cartuja. 


Concretemos más estos contornos, pues nos facilitará la posi- . 
ción definitiva. El P. Zimmerman tiene un capítulo muy intere- 
sante en este aspecto, en el que estudia la diferencia entre el Car- 
melo y la Cartuja. Diferencia específica en puntos fundamentales. 
”Sin hablar—dice—de diferencias en su constitución misma: régi- 
men... pobreza... em el mismo principio espiritual se echa de ver 
una diferencia profunda... La Cartuja gira toda sobre la liturgia... 
El canto del Oficio es la ocupación principal del Cartujo... En el 
Carmelo la liturgia no es ciertamente cosa accidental... No pode- 
mos decir que se descuwidase el coro; las Constituciones y las actas 
capitulares prueban lo contrario; pero a vista de todos los datos 
hay que confesar que en liturgia, la Cartuja menos importante 
está sobre el convento más importante de nuestra Orden. En cam- 
bio, el Carmelo tuvo siempre como esencia espiritual *la medita- 
ción de la Ley santa del Señor”... Cartujos y Carmelitas son con- 
templativos para quienes el oficio divino es fuente de oración. Pero 
entre los hijos de San Bruno, para quienes Sam Benito seguirá 
siendo un padre, predomina la nota litúrgica; mientras que entre 
los Carmelitas, saturados de vida anacorética desde su nacimiento, 
y que tienen una regla que manda la oración incesante y la medi- 
tación, hay preferencia marcada por la contemplación solitaria” (18). 


En cuanto a número de casa y número de religiosos dicen (c. 2, párrf. 5, pás. 2, n. 4): 
«No aya en los desiertos más de veinte y quatro Religiosos a lo sumo: destos los veinte 
sean de Coro, y entre ellos podrá aver quatro hermanos no Sacerdotes los demás sean 
un lego solo, y tres o quatro donados.» Y más adelante, párrf, S, n. 4: «Queremos, que 
en cada provincia aya una destas casas de desierto, y que los Prelados procuren con toda 
diligencia fundarla, y acrecentarla por los crecidos frutos que dello se sigue a toda la 
Religión, perogno podrá aver más de un solo desierto en cada Provincia, ni podrá el 
Definitorio en ninguna manera dispensar para que haya más.» Véanse las Constitucio- 
nes actuales, ns. 318, 321, prueba inequívoca de unidad tradicional en nuestra legislación. 

(18) Les Saints Déserts, €. 3, págs. 28-35. En efecto, las Instrucciones, además de 
restringir los Oficios cantados establecidos por las Constituciones para los conventos de 
observancia, todavía, en los pocos que impne, tolera la supresión del canto gresoriano: 
«In Missis et officiis quae cantari debent, utatur in Eremo cantu gregoriano quoad fieri 
potest, secus omnia supradicta poterunt cani recto tono» (22, 7). En Batuecas hemos 
optado por esto último. Admiramos y gustamos la unción y la expresión artístico-reli- 
giosa del gregoriano. Pero este recto tono nos resulta prácticamente más íntimo, más 
oración. Evita todo ensayo preparatorio, las faltas de uniformidad en la ejecución y 
las distracciones anejas, y nos permite así poner más fácilmente toda la atención al inte- 
rior con Dios, La armonía sensible cede a la espiritual. 

A la vista tenemos una «Noticia de la Cartuja» de la cual entresacamos unos datos 
en que se aprecia la semejanza y la distinción afirmadas en el texto: «Oficio Divino.» 
Tres Oficios se rezan en la Cartuja, el canónico y el de la Santísima Virgen, los cuales 
son diarios, y el de difuntos, que se reza varios días a la semana. El de la Santísima 
Virgen siempre se reza en la celda. Los otros dos, ya se rezan en la celda, ya se cantan 
en la iglesia, según el rito, excepto los Maitines y las Vísperas del canónico, que siempre 


se cantan en la iglesia. Los domingos y días festivos, todo el Oficio canónico, menos 
Completas, se cantan en el coro. 
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Pero cuando llega el P. a la médula en nuestro tema, es cuando 
examina el destino de cada retiro ”...el Cartujo es esencialmente 
solitario..., su actividad no se extiende más allá de su celda. Ja- 
más emprende obras de celo... Sin duda no se desentiende de ello, 
pero no actúa. Su vida está directamente orientada hacia el cielo. 
Como miembro de la Iglesia militante, sus obras aprovechan, cier- 
to, a los miembros necesitados de ésta, pero sólo indirectamente. No 
pasa esto con el Carmelita..., más solitario que el Cartujo, sim em- 
bargo hay en su vida actividad..., no le son las dos cosas incom- 
patibles”” (19). 

Insistiendo en este último punto, y centrados en el Desierto, 
quisiéramos completar lo esbozado ya más arriba, notando las di- 
ferencias que los distinguen y los personalizan : ' 

1.* La Cartuja es autónoma. Legisla y se rige por sí, y para 
sí es la soledad en que vive. El Desierto no es autónomo. Ni legisla 
ni” se rige por sí, ni es él solo ni primeramente la razón de su 
soledad. 

2.* Quien va a la Cartuja, va por ella misma, como a un fin. 
Centra en ella sus ideales, y, como nueva vida, viste un hábito, y 
hace su profesión. Quien va al Desierto, va, no por él mismo, sino 
como a un medio proporcionado para ideales anteriormente centra- 
dos en cuadro más amplio de vida. Ni viste nuevo hábito, ni hace 
nueva profesión. 


3.? Consiguientemente, la Cartuja cierra sus puertas tras el que 
entra. Es fija, y de por sí permanente, El Desierto no cierra sus 
puertas, y está en continuo movimiento y renovación. 

No estamos, pues, en un caso de adaptación a los métodos mo- 
dernos de separación de ocupaciones, o disección de especialida- 
des, utilísimos en otros aspectos, haciendo definitivamente contem- 
plativos en el Desierto, y activos fuera de él en estado permanente. 
Ni el Desierto reclama para sí sólo la contemplación ; ni nosotros 
podríamos concedérsela, entregados a la acción obsorbente, sin 
miorir. Aunque parece esto simplficar las cosas, en este caso es de- 
masiado simple, y es más grande la visión del Carmelo, no reser- 


a ¡O..., ni la soledad ni el silencio son absolutos, sino que se hallan 
os os eo semanal en el campo y una o dos recreaciones semanales dentro 
de casa, pudiendo de esta suerte los Cartujos hablar y recrearse con santa jovial fran- 
queza, cual conviene a los religiosos. Fuera de estos casos y de cuando la campana 
ama a la iglesia, que ordinariamente es tres veces al día, a Misa, a Vísperas y a Maiti- 
nes, no puede salir de la celda, tampoco hablar con nadie si no es con los Superiores o 
con su permiso.» No seguimos copiando horario, etc., porque creemos basta para nues- 
tro propósito. Quien quiera ver esto último con relación a la Camáldula puede consultar 
a don Juan Muñoz García, que durante el año 1951 publicó en «Béjar en Madrid» unos 
datos interesantes sobre este Desierto de Batuecas, y el estudio que hizo el historiador 
P. Yepes comparativo con la Camáldula, Noticia que sobre el Corvento Carmelita de e 
Batuecas escribió Fr. Antonio Yepes en su ”Crónica de San Benito”, tqmo V, capítulo Y, 
Descripción del Yermo de San José de las Batuecas. 

(19) Les Sts. Déserts, C. 3, págs. 33-34, 


/ 
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vándose la parte principal—potior pars—de nuestra vida: la: con- 
templación, el desierto la intensifica en todo: vida interna y am- 
biente externo, con exclusión momentánea total del otro elemento : 
activo, para darla. más vigor, renovarla y sostenerla. La oración 
continua, el silencio, la soledad, la penitencia y la pobreza vivi- 
das en la intensidad que describíamos en la primera parte, y hechos 
amores profundos, querencia espontánea, durante la permanencia 
en el Desierto, se manifestarán después como el sello carmelitano 
ambiental y personal, en la vida conventual, en el apostolado or- 
dinario y en el celo incansable del misionero con su atractivo carac- 
terístico. 

Con esto llegamos al elemento diferencial que distingue la vida 
eremítica u organización del Desierto carmelitano de toda otra ins- 
titución eclesiástica de vida eremítica como la Cartuja. Camáldula, 
etcétera, marcando su personalidad moral, y por exclusión, nos 
centramos en la casa de ejercicios a ver las semejanzas. 

3.2 Casa de ejercicios: Muy cerca de nosotros, y resumiendo 
nuestros primeros historiadores, el P. Zimmerman nos transmite 
el pensamiento del P. Tomás en las frases siguientes: '"compren- 
dió que para mantener contacto con la fuente de agua viva, para 
facilitar la contemplación en la Reforma Teresiana era necesario 
que la vida puramente eremitica fuese accesible, lo menos por algún 
tiempo, a todos los Descalzos... Para sostener—añade por su cuen=- 
ta más adelante—la subordinación vital indispensable entre la vida 
contemplativa y la activa, es necesario poder rehacerse a tiempos 
en la soledad. El Sto. Desierto ofrecerá esta facilidad... todo reli- 
gioso tiene derecho (si se siente llamado) a pasar un tiempo deter- 
minado en la soledad, sin renunciar por ello al apostolado”” (20). Sin 
grande esfuerzo Se nota aquí la ordenación a otros estados o momen- 
tos de la vida ; intensificación de ejercicio espiritual ; tiempo redu- 
cido; características generales de una Casa de Ejercicios. Haría 
mucha luz en esto un estudio sobre el modo tan distinto con que 
el P, Tomás planea y realiza esta obra, del que empleó al crear 
la Congregación de San Pablo. Por ahora repetiremos sencilla- 
mente la frase autorizada del P. Francisco de Sta. María : Estos 
Yermos son el refugio donde lo más granado y fervoroso de cada 
Provincia se recoge a tiempos a renovar como águilas sus plu- 
mas» (21), reveladoras de su función específica como las anteriores. 


(20) Les Saints Déserts, págs. 48-49 y 61-62. 

(21) Reforma, pág. 644. El P. Alonso de Jesús María al principio de sus Declaracio- 
nes de algunas Ltyes de los Desiertos, hechas... en la junta de setiembre del año 1620, 
dice a este respecto: «Aquí se deve advertir, que al averse de guardar esta aventajada 
pertección en una Casa sola en toda la Provincia, a donde no van sino religiosos que 
tienen fuerzas para poder cumplir enteramente con las obligaciones della; y esto por 
poco tiempo, y por su elección, y voluntad, pidiéndole ellos a los Prelados donde los 
libra la Religión de muchas ocupaciones trabajosas, y de cansancio, que en otros con- 
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Todo lo dicho y lo que sigue en el examen interno nos eximen de 
cargar más la prueba textual de esta afirmación. 

Resumamos los puntos que lo asimilan a Casa de Ejercicios en 
la mente de los organizadores, y que pasaron íntegros a la legisla- 
ción actual, 


En cada Provincia debe haber una sola casa-desierto; con nú- 
mero limitado de Padres; con tiempo limitado de permanencia. La 
intensidad dada en esta casa a los ejercicios característicos de la 
vida ermitaña es para vivirla en las demás : que la oración del De- 
sierto sostenga la oración de los demás conventos de la Provincia ; 
la soledad para la de aquéllos ; y lo mismo el silencio. En fin ; que 
la vida eremítica del Desierto en intensidad es para sostener la vida 

.eremítica de los demás conventos urgida por su Regla, única en 
todos. Y esto no de modo extrínseco de ejemplaridad, intercesión 
o plegaria, sino intrínseco por información personal en el individuo. 

Es la aspiración de la Casa de Ejercicios, según la concebimos 
nosotros, en cuanto a los principios vitales de vida cristiana gene- 
ral y profesional (22). 

Esta es la verdadera y exacta posición del Desierto en el Car- 
men D. Y es una gloria del P. Tomás de Jesús haber llegado a una 
fórmula tan original y eficaz, para conservar y no deshacer la esen- 
cia eliana de contemplación y celo apostólico en la Reforma. Y es, 

al mismo tiempo, muestra de la maduración a que ésta llegaba ya 
en 1592 con la oficial creación de estas Casas. 

Entremos ahora en el interior a ver sus características. 


111.—CARACTERÍSTICAS DEL STO. DESIERTO COMO CASA DE EJERCI- 
CIOS DEL CARMEN DESCALZO 


a) Personal. 

” Hay en estas Casas—dice el P. Jerónimo de San José—algunos 
que llaman ermitaños perpetuos, porque de ordimario perseveran 
allí hasta la muerte para conservar más inviolable el modo y orden 
de aquella vida; otros que van por sólo un año, o por más, según 
se les concede, para que el espíritu, si acaso en las ocupaciones or- 
dinarias de otros conventos se hubiere distraído, o no caminado 


ventos avían de tener; ha facilitado estos santos exercicios más de treinta años que ha 
se comenzaron, y los deve facilitar, y conservar en todos los sigls venideros.» Estas 
Declaraciones se publicaron como apéndice a las Constituciones de 1623. Para juzgar de 
la autoridad de estos testimonios, lo mismo que de lcs de Francisco de Sta, María, recor- 
damos que uno y otro, además de ser consultores del P. Tomás en la gestación de la 
idea y de la legislación de los desiertos, fueron fundadores el primero en Bolarque, y 
el segundo en Batuecas precisamente. Letrados, por tant>, y experimentados. E 

(22) La vida de los Desiertos se endereza (entre otros fines) a uno muy importante, 
que es, conservar por este medio en su pureza nuestro Instituto y profesión primitiva 
de ermitaños penitentes, solitarios, y contemplativos, para que, con estos ejemplos vivos, 
tuviesen siempre presentes todos nuestro religiosos sus primeras y Mayores obliga- 
ciones. Lo dicho obligó a nuestros Capítulos generales, no sólo a fundarlos von tanta 
penitencia, retiro y cración, como consta de sus leyes, sino a procurar con veras que 
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tanto a la perfección, se repare y cobre nuevo aliento y fuerzas 
para volver a trabajar en lo que la obediencia le ordenare”” (23). 

Nos encontramos, pues, con un elemento nuevo de vida ermi- 
taña que no examinamos en la primera parte, porque su cuadro 
está aquí: una clasificación extraña de ermitaños—perpetuos, y 
temporales o de paso—exclusiva del Desierto Carmelitano. 

1.2 Ermitaños perpetuos: Como nos lo dice ya el P. Jerónimo, 
y se deduce del calificativo, son los que, de por vida, se entregan 
al Yermo o Desierto. Supone en ellos perfecta formación religiosa, 
contextura espiritual fuerte, madurez adquirida en la misma vida 
eremítica, y una vocación especial personal dentro de la Orden que 
les haga como la encarnación del eremita. Ni basta sentirse llamado 
y querer. Debe sancionar estas disposiciones personales un permiso 
especial de los superiores. De ordinario, después de muchas ins- 
tancias y pruebas se le concede la patente de ermitaño perpetuo. 
Es admirable esta floración del Carmelo, y puede bendecir a Dios 
la Provincia que tiene tales sujetos y los cede a misión tan im- 
portante. 


Sin extralimitarnos en esta piadosa y merecida admiración, has- 
ta el punto de afirmar—somos muy dados a extremos y exclusivis- 
mos—«que éstos sean los únicos verdaderos ermitaños del Desierto, 
los únicos, o los que mejor cumplen sus fines, creemos muy acer- 
tada la frase con que el P. Zimmierman los estereotipa cuando dice 
que **forman el cuadro del Desierto”” (24). Son, con los Superiores, 
lo que es el personal fijo y rector en una Casa de Ejercicios, con 
características especiales por el carácter especial de ésta. Estos er- 
mitaños, como formando el cuadro, tienen la misión, que nos decía 
el P. Jerónimo, de conservar la tradición viva, y hacer el ambiente 
espiritual que necesita el que va de paso, para ponerse a la obra in- 
mediatamente, sin vacilaciones, ni. acomodaciones personales de 
propia interpretación. De ningún modo podemos afirmar que son 
el Desierto. Son la voz del Desierto, los ángeles que en él ilumi- 


su observancia se conservase y continuase con la entereza puntual con que comenzó, 
y ha recorrido por muchos años.» 

«Para estimar como conviene estas casas de Desierto, y conocer los grandes bienes que 
en esta puntual y perfecta observancia de sus leyes está encerrada ayudará mucho el 
traer a la memoria la liberalidad con que Dios Nuestro Señor las ha ayudado desde 
sus principios hasta ponerlas en la perfección que hoy tienen, que ha sido muy gran- 
de... Con lo dicho ha manifestado el Señor lo mucho que en ellas se agrada levantán- 
dolas, no sólo para bien de nuestro Estado, sino para bien de toda su Iglesia, y para 
Seminarios de gente perfecta en ella, en tiempos que por los grandes aprietos que pa- 
dece, tiene tanta necesidad de oraciones de justos, y de quien califique la penitencia, y 
la mortificación, con el ejemplo vivo de las obras, contra lo que los hereges han pro- 
curado sembrar; ordenando con su providencia divina, que ¡por estos medios aventaja- 
damente se cumpliese todo lo que nuestra Santa Madre Teresa de Jesús deseó dar de 
ayuda a la Iglesia por medio de nuestra Reforma.» P. Alonso. Declaraciones... , 


(23) Historia del Carmen D., t. 1, 1, Cc. 14. 
(24) Les Saints Déserts, pág. 67. 
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nan, guardan y guían a los hombres que viven de paso allí (25). 
Esto parece indicar también el procedimiento tradicional y legal 
en uso, Los ermitaños perpetuos no pasan de cuatro en cada De- 
sierto, cuando puede llegar a 20 Padres el total de la Comunidad. 
Sólo un caso excepcional señalan los primeros historiadores, de 
concesión de patente a uno más (26), siendo así que las peticiones 
durante el siglo XvI1, sobre todo, eran insistentes y numerosas. 

2.” Ermitaños de paso: Son los que, como dice el P. Jeróni- 
mo, van por sólo un año o más, según se les concede... para vol- 
ver a trabajar en lo que la obediencia les ordenare””. 

Vienen éstos al Desierto—repitamos—como a su propia casa. 
Que no se ha hecho para los perpetuos precisamente (aunque éstos 
encuentran con él, dentro de la Orden, satisfacción a una vocación 
especial preciosa), sino para los de paso. Los primeros son elemen- 
to convenientísimo, aunque no imprescindible. Estos segundos son 
su razón de ser, y, por tanto, de ellos nos interesa tratar con más 
detenimiento. ; : 

¿Quiénes son estos ermitaños de paso? Es evidente que los reli- 
giosos Carmelitas exclusivamente. Pero, ¿deberán serlo todos los 
Carmelitas Descalzos? No perdamos de vista su finalidad caracte- 
rística del Desierto, y lo que ellos vienen buscando. ¿Es necesario 
que pasen por él todos los religiosos de la Provincia que lo tiene ? 
Resaltemos antes de nada, como nota de ponderación y de ampli- 
tud muy teresiana, que en el Carmen Descalzo los dos extremos 
que marcan la intensidad máxima de sus elementos esenciales: la 
acción en las misiones y la contemplación en el Desierto, de hecho 
se nutren de personal. voluntario tradicionalmente; aunque de de- 
recho pueden ser destinos de obediencia, puesto que va inherente 
a la profesión la promesa expresa «de ir a misiones cuando la obe- 
diencia lo ordenare», y las leyes no prohiben positivamente que 
manden al Desierto. Este plan de voluntarios ya resta base a un 
universalismo material de principio. 


Por otra parte, para alcanzar corporativamente la finalidad que 
se intenta, ni es necesario, ni oportuno—si consultamos la mejor 


- (25) Comme nous lavons déja laissé entendre, quatre, religieus ayant choisi le Dé- 
sert pour habitation perpetuelle y demeurent en permanence pour donner en tout le bon 
exemple aux nouveaux venus: ces quatre ermites forment pour ainsi dire le cadre de la 
Comunauté.» Les Saints Déserts., c. 6, pág. 67. 

Las actuales Constituciones dicen en la pág. 2, Cc. 18, n. 321: «Provideat omnino Pro- 
vincialis, ut quatour ad minus sacerdotes perpetuo in Eremo commoraturi, ipsi volen- 
tibus et postulantibus, designentur, ut suo exemplo, vitaeque eremiticae perfectione ceteres 
possint instruere.» Y lo mismo Instrucciones, pág. 45. 

(26) Vid. nota anterior. El P. Francisco de Sta. María (Reforma, t. 2, 1, 8, c. 65,, n. 5) 
dice: «Nunca ha estado, sin duda, el Desierto en tanto rigor, ni observancia; y también 
munca ha sido tan deseado y apetecido, estando el número que las leyes permiten cum- 
plido, y quedando en la Provincia muchos quejosos y envidiosos aguardando lugar. Y lo 
que es más: en entrando aquí se les olvida el mundo a los religiosos, y todos quieren 
quedarse hasta morir en él... Y vese ser esto así, porque hoy tiene aquella Casa cinco 
Ermitaños que han sacado Patente para perpetuarse en ella hasta la muerte.» 
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práctica tradicional—que pasen por el Desierto todos los miembros 
de la Provincia en su totalidad numérica. Algunos están ya positi- 
vamente excluídos por las Leyes: **N1i se envie a el alguno contra 
su voluntad, ni los inquietos, mi los actualmente penitenciados, mi 
aquéllos dé cuyo aprovechamiento no hay alguna probable SS 
ranza”?. (Const. a. 1623, 2, 11, 5, 1.) 

Esta prescripción de las Constituciones de 1623 está recogida 
por las actuales, p. 2, c. 13, ns, 322-34, y los hechos demuestran 
su oportunidad. Estos pobres religiosos que no faltan en la religión 
más santa, si en cualquier convento asientan mal, en el Desierto lo 
reducen al esqueleto y agostan su vida. 

Tampoco son candidatos aptos quienes no llegan a sazón en su 
formación religiosa, por falta de tiempo o por otra causa, y esto lo 
mismo en la formación interna que en la externa. No aprovecharían 
ellos y turbarían a los demás (27). 


Otros, que en los conventos ordinarios llevan bien la observan- 
cia regular, y prestan en el ministerio magníficos servicios, no so- 
portarían esta vida, ya por su contextura física, ya por su consti- 
tución mental o temperamental. El esfuerzo de concentración con- 
tinua y de prácticas más rigurosas durante la jornada de Desierto, 
lejos de beneficiarlos, les perjudicaría. Aunque noblemente debe- 
mos confesar que éstos son los menos y la excepción, como es de 
suponer ya, atendiendo a las características de la vocación al Car- 
men D., y a la prudentísima organización de su vida ermitaña, que 
estudiamos en la primera parte (28). Conste, para mayor claridad, 


(27) Const., pág. 2, c. 13, n, 322. Recuérdese el párrafo latente de vida del P. Tomás 
en el Cc. 5, págs. 43-44 de su Instrucción: «Tentación es conocida de algunos que viven 
en el Desierto, los cuales no haciendo ponderación de los sustanciales ejercicios de esta 
vida tan alta, cuales son de oración mental y vocal y de otras virtudes sólidas, sólo se 
contentan con la exterior observancia del coro y vida común, que es la corteza y lo 
material, por decirlo así de esta vida santa, quedándose en lo interior vacíos de la mé- 
dula y espíritu de estos ejercicios; y lo que es más de sentir es que algunos de éstos, 
sobre algún punto de Ordinario o de otras ceremonias, se inquietan si no se observan 
al modo que ellos imaginan y turbándose a sí, turban también a otros. No tratan de 
otra cosa en el Capítulo de culpas, si se deja, O no se deja ésta o la otra ceremonia, 
y parece que sólo vinieron al Desierto a aprender ceremonias y perfeccionarse en ellas 
y dar a entender a otros que las saben... Aunque no se han de dejar de observar pero 
no se han de aceptar y poner en ellas el principal cuidado, sino antes en las cosas 
más sustanciales e importantes, acordándonos de lo que dijo “Cristo Nuestro Redentor: 
«Haec oportet facere et illa non omittere.» 

Tienen este defecto, en general, quienes por falta de tiempo o de capacidad no han 
digerido la hez de principiantes hasta distinguir sustancia y accidente. Despiertan y 
fomentan esta inquietud quienes por poca asimilación de las ceremonias caen con mucha 
frecuencia en falta de ellas distrayendo con esto la atención de los demás. Uno y otro 
se supone en los que tienen pocos años de profesión y vida religiosa; y en los que 
habitualmente faltan en los demás conventos. 

(28) Creemos que no se podría calificar a nadie de mal Carmelita por el simple hé- 
cho de no pasar por el Desierto. Vimos antes que la vida de éste excede en algunos puntos 
a la Regla según la cual se hace profesión, Otra cosa sería si no hubiese nadie, que 
fuese o se hiciese por desestimación positiva. 

Que éstos, sin embargo, son los menos y la excepción, dadas las características de una 
verdadera vocación al Carmen Descalzo, se ve en los textos siguientes, que acortan, evi- 
dentemente, las distancias entre la vida regular normal y la de desierto. 

En las Constituciones de 1623, pág. 1, c. 1, n. 2, leemos: «Para alcanzar este fin (el 
más particular y propio fin a que nuestro Instituto se endereza... es la oración continua 
y contemplación de las cosas: divinas) la Regla y nuestros Padres antiguos nos propu- 
sieron entre otros medios, dos como los más principales. El uno es la soledad, y ence- 
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que hablamos de una imposibilidad moral existente, real. Y no po- 
demos catalogar entre éstas la imposibilidad creada por conceptos 
equivocados, basados ya sobre lo extraordinario de la vida en sí 
misma, ya Sobre la incapacidad del sujeto. En efecto, estos miedos 
podían recogerse en fórmulas psicológicamente explicables : 

1.* Lo extraordinario de la vida. "La vida eremítica de por sí 
supone al que la profesa, en un estado perfecto, excepcional, santo 
que yo no he alcanzado”. Ni le sería difícil encontrar apoyo en 
Santo Tomás, y en algunos santos Padres, que, al estudiar la vida 
solitaria, la aconsejan sólo a los perfectos, El P. Tomás, sin em- 
bargo, después de hacer un estudio sobre estos autores, da la res- 
puesta carmelitana auténtica en nuestro caso concreto sobre esta 
cuestión : "De donde claramente se infiere, que para este modo de 
vida eremítica que en nuestra Religión se profesa, cualquier reli- 
gioso es bueno, como esté '"mediocremente”” ejercitado en la vida co- 
mún y ejercicios de ella, y tenga un ferviente deseo de aprovechar 
en espiritu y oración”? (29). Como se ve, las dos condiciones exi- 
gidas por el fundador de los Desiertos, no son raras ni difíciles en 
extremo; práctica de vida religiosa, y ansias de espíritu y de: 
oración. 


2. Incapacidad supuesta del sujeto: '*Quisiera vivirla, pero 
mo podré por mis condiciones personales”?. Puede ser verdad, pero 


rramiento en la celda; porque la contemplación de las verdades divinas en ningún lugar 
se puede alcanzar mejor que en soledad, silencio y perpetuo retiro en la celda». Y, antes, 
en el mismo prólogo, advertencia segunda; «Siendo como es parte tan principal de nues- 
tro Instituto el recogimiento y soledad en las celdas; para que todos entendamos la mo- 
deración con que podemos salir de ellas, es bien que tengamos presentes las palabras de 
la Bula de la mitigación de Eugenio IV, acerca de este artículo, que son éstas: «Ac, horis 
congruis in eorum Ecclesiis, e illorum claustris, ac per eorum ambitus manere, deambu- 
lare licite, libere valeant.» De.manera, que para poder salir de los ámbitos del claustro, 
y a la Iglesia, y esto a horas acomodadas, y libres de inconvenientes; fué necesaria mi- 
tigación por Bula del Sumo Pontífice de donde se colige bien, que los que profesamos 
esta Regla sin mitigación alguna, para salir de las celdes al Claustro, y a la Iglesia, y a 
otra cualquiera parte de la Casa, y mucho más a nuestras huertas (exceptuando sólo lo 
inevitable de la naturaleza) o cuando la celda viniese a caer en parte, que sin inconve- 
niente, ni peligro alguno pudiésemos estar junto a ella (que es cosa que muy raras veces 
sucede en nuestras casas según el modo y disposición de sus edificios). En todos los de- 
más caso avemos menester necesidad, y licencia del Prelado para hacerlo justa, y lícita- 
mente». La tercera advertencia insiste en la necesidad de soledad urgida por la oración, 
como ocupación específica nuestra. Los capítulos 11, 12, 13 de la primera parte de las 
actuales Constituciones siguen expresando este pensamiento tradicional, no sólo en cuanto 
a la soledad, sino en el silencio y clausura, Realmente no se puede decir que haya un 
abismo entre el desierto y la vida normal del Carmen Descalzo. 

(29) Instrucción, c. 3, pág, 27. En cuanto al rigor de la vida en general, está muy 
acertado, según creemos, el P. Zimmerman cuando dice: «Malgré tout on peut dire que 
Vausterité n'est pas excessive... Il me faut pas étre excepcionnellement robuste pour 
supperter ce régime... Les moindres ordonnances son impregnées de ce détachement 
universel, grace auquel le née par N. P. S. Jean de la Croix, deit correspondre la sainte 
rusticité des choses». Les Saints Deserts, págs. 72 y 74. 

El P. Francisco de Sta. María, que ya hablando de la conducta seguida por N, S. P. en 
el Calvario destacaba: «Y si templé algunos rigores no fué porque los juzgase para sí 
demasiados, sino porque lo eran para toda una Comunidad, que ya comenzaban a ex- 
perimentar no ser posible igualar todas fuerzas, todas edades, y todos alientos» (Re- 
forma, t. 2, 1. 8, c. 12, n. 4), hablando más adelante, c. 61, n. 1, de los desiertos, histo- 
ria: «Al principio había pedido el P. Fr, Tomás al P, Vicario General que la comida 
que era yerbas, no fuese más que las frutas de verano y de invierno. No lo permitió 
aquella gran prudencia, por no hacer inaccesible a los demás esta vida, y dejó que pu- 
diesen comer el abadejo, pescado pobre, con una escudilla de legumbres». No insistiremos 
más en este Humanismo de nuestra vida. 
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puede nacer esto del desenfoque de la misma vida, antes de vivirla, 
y el complejo de inferioridad consiguiente. Y estaríamos ante un 
caso parecido al de muchas vocaciones religiosas de adultos. La 
vida religiosa pensada, o vivida desde fuera, en el ambiente poco 
favorable del mundo, en las circunstancias que rodean la vida se- 
glar, les produce sensación de incertidumbre, violencia, miedo. 
Está desenfocada, desambientada. Entrado ya, en convivencia con 
los demás, encuadrado en ejercicios y en circunstancias apropósito, 
y, sobre todo, después que las costumbres vivas nacidas de las cir- 
cunstancias anteriores, van desapareciendo y ceden a otras costum- 
bres correspondientes a las actuales de dentro, se ve todo de modo 
totalmente distinto, y nos admiramos de nuestro miedo anterior, y 
nos connaturalizamos. Esta de ahora es la realidad. Aquéllo, fruto 
de imaginación. Aquéllo, unía cosas incompatibles. Esto, normali- 
za todo. Lo mismo puede ocurrir con el Desierto visto a través de 
la vida conventual. La vida hay que enfocarla en el ambiente y en 
las circunstancias en que ella en realidad se desliza. Es un punto 
decisivo. Enfocar la vida eremítica fuera de su ambiente del De- 
sierto, compañía, horario, etc., es exponerse a producir impresio- 
nes psicológicas incompatibles, y espantarse de ella, El remedio 
sería no vivir de imaginación, sino de realidades ; y creer, que, si 
otros han podido, también nosotros, en cuanto lo necesitemos, po- 
dremos. 


Esto no quiere decir, que sea una vida fácil, que no exija más 
esfuerzo que la ordinaria de convento, aun observante. Sería en- 
gañarnos. Como tampoco se dice que la vida religiosa no exija más 
sacrificio que la seglar. Sino que una y otra, puestas en su ambien- 
te, suavemente se connaturalizan, y no producen impresiones vio- 
lentas y de castigo. 

Hechas estas salvedades, podemos decir que son ermitaños de 
paso, no todos los religiosos en su materialidad numérica, pero sf 
la mayor parte en turno continuo, y, sobre todo, los que de algún 
modo influyen en la Provincia. Basta esto para que trascienda a la 
enseñanza, dirección y espiritualidad de ésta. Recordemos la frase 
de Francisco de Santa María cuando nuestra Reforma llegaba a su 
máximo esplendor: «Estos Yermos son el refugio donde lo más 
granado y fervoroso de cada Provincia se recoge a tiempos is 
renovar como águilas sus plumas» (30). 


(30) Cuando reposan estas notas esperando la hora de su publicación, llega a Batue- 
Cas «Analecta, O. C. D.», v. y n. 24, fs, 1-3, con el contenido y la historia del Congreso 
Internacional de Formación Carmelitano-Teresiana habido en Roma del 23 al 29 de sep- 
tiembre de 1951, Entre tantas cosas como-nos interesaron de su lectura, créemos muy 
en su lugar aquí las palabras siguientes tomadas de la intervención del R. P. Pedro-To- 
más de la Sgda. Familía. «Como resumen y cristalización de éstas ideas... aceptar ad 
experimentum, al menos, el llamado: Tercer Año de Noviciado que practican los religio- 
sos Jesuitas, como punto utilísimo para nuestra formación completa, Aún observándose 
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Eso es el ideal. En la práctica, todo está encomendado a la pru- 
dente solicitud de los Superiores, que se moverá entre encrucijadas 
y dificultades para no tener un Desierto sin ermitaños, o una Pro- 
vincia sin desierto a pesar de todo. Por parte de los individuos no 
podemos olvidar la inseguridad en el bien, en los entusiasmos ; sea 
porque los entusiasmos de lo soñado pierden calor o se extinguen 
en el encuentro de la humana y paciente realidad ; sea por aquella 
ley de gravitación que actúa sobre los espíritus como sobre los cuer- 
pos, en continuo descenso, formulada enérgicamente por San Pa- 
blo (31). En cuanto a la Provincia, este envío de personal en turno 
continuo supone un sacrificio: privarse de los servicios de un reli- 
gioso, formado ya, por un período no inferior a: un año. Ya el 
P. Tomás lo hace notar a los ermitaños en su Instrucción como un 
motivo más que les empeña en su tarea del Desierto (32). Y esto hace 
comprensible, en casos particulares, las dificultades puestas a al- 
guno o la negativa de paso al Desierto. A los demasiado impacien- 
tes, actores o espectadores, podían en ocasiones responder los Su- 
periores con la frase lapidaria de la Santa Madre, plena de sentido 
_ exacto de la vida real: Adonde hay necesidad, puédense mal to- 
mar los consejos, si no dan remedio”, (Fund. 19, 8.) 


el año de profesorado, que no suele cumplirse por múltiples razones, un nuevo año de 
Noviciado, vivido, no a la edad de dieciséis años, época de inexperiencia y poco apta 
para meditaciones y determinaciones serias, sino a los veinticinco pcco más o menos, y 
después de larga carrera, sería de decisivas consecuencias prácticas para la formación 
total religiosa, personal, espiritual y social del futuro sacerdote Carmelita. Esto mismo 
propusimos en nuestro último Capítulo General de Roma». A estas palabras, cuyo con- 
tenido nos parece acertadísimo y urgente, nos place unir la determinación práctica toma- 
da por nuestro V Definitorio Provincial en abril de 1952: «Que nuestros estudiantes de 
«quinto año teológico, para prepararse debidamente para los distintos oficios que les en- 
cargue la obediencia, pasarán medio año en el Sonto Desierto de las Batuecas». Es, sin 
duda, este último un ensayo de algo semejante al Tercer Año de Noviciado de los PP. Je- 
suítas. oportunísimo, si con el tiempo asimila más la perfecta legislación del Desierto, 
y a propósito para nuestra formación de Carmelitas Descalzos de vida y apostolado pre- 
ferentemente espiritual y contemplativo. Efectivamente para la iniciativa del ponente de 
nuestro Congreso el instrumento existe de derecho en toda la Orden (ahí está el c. 13, 
de la p. 2, de nuestra Constitución y de hecho en algunas provincias privilegiadas: es 
el desierto. Sólo falta la aplicación al caso concreto, sin tomar en nada su finalidad tra- 
dicional. Lo creemos posible. Es más; con el tiempo, y forzados por una experiencia 
general que impone esta flexibilidad vital de la Orden a las circunstancias, esperamos 
que nuestros egisladores actúen. En el caso presente bastaría, creemos, hacer, por ejem- 
plo, que un año de desierto fuese la preparación ncesaria e inmediata para la profesión 
solemne, retrasando ésta oportunamente, hasta que, ordenado ya Sacerdote, el Carme- 
lita hubiese, además, pasado por un período prudencial en el ministerio general carme- 
litano y esbozase lo que el mismo Padre llama en su discurso la subvocación personal. 
Estaría entonces en condiciones de hacerlo plenamente consciente. Es preciso que el in- 
dividuo se mida previamente con la realidad viva de lo que va a abrazar definitivamen- 
te; y que la Orden vea la aptitud y la capacidad del sujeto, puesto a la obra en la rea- 
lidad, y cómo responde a la formación recibida. Comprobación que no se puede hacer 
durante la carrera íntegramente, sino dejando infinitas interrogantes. Un año de de- 
sierto en este momento crítico encontraría un terreno propicio por la experiencia habi- 
da y por el paso a dar, y sería de un valor incalculable para los religiosos y para la 
Orden, y respondería plenamente, creemos, a la feliz idea lanzada por el R. P, Pedro- 
“Tomás. No dudamos que sea ésta una intervención quirúrgica grave en nuestra legisla- 
ción. Pero la estadística y la experiencia parece imponerla de un modo general, ya se 
trate de vocaciones tempranas, ya de tardías, aunque éstas parezcan más pensadas. La 
wida es necesario vivirla. 
(3D) Rom. €. 7, vs: LO, 19; 28: 
(32) Instrucción, Cc. 14, pág. 80, 
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b) Tiempo de estancia, o jornada de Desierto. 


Como se deduce de textos ya anteriormente citados, los ejerci- 
cios del Desierto exigen, como mínimo, un año completo para su 
desarrollo. Tal es la mente del Fundador, que ha pasado íntegra, 
por una tradición constante, a la actual legislación. Nos referimos, 
claro está, a la jornada característica de ermitaños; ya que el de- 
sierto, en su amplitud, admite estancias de más corta duración en 
casos particulares, a discreción de los Superiores (33). Pero, en 
estos casos, considera a tales religiosos como huéspedes, aunque 
activos (pues' deben seguir en todo a la Comunidad) y no como 
verdaderos ermitaños. De tal modo lo exige la finalidad misma de 
estas casas, y tanta importancia se da a este detalle del tiempo, que, 
si por cualquier motivo, el religioso que ha venido como verdadero 
ermitaño, tiene que abandonar el desierto antes del año completo, 
por poco que falte, no se le hará despedida oficial litúrgica de er- 
mitaño (46, 2). 

Ni se satisface con menos la tarea que se impone el ermitaño ; 
un año continuo vivido en el ambiente que describíamos en la pri- 
miera parte hasta alcanzar una formación profunda, que no se quede 
en gastaduras, en frase teresiana, sino de hábitos verdaderamente 
consustanciados de vida eremítica, encarnada en la persona, y que 
la capacita para vivirla en todos los medios aun los más refractarios. 


Quizá, incluso, alguno, pensando bien en la meta, lo encon- 
trase muy breve. La práctica es otra y el P. Tomás dice ser sufi- 
ciente: Y, aunque es verdad que es breve el tiempo de un año 
—dice Instrucción, p. 28—no lo es tanto que, si con diligencia y 
cuidado trabaja un ermitaño, no pueda adquirir gran perfección; 
por lo menos arraigarse y fundarse en las más esenciales virtudes 
de la vida religiosa, y, lo que es más principal, salir de veras apro- 
vechado en ejercicio de oración y presencia de Dios”. Diligencia y 
cuidado. Intensidad y organización. La vida del Desierto carmeli- 
tano, remansada, al parecer, y tranquila en la soledad y el silencio, 
debe estar, en realidad, sometida a presión. de. actividad interior, 
celosamente encauzada : *'Los que solamente vienen a esta santa 
vida por un año—dice un poco más arriba en el mismo párrafo— 
consideren que este tiempo es precioso, y que se acabará presto”. 
A esto responde la necesidad del programa. 


(388) Comst., pág. 2, C. 13, n. 323: «Nullum autem ibi minus quam per integrum 
annum morari permittat, nisi quis iusta causa illuc per menses aliquot vel etiam brevius 
temporis spatium mittendus sit, puta ut exercitia spiritualia faciat, vel ad Quadrage- 
simae conciones vel aliud huiusmondi opus pium se praeparet. Et si quispiam ob id in 
Eremum mittatur, tempore quo ibidem commoratur, vitae eremiticae exercitiis occupetur, 
et in omnibus ac ceteri Conventuales se gerat». 
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c) Programa de Desierto. 


Aunque éste, en concreto, es totalmente personal, como perso- 
nalísima es e individual en su ser y en su modo la finalidad per- 
seguida, y dependiente de esas arcanas e íntimas relaciones que el 
amor establece entre Dios y el alma, y más en un eremitismo como 
el nuestro más interior que exterior, traeremos a estas páginas, aun- 
que sólo sea en esquema brevísimo, el que traza el P. Tomás en 
49 páginas de su Inst, dividido en tres jornadas y que puede orien- 
tar muy bien al ermitaño. 

El ambiente general, o posición espiritual del alma desde el 
principio al fin, debe ser: hacerlo todo en el nombre del Señor, 
con desconfianza total de sí, dada su fragilidad, y una viva espe- 
ranza en Dios, dirigiendo todo a su gloria, y al bien del alma. 


1.* jornada: Empleará en ella unos dos meses, y se caracteriza 
por su plan purgativo. Fin particular o tarea de esta jornada es 
deshacer las durezas del corazón ; recuperar la inocencia bautis- 
mal; y alcanzar de Dios el perdón de las ofensas hechas, y la gra- 
cia para no ofenderle más. 

Medios eficaces serán : el conocimiento propio; examen de la 
realidad actual del espíritu, de los bienes recibidos y de los males 
hechos, hasta concebir odio de sí mismo. total abnegación y provo- 
car la contrición de los pecados, y continua compuntación. Como 
exigencia de todo ello, y complemento, debe hacerse la confesión 
general, sea de toda la vida, sea de su vida religiosa. 

Coincidiendo esta jornada con la incorporación al Santo Desier- 
to, se ambientará perfectamente el ermitaño por la asimilación de 
las prácticas que forman el cuadro de éste : 

Oración mental, concentrada de momento en los Novísimos, por 
una parte, y en la Pasión de Cristo, por otra; ponderación de su 
amor, y de la gravedad del pecado, causa de ella; aborrecimiento 
cordial de éste; amor a Gristo, en correspondencia de amor a su 
amor, fomentada en habituales aspiraciones amorosas y jacula- 
torias. 

Oración vocal u Oficio Divino, que tiene, aquí sobre todo, una 
importancia primaria en precisión de contacto con Dios, alimento 
de la mental y fermento de otras virtudes. 

El silencio y la soledad. y retiro de celda necesarios al precepto 
básico de la Regla, y que el Desierto urge como actitud permanen- 
te del religioso. 

El trato con el Superior acerca de lo corporal como de lo espi- 
ritual, en fidelidad y verdad; con viva fe, viendo en él a Cristo, 
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y con amor íntimo, que evite el disgusto y la murmuración, y pon- 
ga prontitud en todo. Es un elemento orientador imponderable so- 
bre todo en los principios de este camino en donde «aunque el re- 
ligioso sea muy sabio (más que el Superior) no es la sabiduría lo 
que salva, sino fe y humildad». 

Tres observaciones completan el cuadro: la primera sobre el 
celo e interés del alma que podría centrarse en estos primeros mo- 
mentos en la materialidad de las prácticas externas, con detrimento 
de la sustancia interior, y con peligro de la paz; "algunos... parece 
que sólo vinieron al Desierto a aprender ceremonias y perfeccio- 
narse en ellas y dar a entender a otros que las saben” (Inst., p. 43). 
”Haec oportet facere, et illa non omittere””, les repite con el Maes- 
tro, haciendo prevalecer el valor de las raíces y la savia sobre el 
de las hojas. La segunda denuncia el peligro que hay en el 
trabajo manual de distracción y absorbimiento, cuando sólo debe 
ser compensación a la tensión mental de los demás ejercicios. La 
tercera, muy fundamental, aconseja un cuidado continuo de hacer 
todos los ejercicios com espiritu y con fervor, dándoles vida actual 
so pena de salir del Desierto más inmortificado que antes. : 

2." jornada: Más delicada y más decisiva—es la crisis de la trans- 
formación—necesita un. estudio más extenso, y mayor duración, 
unos seis a ocho meses. Finalidad o tarea particular de esta jorna- 
da es llegar a la pureza positiva de corazón, para contemplar a 
Dios y gustarle. 

Los medios para alcanzarlo se condensan en dos esfuerzos que 
se realizan a la par: 

1.2 Negativo: Reforma del hombre interior; mortificar y re- 
frenar todas las pasiones ; morir a deseos y gustos de cosas criadas 
y elección en ellas. 

2.2 Positivo: Adquisición de virtudes; conocimiento más alto 
de Dios por la meditación y contemplación, y seguir a Cristo, mo- 
delo en quien resplandece Dios, dechado de todas las virtudes, puer- 
ta única de acceso al Padre. 

Para la primero: Negar todo amor de cosas naturales; toda 
intención no recta; toda delectación mundana ; deseo desordenado 
de agradar; todo pensamiento, no sólo malo, sino inútil u ocioso; 
todo cuidado superfluo; toda amargura de corazón, vana compla- 
cencia, consolación de criaturas, inquietud e impaciencia, asimien- 
to de la propia voluntad y propio juicio. Abstenerse de lo que no le 
toca, ni está a su cargo; de cuidados y solicitud de demasiada fa- 
miliaridad y conversación ; de todo lo que distrae y enlaza el co- 
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razón, y pinta y ocupa con representaciones e imágenes la mente, 
si no es por la gloria de Dios y obediencia. 

En este negarse, y no buscarse a sí en cosa alguna, no tener 
elección ni gusto en cosa criada, en esta guerra a gustos, comio- 
didades, descanso, sentidos, propio juicio, propia voluntad, honra, 
provechos, consuelos y todos los demás desórdenes de la razón en 
las pasiones, el modo es empezar por la más dominante de éstas. 
Vencida la primera, desfallecen las otras. 

Para lo segundo : Mirar las virtudes de Cristo para imitarle. En 
adquirir las virtudes, emplear el mismo modo quee n mortificar pa- 
siones. Las principales para el ermitaño son humildad, paciencia y 
obediencia. Ya el mismo ejercicio de mortificación de pasiones ejer- 
cita e introduce las virtudes morales. 

Pero embebido en todos y el principal ejercicio de esta jornada 
será: A) Conocimiento de Cristo, ya a) en sí mismo, en fe y en con- 
templación, más alto y porfecto que en la jornada anterior ; ya b) en 
orden a nosotros: ' Autor de todo nuestro bien ; creador, conserva- 
dor, presente en:todas las creaturas, ordenadas a servir al hompre 
en su ascensión hacia Dios; y, sobre todo, la Redención, concepto 
provechoso como leña que enciende amor de Dios. B) Amor de 
Cristo, nacido de la consideración de sus beneficios ; del amor con 
que nos amó ; de la complacencia amorosa en que sea El quien es. 
Para esto el ermitaño traerá siempre la oración sobre la Humani- 
dad ; leerá preferentemente los libros que traten de El; ponderará 
bien todas las circunstancias de su Pasión : quién padece, qué, con 
qué grandes dolores, por quién, amor con que padece, hasta alcan- 
zar presencia continua interior de Cristo, y transformación en El, 
con ejercicio de aspiraciones amorosas, y actos anagógicos, sacan- 
do de todo amor. Mortificados así los sentidos; cerrada la puerta 
del corazón ; desnudo el entendimiento de formas e imágenes crea- 
das; y el afecto libre de toda creatura, gozará el ermitaño de gran 
libertad, en conversación y trato sólo con Dios; en vida abstraída 
w solitaria de conversación humana, de ocupaciones, cuidados, plá- 
ticas no necesarias, y de todo negocio no necesario (según sea po- 
sible en su cargo) con igualdad y paz en lo triste y en lo alegre, 
próspero y adverso. 

Dos observaciones muy encuadradas en esta jornada son: pri- 
mera, la de la página 64, útil en el paso de meditación a contem- 
plación, propio de esta jornada. *Esta pureza de corazón se con- 
serva procurando algún santo ejercicio, con el cual el corazón *ocu- 
pado”, no dé lugar ni entrada a ningún pensamiento que pueda man- 
char esta pureza. Y segunda, la de la página 58, de valor práctico 
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evidente en la transformación : asi en las virtudes como en las pa- 
siones, mo se debe alguno asegurar que tiene vencidas las umas y 
alcanzadas las otras por sentir en sí grandes deseos y hacer inte- 
riormente muchos actos, hasta que se prueben con sus contrarios, 
porque la ocasión es el perfecto crisol de lo que cada uno es. Y no 
basta una o dos ocasiones, sino muchas y de mucho tiempo; y 
aquélla es la más fina prueba, cuando el hombre se halla en ella 
sin devoción sensible, sino antes com tedio y sequedad, porque si 
tiene hábito de virtud, obrará conforme a él, y si entonces falta en 
hacer lo que debe, echará de ver que no le tiene?” 

3.2 jornada: Llega el ermitaño a la plenitud de la vida eremíti- 
tica, cuyo fin. es la unión íntima con Dios en total transformación 
: por la aversión total de criaturas y la conversión total a Dios. Esta 
unión tiene una doble actuación : 

1.? Del entendimiento: Conocimiento y contemplación de Dios 
y de sus atributos por «un rayo de particular luz e inteligencia» 
que Dios infunde en los purgados. La escala de materias en esta 
contemplación puede ser.ésta: nuestra alma imagen de Dios, vida 
y pasión de Cristo, perfecciones divinas, la Trinidad Santísima. 

2. De la voluntad: Deseos vivos y encendidos en oraciones 
jaculatorias, en actos anagógicos, en ofrecimiento de víctima de 
amor. 

Gradualmente el ermitaño vive y se va perfeccionando en el 
conocimiento en fe; el conocimiento de contemplación, y la noticia 
general y confusa de Dios, sin conocimiento particular que es lo 
mejor y más completo en la unión como ejercicio de oración. Por 
eso aconseja en último término : procure mirar de ordinario a Dios 
con una simple vista, sin otros discursos, como a una fuente y 
abismo de toda perfección y de todo amor criado, y como un ente 
y sustancia incomprensible, y que infinitamente excede a todo aque- 
llo que nosotros podemos entender del mismo Dios; y deléitese y 
tenga una complacencia casi inclusa de que su Dios sea infimita- 
mente amado y digno de infimta gloria y honra. (Inst., pág. 78.) 

En las páginas 77 y 78 advierte, por último, sobre estos ejerci- 
cios que se usen **con prudencia y discreción””. Lo uno, porque son 
violencia, debilitan mucho las fuerzas y cabeza. Lo otro, porque 
no le acaezca que, olvidado del ejercicio de las virtudes morales, 
se halle cuando menos se piense sin ellas, y sin lo que pretende ; 
y así, ha de ejercitarse y salir de estos actos, con que se entra en 
Dios, al ejercicio de las virtudes y actos de ellas. ””...los que no 
salen a este ejercicio de virtudes suelen parar en um falso ocio y 
quietud natural, y así les parece que está su alma ¡com descanso y 
sosiego y muy cerca de Dios, como quiera que ño lo está sino de 
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sí mismo, y muy lejos de las verdaderas virtudes; y asi es necesa- 
rio que se vayan renovando en el alma alternative estos dos ejer- 
cicios, conviene a saber, el amor unitivo y el ejercicio de las virtu- 
des y de la mortificación de si mismo, mirando para esto por de- 
chado la vida de Cristo Nuestro Redentor”. 

Estas últimas frases revelan dos notas generales en la mente 
del P. “Tomás, con las cuales cerramos este resumen : los ejerci- 
cios de cada jornada se ponen, no como exclusivos de ella, sino pre- 
dominantes, puesto que unos y otros coexisten y se ayudan en las 
tres. Lo otro es Cristo, actuando siempre en la vida espiritual y 


del cual parece que no puede separarse el alma. Es nota muy Car- 
melitana. 


Estos capítulos, del 4.” al 43, en que el Padre desarrolla su 
programa, son un tratado corto y completo de ascética carmelitana, 
muy a tono con la advertencia puesta al principio para el ermita- 
ño: «Considere que este tiempo es precioso, y.que acabará presto.» 
Pensando en tal programa se comprende la frase que escribe en la 
página 81 y que repite con toda su gravedad la Inst. actual: **El 
que saliere sim oración del Desierto téngase por perdido, o, a lo 
menos, por. inútil para la Religion” (48, 4). 

Y terminamos con esto el examen de las notas que dan al De- 
sierto toda la apariencia de casa de ejercicios, pero con un carácter 
muy singular en todo: ambiente, personal, tiempo, programa, como 
organizado con vistas al fin específico de una Orden como el Car- 
men Descalzo. 


IV.—IMPORTANCIA DEL SANTO ¡DESIERTO 


Llegamos al último punto de nuestro estudio en esta parte, que 
se podía reducir a una conclusión implícita en todo lo anterior: la 
importancia del Desierto en la Orden es trascendental. 

El P. Jerónimo de San José no duda en afirmar: **De todos los 
medios que habemos dicho y los demás que nuestra Reforma tiene 
para alcanzar su fin, es el más ajustado y proporcionado, a la sus- 
tancia y principal obligación de él, la institución de las casas del 
Yermo” (34). Y el P. Francisco de Sta María, historiando el pe- 
ríodo más glorioso de la Reforma, anota: '*Nunca ha estado, sim 
duda, el Desierto en tanto rigor, mi observancia; y también nunca 
ha sido tan deseado”” (35). 

En contradicción con este sentir de la Orden sobre su importan- 
cia capital, sería posible oír otros criterios en gama indefinida, des- 
de la calificación de inútil e innecesario, hasta el desprecio teórico 


(340) "“H. de FU. D., Ll. C. 
(35) Reforma, t. 2, 1. 8, Cc. 68, n. 6. 
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o práctico, o la positiva condenación, ya le consideren unos como 
antro de tristeza y despecho, a donde se va empujado por los fra- 
casos y desengaños de la vida, acobardados y tímidos; cuando lo 
digno, según ellos, sería picha valientemente, y hacer frente a 
todo; ya consideren otros esta vida como reducto de inactividad, 
vagancia, Ocio repugnante en un plano racional por la degrada- 
ción de la dignidad humana, por la atrofia del espíritu en su ostra- 
- cismo, y por ser fermento de un egoísmo cómodo y detestable, por 
tanto, cuando se arde en impaciencias evangélicas, y se ve con 
pena e impotencia el campo dilatado de las almas falto de obreros. 

No nos parece propio de este estudio el calificar tales criterios. 
Sólo notamos de paso, que lo peor y más digno de atención en ellos, 
como en todos los errores, es la parte de verdad con que se cu- 
bren,: Porque, ciertamente, no hay encerramiento tan encerra- 
do”” (36) donde no entre el yo. Yo que es soledad y exclusivismo 
ya de por sí. Y, ¿qué no podrá viciar este artífice de corrupción ? 
Posible es una mecanización de la vida externa del desierto, hacer 
de ella un "modus vivendi””, cuya norma fuese el egoísmo. La frase 
del P. Tomás es terminante: '"Les parece que está su alma con 
descanso y sosiego y muy cerca de Dios, como quiera que no lo 
está sino de si mismo, y muy lejos de las verdaderas virtudes”” (37). 
Pero esto no puede ser sino rara excepción. Y siempre será ver- 
dad, y más en el caso presente, la frase de N. Sta. Madre a sus 
hijas: Esto he dicho para que alabéis mucho a Dios, hijas, de 
estar adonde, aunque "vuestra carne quiera” pacificarse en esto (en 
regalarse) "no puede”? (C. A. D. 2, 15). 

También es cierto que una primera tendencia espontánea en esas 
depresiones espirituales causadas por el fracaso o el desengaño es 
frecuentemente hacia la soledad. La misma Sta. Madre dice en cier- 
ta ocasión : **"Querriame esconder adonde nadie me viese. No de- 
seo entonces soledad para virtud, sino de pusilanimidad”” (R., 1, b. 
242 c, 2, ed. Aguilar). Damos, no obstante, por suficientemente 
probado, que esto, cuando es enfermedad, y no cosa transitoria, 
o aun providencial llamada, se agravaría a la larga, lejos de esta- 
bilizarse, O remediarse, y haría intolerable esta abstracción, silen- 
cio y ocupación mental del Santo Desierto. 

En el fondo creemos que estos criterios no pasan del plan vul- 
gar, superficial, muy de mundo, con que éste en su parte menos 
selecta, o menos culta, enfoca la existencia misma de las Ordenes 
religiosas, sobre todo de las contemplativas. Si no llevan ya en 
la entraña, con formas distintas, el mismo fondo de materialismo 


(36). Moradas Vas, c. 4, n. 8. 
(ID IRSE, 10) 1187 PAE 7. 
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de la: vida, que no valoriza la actuación puramente sobrenatural, 
como trascendente para los demás y para uno mismo hasta cuando 
caen en la contradicción de valorizar la espiritual en otros órdenes. 

Pero dejemos todas estas desviaciones y afirmemos lo positivo. 
Para el V. P. Tomás de Jesús, hombre dinámico y apostólico y opti- 
mista, si los hay, fundar una casa eremítica en cada Provincia... 
”es lo más laudable, y hay que conseguirlo por todos los medios ; 
porque estos conventos son colummas y ornamento de la Orden, y 
el sostén de la observancia regular; y, en fin, como la osamenta 
y la nervatura con que se sostiene el espiritual edificio de la Re- 
ligión”” (38). Y se comprende después de lo que dejamos dicho 
con palabras del mismo P. en el último punto del apartado ante- 
rior. Y hemos visto cómo lo confirman nuestros historiadores. 

- Creemos, efectivamente, que de esto—del Desierto vivo—depen- 
den cosas tan encomendadas a nosotros como el vigor de la misma 
Reforma en su vida regular; la dirección de las almas selectas 
que viven en nuestros Carmelos, o viven aisladas fuera; la con- 
tinuación en autoridad, peso y esplendor de nuestra escuela mís- 
tica carmelitana ; y, lo que es base de todo ello, la plenitud de la 
doctrina de Nuestros Santos Padres, hecha vida en nosotros ; con 
una repercusión muy provechosa en la *unión de cabezas”” (en doc- 
trina, métodos, autoridad) testamento importantísimo de la Santa 
Madre (39), y tan urgente en estos momentos históricos para con- 
servar la personalidad de la Orden. 

Concluyamos ; sin duda, el Desierto tiene una misión decisiva 
en el Carmelo, y sus soledades son preciosas para el Carmelita Des- 
calzo en plena cultura. N.“P. San Juan de la Cruz y Ntra. Madre 
Santa Teresa de Jesús no extrañan el ambiente universitario, y 
los dos tienen muy buenas amistades entre los muy letrados. Pero 
si se mueven como en ambiente propio y conocido en las Univer- 
sidades, no se entregan sino en el silencio, y en la soledad, y en 
la oración ajena de regalo. Allí nos llevan a las fuentes de vida, 
nos acercan a aquella Madre «cuyo hábito traemos» (40) y nos in- 
funden su forma de vida. 

Estas afirmaciones podrían parecer a alguno contradictorias de 
conclusiones anteriores y nos diría quizá: entonces, ¿No se puede 
llegar a la plena posesión de la doctrina de nuestros Santos Pa- 


(38) Exmpositio in Regulam, pág. 3, C. 2, pág. 154 apud 11 P, Tommasso di Jesús €t 
la sua attivitá missionaria, pág. 49, núm.* 47. El P. Francisco de Sta. María (Reforma, 
1, €. pág. 629), dice: «Los efectos que de esta tan loable introducción se han seguido en 
nuestros Religiosos, han sido en algunos tales, que fueron homibres y volvieron ángeles... 
Los que la hacen con verdadero desengaño, en poco tiempo reciben mucho, los demás 
según el vaso; y a todos acude Dios con largueza». 

(39) Relación 67: «Que dijese a estos Padres Descalzos de su parte, que procurasen 
guardar estas cuatro cosas, y que mientras las guardasen, siempre iría en más creci- 
miento esta Relision... La primera, que los cabezas estuviesen conformes». 

(40) Camino de Perfección, c. 13, n. 3. 
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dres; y, ni por tanto, dirigir hasta las mayores alturas que pla- 
nean a los Carmelitas; ni sostener en todo su vigor la vida regular 
de la Reforma, y continuar haciendo historia en la gloriosa y tra- 
dicional escuela mística carmelitana, sino viviendo en el Desierto ? 
¡No! Respondemos. Si precisamente es en la vida conventual don- 
de todo esto urge y se debe vivir. Ahora bien ; para que se viva en 
la vida conventual, es necesario que ésta tenga vivos los elementos 
de vida eremítica; que con éstos conserve la esencia vital de la 
Regla primitiva, y, con esto, el ambiente necesario para que estas 
obras sean, al estudiarlas, vividas, alcanzando la sapiencia de ellas, 
de modo que se llegue a ese conocimiento experimental que es pre- 
cisamente el que valoriza la interpretación carmelitana sobre las 
demás. Nosotros en esto nos fundamos precisamente, con toda jus- 
ticia, y con un sentido común que extraña no Sea siempre en todos 
norma de conducta, para reclamar por nuestra la mejor dirección de 
la espiritualidad carmelitana, y la más acertada interpretación de 
nuestros Santos Padres en los puntos controvertidos de su doctri- 
na. Es la vida; la experiencia, que da el sentido exacto. Y sobre 
todo cuando se ve el carácter vivo, realista, experimental, nota acen- 
tuada de los santos y escritores carmelitas. 

Por tanto, son estas exigencias de la vida conventual, para am- 
bientar en ella esta floración, lo que hace necesario el Desierto, 
como generador, recuperador y mantenedor y no con una nece- 
sidad absoluta, física—sería afirmar demasiado—, sino con una ne- 
cesidad que podemos decir, humana, moral (41). Es una compen- 
sación a la fuerza centrífuga con que el trato de seglares, aun supo- 
niéndolo siempre bueno, continuamente actúa sobre nuestro espí- 
ritu, haciéndolo vivir al exterior y en el sentido. Es una aplicación 
práctica de la doctrina general sobre formación de hábitos y de 
virtudes; y un reconocimiento del orden moral de nuestra vida 
toda, que va de lo sensible a lo espiritual en la formación dicha, y 


(41) Con gusto damos aquí el planteamiento de un problema y su solución por el 
P, Zimmerman»: .,.Cc'est un fait d'expérience qu'au milieu de labondance des travaux 
Vame du religieux mixte s'atrophie. Elle finit par avoir faimet soif... 11 lui faut le seul 
á seul avec Dieu et par conséquent la solitude. Comment faire? Paser á la Chartreuse? 
Mais... ce serait un changeme du tout au tout... On dira peut étre: yous ferez les exerci- 
ces spirituels pendant dix jours et vous y trouverez tout ce qu'il vous faut. Ce n'est 
pas si certain, Aprés trois cont cinquante jours de travail, le changement est trop brus- 
que, le moitié de la retraite se passe á s'accoutumer asu silence du dehors et du dedans. 
Ce qusil nous faut c'est donc quelque chose de moin radical que le pasage á la Chartreuse, 
et quelque chose de plus aproprié, quelque chose ausside de plus durable que la retraite 
annuelle, Ce sera le Saint Desert oú l8on ne cesse d'etre Carme, et Carme trés parfait et 
C'és á cette fin que l'Ordre accorde un loisir prolongé d'une année entiére, aprés la quelle 
on reprend ses vccupations ayec des nouvellesf orces, sauf á répeter l'expérience quelques 
années plus tard» Les Saints Deserts, c. 3, págs. 34-35, , 
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que desciende de lo espiritual a lo sensible por el mismo camino, 
con opuestos elementos (42). 

Con esto terminamos nuestra fuga, y seguimos gustando la rea- 
lidad viva. » y 

Creemos que bastan estas líneas para la finalidad precisada al 
principio. Y por ellas podrán tener «noción exacta del Santo De- 
sierto, quienes, por cualquier motivo, deseen conocerlo. 

Todo sea para mayor gloria de Dios y de su Sma. Madre, her- 
mosura del Carmelo, 

Santo Desierto de San José del Monte de las Batuecas, 28 de 
noviembre de 1952, 2.” aniversario de la restauración. 


A zz ————— 


Nos parece innegable la influencia de la vida, no sólo en el proceder, sino en la 
AE Att de por tanto, de la práctica habitual en el aprecio de una ley, de una cosz. 
o de una costumbre. Ni nos extraña por eso el vitalismo reinante; y comprendemos que 
en las luchas decisivas que hoy riñe la Iglesia, el Papa reclama con más urgencia tes 
tigos (mártires), que oradores. 
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TOMISMO Y MISTICISMO 


Estilos de espiritualidad ante el mundo. 


P. NAZARIO DE STA. TERESA, O. C. D. 


¿Se podrá hablar de intelectualismo en San Juan de la Cruz? 
El primer psicoanálisis de Europa, pienso, luego existo, de Des- 
cartes (supongámosle original) que, doctrinalmente, no ha llegado 
a convencer mucho, ha sido sustituído en nuestros días por otro 
psicoanálisis. Un realismo psicológico-somático, del todo contrario 
al idealismo cartesiano, le va sustituyendo gradualmente. 

El asociacionismo, idealismo psíquico que pretende desmontar 
la psiquis en encasillados aprioristas; la psicología de la Gestalt, 
reacción contra él y contra el idealismo, que propone la imposición 
innata de estructuras y formas complejas al espíritu ; el behavioris- 
mo que acentúa el comportamiento del animal ante el ambiente bio- 
social, todos los psicoanálisis, tienden a bajar hacia la bioquímica, 
bioelectricidad, psico-endocrinología, neuro-psicología, y, más en 
globo, psicofisiología, reflexología y psicopatología; o sea, lo que 
(aunque el término signifique otra cosa) entraría dentro de psicolo- 
gía animal. Lo animal, que es lo más próximo a lo material. 

Ahora bien; la psicología contemporánea está en una encruci- 
jada peligrosa : ante el peligro de seguir viendo al hombre a través 
de la clínica después de haber descubierto allí algunos principios, 
o a través del animal después de haber contrastado con éste parale- 
lismos sorprendentes. 

El psicoanálisis tiende a bajar. Con la preocupación de llegar 
a los cimientos enterrados del edificio psicológico (subconciencia), 
aspiración en sí laudable, tiende a quedarse con uno de los ingre- 
dientes solamente: carne (nervio, química) o, cuando más, con la 
carne funcionando : animalidad. Tiende a eliminar de sus métodos 
el elemento constructor y que hace evolucionar en un animal espe- 
cial, el hombre, la carne misma; porque el elemento animador, 
evolucionador, constructor de su propia carne es, en definitiva, es- 
píritu. Y las raíces del espíritu, en el testimonio de esos psicoana- 
listas que llevan un método ascendente, contrario a Freud-Jung- 
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Adler, San Juan de la Cruz y Santa Teresa, es Dios, Espíritu, con 
mayúscula, sin atenuaciones. 

Pero aun dejando en sana discusión la demarcación de provin- 
cias psicofísicas en la interioridad y exterioridad humanas, por la 
que la ciencia del hombre está riñendo siempre duelos interesantes, 
como observadores desde fuera de la especialidad, como especialis- 
tas en universales, como escolásticos, que universalizamos con esos 
dos climas amplísimos en los que el hombre produce todo lo que 
da de sí: inteligencia y voluntad; conscientes de que esas dos lati- 
tudes abarcan muchos más elementos y climas parciales, como Eu- 
ropa y Africa son dos continentes distintos, con infinidad de dife- 
rencias, de semejanzas y de intercambios, de mutuas inmigracio- 
nes; aún más, orillando el prejuicio, que hoy tiende a darse como 
tal, de dos sectas en lucha: imtelectualismo y voluntarismo, y ten- 
diendo a integrar esa dualidad en una síntesis nueva, en intelectua- 
lismo que, vaya por delante, ya no sería el intelectualismo supe- 
rado, ¿San Juan de la Cruz es intelectualista ? 

San Juan de la Cruz es las dos cosas. No pueden borrarse de 
su fisonomía las ardientes descripciones de lo amoroso, y menos 
sus análisis fríos, como la sangre de un cirujano, en las doctrinas 
de la Subida y de la Noche. Encontramos en él a San Agustín 
en cada renglón, lo mismo que la Escritura, a los que traba y com- 
pagina con metafísica franciscana; pero no son en él menos evi- 
dentes los elementos antípodas, opuestos, de la razón pura, seca, 
sin rastro siquiera del otro clima. El místico español puede hablar 
con un racionalista y convencerle de que no llega hasta donde llega 
él con las consecuencias. Y a continuación puede tener una entre- 
vista con la mística más audaz, la asiática, y dejarla admirada de 
su formulación pasional. 


Santo Tomás, a quien la Iglesia propone incansablemente para 
la síntesis doctrinal de los tiempos nuevos o, para hablar con Gil- 
son, para presidir este momento de la filosofía, nada cerrado, sino 
que «ha llegado quizá al momento de intentar la más hermosa de 
sus aventuras» (L*Etre et la essence. París, 1948, pág. 328) es, 
a nuestro juicio, el preferido de la Iglesia porque, al margen del 
partidismo fomentado por las distintas sectas tomistas, es el doctor 
que deja más espacio a la razón dentro de esa mole superracional 
de la revelación. Otros doctores, más místicos, ante esas cumbres 
que se ven desde todas las partes de la creación, invitan de conti- 
nuo a la oración, a pararse para no pensar más que en lo único 
necesario, esa fórmula filosófica formidable del Nuevo Testamento. 

Santo Tomás no excluye eso, naturalmente; pero permite ale- 
jarse, moverse, distraerse, mirar hacia otros puntos del espacio 
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donde, si bien el marco son siempre las fronteras necesariamente 
visibles de la única necesidad, lo directamente visible no son las 
fronteras, sino el marco de visibilidad terrena, esta otra pequeña 
infinidad de la contingencia que, durante el destierro, se nos da 
como espectáculo. En este sentido, el Doctor Angélico es un peda- 
gogo maravilloso. Sabe dar tiempo a todas las cosas. Y dar tiempo 
a las cosas es muy difícil en sabiduría. El sabio tiende a destempo- 
ralizar, a presidir, sentado al lado de la necesidad, de lo permanen- 
te, la fragilidad compasible de lo que nació temporal y contingente. 
Santo Tomás, no. Si, como todo sabio, cultiva la preferencia, y 
con celos, de la necesidad, de la universalidad, hace descender esa 
amistad a lo práctico, a dialogar con lo que no es tanto como ella, 
y a esto, a lo contingente, lo eleva hasta las manos y el corazón de 
la unidad, de la bondad, de la necesidad, de la unicidad, de la her- 
mosura, para que se contraste, antes de desaparecerlo en la nada, 
“con la fuente que le da vida y existencia para tal tregua de tiempo 
o para cuál interés de rendimiento. 

Eso, claro es, lo hace todo sabio auténtico, que ve la creación 
como un vuelco del cofre donde Dios guarda sus tesoros contin- 
gentes; pero Santo Tomás descubre más kilometraje en ese río 
de riquezas, hace ir más lejos en su persecución temporal, no se 
cansa tan pronto, o se sienta a gozar la admiración, sino que inten- 
ta, como un auténtico mastín de la verdad, llegar hasta la linde a 
que ésta le invita a llegar para dominar el conjunto del rebaño 
tranquilo de la creación e interpretar sus distancias, las proporcio- 
nes, las compensaciones sobre todo, y admirarse entonces de lo que 
quedaba por ver hasta ese momento. Ante la precipitación mística 
que todo espíritu tiene para contemplar, Santo Tomás es un flemá- 
tico. Si San Juan de la Cruz es un caminante que escoge la noche, 
Santo Tomás baja del Monte Carmelo a pleno día. 

San Juan de la Cruz parte de que se impone esa cordillera que 
sombrea toda la creación, la fe, y deja muy poco espacio para que 
se pasee la luz provisional de la razón. El místico español hace una 
teología a base de reflexionar la teología. No tiene otro en Europa 
que se le parezca. Santo Tomás sale a reflexionar la teología fuera 
de la teología. Ante las escasas dimensiones de la luz creada y 
esas dimensiones de la luz inmensa que a través de la noche oscu- 
ra filtra esta pequeña luz racional, San Juan de la Cruz se decide 
a atravesar la noche con todos sus obstáculos, a toda velocidad y 
en línea recta hacia sus fronteras con una pregunta y un supues- 
to: ¿Adónde te escondiste??”?, Es un doctor en la noche. Una ori- 


ginalidad fascinante del catolicismo, 
Otra originalidad, no menos acentuada, es Santo Tomás. Como 
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todo Santo, no es que esas noches sanjuanistas las dedique al sue- 
ño oa la inactividad; pero aún en la misma noche, en su caminar 
montañoso, y sombreado por la fe, da más al día, a lo que ha visto 
en la fe desde el día de la razón. Ha aprovechado el día, la exigua 
luz de la razón para observar esa mole de consecuencias y de pa- 
noramas, que es la noche oscura de la fe, siempre presente en su 
obra, y ha procurado elaborar para la contingencia una explicación 
de su compañía. Por eso, no es que Santo Tomás no sea místico. 
Lo es, como todo doctor santo. No es que San Juan de la Cruz no 
sea intelectualista y no tenga palabras para la razón. Ya dijo Me- 
néndez Pelayo que los que más le leían eran los racionalistas. Pero 
Santo Tomás no tiene tanta prisa como él en la pluma, aunque la 
tuviese en Su vida. ; 

Pero, ¿por qué la lentitud? Es la gran objeción de siempre al 
intelecutalismo. Seguramente que porque el ritmo de la vertiginosa 
rapidez de nuestra travesía de lo contingente, de la contemplación - 
de esas laderas temporales donde las nadas no pueden detenerse y 
resbalan inexorables desde la cumbre invisible y quieta del monte 
que las derrama, requiere un esfuerzo maravilloso de espíritu para 
detenerse a observar sus estelas, su dirección, su desaparición, para 
contrartarlas con el silencio, la quietud «eterna de la cumbre. 

Y no sólo esto. Esas impresiones globales de dirección, de cho- 
que, de desaparición, de estela, son eminentemente místicas. Santo 
Tomás se detiene ante esos trozos de creación y examina y dedu- 
ce, interpreta el detalle cósmico mirando hacia abajo del monte. 
Sus trabajos de precisión, de ingeniería lógica, de trigonometría, 
que a él le valieron tantos alientos para seguir subiendo. (**¡Qué 
bien sé yo la fuente... aunque es de noche!?”), son todo un sistema 
de la contingencia que vale también para los que lo estudian sin 
la decisión de subir. A propósito de lo cual, notemos una verdad 
presidencial, Santo Tomás es el ideal de la ciencia en cuanto -pro- 
ducto del hombre. El debe estar presente a toda contribución: de 
elaboración de un tomismo perenne, que es lo que la Iglesia desea, 
no de un tomismo discutible, Para eso, Tomás no es nadie, Hay 
que ponerle el santo delante. Tomismo que olvide esto es fanatis- 
mo. Y abunda. 

Lo ideal sería responder al tomismo con una obra igual, o pa- 
recida, a la de Santo Tomás (que no se nos olvide eso de santo si 
lo pretendemos algún día), o con otra parecida a la de San Agus- 
tín para los que profesan poco menos que de fe que Santo Tomás 
le superó, 0, dígase lo mismo de San Juan de la Cruz si se trata 
de decirle que podía haberlo hecho algo mejor. Pero, felizmente, 
el ideal está muy lejos y se hace respetar por todos cuantos hemos 
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nacido en la clase media de los comentaristas. Somos como los sol- 
dados de Wamba. Mantenemos un ídolo sobre nuestros hombros, 
sonrientes y satisfechos, porque los de enfrente tienen levantado 
otro, y creyendo que miramos a los de enfrente con la mirada de 
quien tenemos en el escudo, lo hacemos con una mirada ilusoria, 
artificial. El que está encima, lo está a su pesar quizá, porque no 
quiere tal actitud en nosotros. Esas procesiones, tan numerosas, 
en los gremios científicos, cada una con su santo al hombro, no 
nos conviene olvidar que nacen no en la competencia que puedan 
hacerse los patronos entre sí, sino en quienes los escogieron para 
competir. Así, muy lejos de nuestro estilo, habló Santo Tomás 
con-San Agustín, y San Juan de la Cruz con ambos y acerca de 
ambos. Un tomismo aceptable no puede ser más ni menos que el 
agustinismo o que el sanjuanismo; aún más, que cualquiera clase 
de sano cristianismo dialogando con Grecia. 

Los sistemas, como los seres vivos, suelen tener una fase ma- 
ternal, de identidad con su fuente, fase uterina, de lactancia. Des- 
pués viene la independencia. Ese, es hijo de fulano, nació de fu- 
lano, se parece o no se parace a él. Después, viene la muerte : fué 
hijo de tal. 


En los grandes ideadores, sus teorías tienen un momento de 
identidad total con ellos, con su sangre, su temperamento, su abas- 
tecimiento nutritivo y respiratorio. De ahí el interés de la Psicolo- 
gía o Antropología para darnos una visión total utilizable para to- 
dos los hombres. Esa primera fase será siempre decisiva y clave. 

La otra fase, la de la independencia, menos biológica, es, por 
ejemplo, la que subraya sólo la esencia de una filiación, que no re- 
quiere ya esa consideración biológica. De ahí que sea muy expuesto 
ponerse a sacar conclusiones sólo desde ella. El secreto de las gran- 
des vidas es el mismo que el de las grandes teorías. Allí donde 
hubo una vida robusta, hubo teoría poderosa. 

Sin embargo, esa segunda fase de los sistemas es la que más se 
emplea. Yo cojo las ideas de San Agustín y las coloco en distin- 
to orden que otros autores anteriores a mí, o posteriores, que es- 
criban sobre lo mismo. Y todos nos creemos qe decimos lo que 
San Agustín. La psicología de la construcción es necesaria para 
la comprensión de la construcción misma. Siempre, naturalmente, 
sabiendo distinguir al erudito del constructor. Hay, por ejemplo, 
dentro de las sectas tomistas, quienes ante cualquier objeción a 
su clase de tomismo, apelan a una síntesis. Y esa apelación, puede 
ser verdadera y puede ser falsa. Verdadera, si logra conectar to- 
dos los elementos de esa síntesis con la vida de Santo Tomás, asun- 
to delicado e imposible fuera de la propia conciencia de Santo To- 
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más. Falsa, o débil, si se pretende que esas doctrinas totales, re- 
cias en la dirección que se apela, sean insustituíbles en otras direc- 
ciones que también van y vienen de Dios. 

En este sentido, el sanjuanismo y el tomismo tienen un mismo 
trato. Los comentarios y las polémicas que se inspiran en ellos son 
vagos; a lo más de prudente recomendación. Ellos (los patrones) 
no son así. Ellos son convencidos, no arrastrados por la necesidad 
de una tutela autoritaria. Y son convencidos precisamente por la 
superación de esa necesidad de autoridad. Los doctores santos no 
han reconocido otra que la de Dios, y si lo que escribieron tiene 
tales encantos para nosotros es por lo que dejan traslucir allí de su 
conversación con El, En un doctor de la Iglesia no puede desde- 
ñarse su mística, personal o doctrinal, si no quiere comprometerse 
sus cimientos doctorales. Esto, que fué siempre un secreto de la 
maestría dentro de la Iglesia, hay que tenerlo presente por si tene- 
mios el descuido de comprometer con nuestros cismas de escuela, 
tomistas y sanjuanistas, una unidad que sólo puede quedar a salvo 
entendiendo por tomismo y por sanjuanismo el texto, y solamente 
el texto, de Santo Tomás y de San Juan de la Cruz, anteriores a 
letanías de entonación divergente. 

Puede ser que eso que a nosotros nos parece suyo, en cuanto 
discutible, nos haga diverger en nuestros acuerdos sobre ellos por 
olvidar que en dos doctores santos la coincidencia básica está en 
su santidad, en los elementos de su santidad, y que todas las otras 
coincidencias tienen que partir de ahí. 


Prosiguiendo en los contrastes desde el temperamento de los 
sistemas, el santo Fray Tomás se caracterizaría por su disimulo 
de la prisa, por su serenidad. Se nos aparece sereno como pocos 
santos. Porque loss antos son, casi todos sin excepción, veloces en 
la travesía de la creación. No es que la desdeñen, que no sepan 
agradecerle el sendero que les ofrece para poder salvar la distan- 
cia de la nada al Todo; no es que no canten todos mientras pasan ; 
no es que la creación no esté hecha para que la lean bien solamente 
los santos y únicamente ellos. Pero esa lectura varía: unos han 
leído maravillosamente la historia del corazón, otros la de la carne, 
otros la de una virtud determinada, otros, como San Agustín, la 
gama indefinida de originalidad que Dios deposita en los espíritus 
encarnados. Santo “Tomás también pertenece a esta clase de lecto- 
res totales. No teologiza solamente, o solamente razona, o sólo vive 
su santidad, si nos es lícito hacer la división. Lee los conjuntos con 
una calma maravillosa, con una detención envidiable, con una en- 
tonación angelical, eco de su vida. Es un santo del conjunto, de 
la síntesis, dando todo lo posible a la razón, esa parte infantil y 
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caprichosa del hombre a quien Dios ha dado el derecho de pregun- 
tar por todo. Santo Tomás.no elude sus preguntas ni con el can- 
sancio ni con la prisa. Como santo y místico, sabe que detrás de las 
preguntas de la razón queda lo mejor por preguntar, que a ella 
ni se le ocurre. Unas veces se lo insinúa. Otras ni le hace alusión, 
Pero siempre respeta esos derechos divinos de la razón desde la 
ignorancia o desde la curiosidad, paternalmente. Con la pedagogía 
de las grandes paternidades responde, acepta la réplica, vuelve a 
responder y, sobre todo, con una suavidad tal, que deja animada 
a la razón para seguir preguntando, 

Como pocos doctores de la Iglesia, también San Juan de la 
Cruz es un lector de síntesis, Pero, su síntesis es más rápida. Aun- 
que va dirigida a todos y lo elabora todo, todos y todo no signi- 
fica para él lo mismo que para Santo Tomás. Todo, casi siempre, 
equivale en San Juan de la Cruz a lo que no es nada, a lo que no 
lleva la filiación de la nada, a lo creador, a Dios. Por eso Santo 
Tomás, que emplea el omnia y el omne (todas las cosas, todo) en 
un sentido intranscendente ; o sea, para universalizar y mundanizar 
y quedar dentro del universo con la designación, apenas juega con 
el concepto de mada, que es una de las aventuras lógicas mayores 
que ha tenido el pensamiento mundial en San Juan de la Cruz. 
El mismo planteamiento, supone ya rapidez. Decir todo junto a la 
nada es decisivo, expuesto a cortar el diálogo, aunque implique tal 
riqueza en inefabilidad, que solamente ha sabido insinuar él. El 
Ser y la Nada de Sartre, v. gr., dice exclusivamente nada. Su 
lectura congela el espíritu. Es una artística invitación al suicidio, 
a incinerarse a continuación y a soplar después sobre esas cenizas. 
Todo lo más opuesto a San Juan de la Cruz. La obra de éste no es 
una operación de restar frente a la Suma tomista, como podría pa- 
recer. 


San Juan de la Cruz esquematiza la creación en la versión más 
intensamente estética que conocemos, con dos fines pedagógicos. 
De una parte, para hacer desear los senos donde brota que, con la 
creación presente no han hecho más que comenzar a revelar el mun- 
do definitivo para el que Dios crea las almas. De otra parte, para 
hacer resaltar esa riqueza creída (oculta a la razón) al demostrar 
que esta profusión creada sólo existe hoy, que ayer fué nada y 
volverá a serlo inexorablemente mañana. La creación no es más 
que una excusa de Dios para hacerse conocer y para hacerse amar. 
Y como excusa, es totalmente provisional frente a lo definitivo y 
permanente de la verdad y del amor, A esto conduce también la 
suma teológica, o que dice las cosas de Dios, las que están dentro 
de El y las que están fuera. San Juan de la Cruz, por eso, supone 
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esa Suma, Lo que sí es evidente es su estilo diferente de hacer 
teología, como hemos insinuado más atrás. 

En su caminar histórico, el anónimo carmelita lo llevaba den- 
tro de su inteligencia en silencio con intención de ocultarlo en una 
cartuja. Cuando Santa Teresa, la expansiva (una santa que, como 
Santo Tomás y San Juan, interesa tanto), le obligó amablemente 
a dialogar con ella, con su estilo de vida, fué cuando San Juan 
de la Cruz cambió de intenciones. El que no pensó decir nada 
nunca, dijo esas clásicas nadas a cuantos necesitaron escucharle ; 
a los que necesitaban una síntesis incompleja para subir el monte 
de la perfección, legible por todos los que lo intentaran, en idioma 
montañoso que hablara de senderos y de encrucijadas, en idioma 
sideral que abarcara a interpretar los inmensos espacios que domi- 
naba la altura ascendente, en: idioma nemoroso y poético que can- 
tara los escasos intervalos de la caminata. 

San Juan de la Cruz también responde a todas las preguntas. 
Pero las preguntas a que responde, mejor, las preguntas que se le 
dirigieron no son de la misma calidad que las que contesta Santo 
Tomás. Las preguntas a que San Juan de la Cruz responde son 
preguntas de avanzados. Santo Tomás alude muchas veces a ese 
magisterio, al magisterio místico. Da, incluso, sus principios que 
San Juan de la Cruz desmiga con toda la precisión a la vanguardia 
de los exploradores. Esta no es la especialidad de Santo Tomás. 
El Doctor Común enseña que esos exploradores existen, quizá por- 
que él mismo lo era; pero San Juan de la Cruz los describe en to- 
dos sus gestos de descubridores. Santo Tomás alude a la mística 
desde la escolástica. San Juan de la Cruz alude a la escolástica des- 
de la mística. En medio queda el secreto íntimo de la conjugación 
que ellos hicieron en su biografía interior de ambas corrientes. La 
santidad puede que sea el único terreno donde puedan sacarse 
conclusiones exhaustivas de ambas con la seguridad de no contra- 
decirse, 

Santo Tomás habla de todo para todos. San Juan de la Cruz 
habla a «desnudos de espíritu» lo imprescindible. Con relación a 
Dios, las obras de Santo Tomás representan a un entretenido con 
lo menos necesario dentro de lo necesario. Las de San Juan de la 
Cruz a un intransigente por la urgencia de hacerle sitio. Las dos 
síntesis que quizá resalten más en esa academia exigua y- selecta 
de los Doctores de la Iglesia, son la de estos dos doctores latinos. 
La de Santo Tomás es más síntesis en pretensión. La de San Juan 
de la Cruz es más síntesis en cuanto microsíntesis. O sea, no en 
cuanto excluya elementos, sino en que adelanta una síntesis mo- 
nográfica que es definitiva e indestructible desde cualquiera otra. 
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Maritain armonizaría diciendo que Santo Tomás es el doctor de 
la ciencia comunicable, y San Juan de la Cruz el de la ciencia inco- 
municable. Esta es definitiva. Aquélla, no. aaa 

Respecto al tema de la analogía, en el que necesariamente tie- 
nen que encontrarse mística y escolástica, en San Juan de la Cruz 
tiene proporciones oceánicas, como en San Agustín y en la Sa- 
grada Escritura. Da un paisaje marítimo de Dios. Santo Tomás, 
sin embargo, traza canales navegables en ese mar para la razón 
que no puede caminar en todos los sentidos so pena de extraviarse 
ante la tentadora inmensidad del misterio. Aquella división de 
Cristo: «A vosolros os es concedido saber el reino de Dios; a los 
otros en parábolas» tiene sus reservas en cuanto al vosotros ; pues- 
to que mientras a algunos de los cristianos les es dado un horizonte 
en ese océano, con menos niebla, más despejado, el resto no tiene 
otro remedio que el de las mayorías: contentarse con el criterio 
común de visibilidad. Es otro mérito de Santo Tomás : haber dis- 
tinguido, a costa de impersonalizarse él mismo en su obra, lo ordi- 
nario de lo extraordinario, por más que él poseyese ambas claves. 
La labor de «nosotros», los que no llegamos a la maestría de do- 
minar con una vista extraordinariamente limpia esa extensión que 
«ellos», y con su tensión pupilar, está en intentar armonizar esas 
cartas náuticas entre sí: la que podamos andar con ellos, y esa 
Otra que no pueden dictarnos mientras no tengamos la vista del 
espíritu tan formada que podamos posibilizarles un diálogo con 
nosotros, asegurándoles que vamos viendo uno por uno los nuevos 
panoramas que nos indican. : 

Debe hablarse, por tanto, de Santo Tomás Doctor místico y 
de San Juan de la Cruz Doctor intelectualista, aunque no se nos 
oculta que resulta ver más claro al místico en Santo Tomás que 
al intelectualista en San Juan de la Cruz. 

En San Juan de la Cruz quizá hay que distinguir los móviles 
de su síntesis de los métodos con que la lleva a cabo. Aquéllos pue- 
den ser muy bien de la línea histórica del voluntarismo, y éstos 
pueden ser, y son de hecho, abiertamente intelectualistas. De he- 
cho también, no podrá negarse que muchos de los voluntaristas, al 
contrario, con móviles intelectualistas, han desembocado en una 
metódica voluntarista. De aquí que debamos andar con cuidado 
en no dar acepciones demasiado rígidas a los términos de intelec- 
tualismo y voluntarismo. Además de un análisis anatómico de am- 
bas direcciones de espíritu, nos obligan a ser cautos las investiga- 
ciones doctrinales de esos sistemas que se presentan como enfren- 
tados, Sobre el afán de oponer Escoto a Santo Tomás (Gilson) 
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debe prevalecer la de integrar a Escoto con Santo Tomás y a Santo 
Tomás con Escoto (P. Hayen). 

Pero siguiendo en la denominación de lo que vulgarmente se 
toma por intelectualismo, San Juan de la Cruz es intelectualista 
porque entra en cualquier sistema de razón. Estos podrán argúirse 
entre sí de defectos parciales o de errores totales; pero ninguno 
podrá argúir a ese esquema inflexible dibujado en el granito del 
Monte Carmelo. San Juan de la Cruz se ha colocado tan bien a sí 
mismo en la historia del pensamiento que no necesita apenas otra 
cosa que ser leído. Es de los autores que menos comentarios nece- 
sitan. Claro es que cada lector procurará sacar de allí piedras para 
sus vallas, como lo intentan todos cuantos leen a Santo “Tomás con 
mucha más razón, dada la extensión de cantidades y de calidades 
que ofrece Santo Tomás; pero San Juan de la Cruz, dentro de su 
oferta selecta y acotada tan bien, siempre a tan poca distancia de 
su persona, pues su doctrina es vital, no puede ser discutido. Se le 
puede discutir, v. gr., al racionalismo, al sincretismo, al idealis- 
mo o al panteísmo, y debe discutírsele; pero si el panteísmo, el 
idealismo o el racionalismo le adoptan es porque se decidieron a 
adoptarle entero. 

Esta cualidad matemática del doctorado sanjuanista, sin tantos 
compromisos difíciles con la extensión como se plantea el genio 
tomista, es lo que le da el privilegio de haber preparado una mo- 
nografía definitiva dentro del catolicismo, en clasicismo idiomático 
e ideológico, redactada definitivamente para la síntesis de la ex- 
tensión que todavía no ha llegado, si bien el espíritu y la norma 
con que debe ir construída pertenecen, por plebiscito, a Santo 
Tomás. 

Se puede asegurar que el día en que aparezca el genio de esa 
nueva síntesis, San Juan de la Cruz podrá presentar la Subida de 
la Noche Oscura en ediciones indefinidas y siempre iguales y, 
como regalo siempre sorprendente, una redacción poética en esa 
otra síntesis maravillosa de las estrofas del Cántico que desafían 
todos los vaivenes de la moda poética. Podrán esforzarse los críti- 
cos, y tienen obligación urgente de hacerlo, en descubrir los papeles 
tal como salieron de la pluma del Santo, si la Historia los ha es- 
condido en algún sitio; pero la fisonomía de San Juan de la Cruz 
-€es inalterable, como lo son, pese a todos los posibles cambios ex- 
ternos, los gestos doctorales de Santo Tomás. 

San Juan de la Cruz, puesto que pertenece a la era tomista, y 
sobre todo a un mismo espíritu, lo es con títulos que no tienen 
aún ganados los comentadores más empedernidos de los textos to- 
mistas, O sea, que si San Juan de la Cruz es tomista, no lo será 
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bajo esa ingenuidad partidista con que algún comentador se de- 
cidió a escribir El tomismo de Sam Juan de la Cruz, haciéndole 
coincidir con el tomismo que él, personalmente, profesaba. El to- 
mismo de San Juan de la Cruz trasciende ese puñado de tesis que 
pueden discutir tomistas entre sí. Como el tomismo único, el del 
texto de Santo Tomás, va en sus mismos cimientos, en su misma 
actitud, en su estilo de santo, en su doctorado eclesiástico, en esa 
novedad que se impone al lector sin estridencias de dudosa compo- 
sición. 

Pero hay un problema difícil al hablar de Santo Tomás junto 
a San Juan de la Cruz: el problema de dar gusto a dos campos 
doctrinales divididos. En nuestra Filosofía de la Mistica hacemos 
ver, por ejemplo, cómo un teólogo de la talla de Juan de Jesús 
María se dejó impresionar demasiado por un electicismo fácil y 
débil. Pero el gusto debe colocarse en la sinceridad, como la de 
esos dos grandes Doctores: en partir de un cero como ellos y en 
llegar a tocar el Infinito, que logran. Si ellos no encontraron con- 
troversia, aporía con los que enseñaban a su lado, ¿no €s acaso 
la mejor lección de introducción que podemos escuchar de ellos? 
Sus obras destierran las notas de discordia. Su voz no sube de tono 
para imponerse. Se impone por la lenta suavidad de su capacidad 
lógica. Y si ellos no se vieron en contradicción, con San Agustín 
sobre todo, ¿por qué se intenta hacer con el tomismo una crítica 
de San Agustín, etc., etc.? Seguramente que porque cuando en la 
ciencia espiritual se pierde el paso de los santos, se puede disimular, 
a corto o a largo plazo, el error de que se les imita. 
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DOS POETAS DE LA 
INMACULADA 


P. Marías DEL Niño Jesús, O. C. D. 


Todas las artes se han emulado por ensalzar o plasmar le belle- 
za de la Virgen sin pecado. Desde el pincel y la gubia, pasando 
por la música, arquitectura y poesía, hasta el cine y la danza en 
los seises de Sevilla.  : 

Con las Purísimas de Juan de Juanes, de Ribera y Zurbarán, 
con la Virgen Niña de Alonso (Cano y las 18 Inmaculadas de 
Murillo, llegó el arte a su más alto cénit de belleza mariana. 

Las lenguas de todos los pueblos han cantado la pureza intacta 
de María, ya en letrillas populares, ya en los poemas de sus ins- 
pirados vates; hasta el irrefutable argumento escotista fué agra- 
ciado por estos octosílabos de Solís : 


”Niégueme una de estas dos: 
que *pudo”” es cierto; que **quiso”” 
lo que pudo hacer con vos 
también parece preciso.” 


No podía estar ausente de esta sinfonía universal en loor de la 
Concebida sin mancha el Carmelo, cuyo nombre es símbolo de 
poesía: la hermosura de su monte cantada por la biblia y los arre- 
batos de sus místicos son el pebetero más fecundo a la lira poé- 
tica; que nunca el verso fué más encumbrado ni sonoro que cuando 
el Cántico espiritual armoniza los amores divinos de la esposa, 

Y si la lira es la expresión: más adecuada de los afectos del cora- 
zón forzosamente tenían que ser los carmelitas poetas de María 
Inmaculada, porque su limpia Concepción, figurada en la nubecilla 
que vió el profeta Eías, fué siempre la prerrogativa predilecta de 
su devoción y de sus más ardientes y tiernos afectos (1). 


(1D Un estudio muy documentado y completo sobre la Inmaculada en el Carmelo 
publicó FR. GABRIEL DE LA ANUNCIACIÓN .en Analecta O. C, D., vol. V, 1930, cor el título: 
De fide in Immaculatam Conceptionem apud Carmelitas usque ad saeculum XVI. Ocupa 
20 págs. 


bl h FR. MATÍAS DEL N. JESÚS, O. C. D. 


Sobresalen entre los poetas marianos del Carmelo, dos latinos 
del siglo xv: Arnoldo Bostio, de quien se ha dicho (Miriam, 1954, 
página 45) que «será tal vez el hombre que tanto en prosa como 
en verso más tierna y apasionadamente haya escrito de la Virgen 
María», y el Bto, Bautista Mantuano, llamado el «Virgilio cris- 
tiano», que en los clásicos exámetros de sus églogas se emplea con 
regusto en cantar a la Virgen sin mancilla. Entre los contempo- 
ráneos, el cubano P. Juan Evangelista de Jesús, con sus 18 tiernas 
y delicadas glosas al «Bendita sea tu pureza» (2). , 

- Nosotros en estas breves notas queremos dar a conocer otros 
dos carmelitas descalzos, poetas también de la Inmaculada, hasta 
ahora perdidos en el olvido del tiempo. Nos referimos a los espa- 
ñoles Leandro de la Anunciación y Francisco de Jesús, en la pri- 
mera mitad el siglo XVII. 


1.—P. LEANDRO DE. LA ANUNCIACIÓN. 


Fué su nombre de pila Luis de Melgosa y natural de Burgos. 
Se le conoce en la historia carmelitana como insigne misionero de 
Persia y fundador con otros carmelitas españoles. de las misiones de 
Ormuz y Goa por los años 1610 a 1630. Pero nuestro misionero no 
_ sólo era hombre de aventuras a lo Javier, siguiendo sus mismas hue- 
llas, inspirado por el celo del reino de Cristo, sino también caste- 
llano de alegre temple inspirado por las musas de nuestro parna- 
so (3). 

Así tenemos a nuestro misionero-poeta entretenido durante los 
viajes en escribir romances y sonetos y cantar en el más castizo 
castellano a la Inmaculada por aquellas lejanas tierras del Golfo 
Pérsico y Goa poco antes santificadas por los ardores del apóstol 
navarro. ; 


Compuso el P. Leandro una buena colección de poesías que nos 
dejó en un cuaderno de letra clarísima, muy pulcra y pequeña, con 
21 folios a dos columnas y a veces cuatro por las dos caras. Al mar- 
gen va poniendo el lugar y fecha en que escribía. Comienza en 
noviembre de 1625, 

El manuscrito, original del autor, lleva por título: *”Pasatiem- 
o de un religioso carmelita descalzo:en un largo y trabajoso viaje 


(2) Acaba de darlas al público en Sevillo en este mismo año mariano el P. IsMaEL DE 
Sra. Teresita, Director de «Miriam». Algunas de estas glosas las poseíamos nosotros 
inéditas y las publicamos en «Carmelo Teresiano» hace unos años. 

(3) Habla extensamente del P. Leandro en su «Biblioteca Carmelitano-Teresiana de 
Misiones», tt. 111 y IV, el P. FLoreNcIO DEL N. Jesús que bajo ese títula publicó (Pam- 
plona, La Obra Máxima, 1930) cuatro tomos de historia de las misiones de su Orden en 
Persia, Ormuz y Mogol y dejó manuscrito (aún inédito) el tomo V, dedicado integramente 
a la fundación de Goa, realizada por el P. Leandro. El mismo P, Florencio publicó en 
«Iluminare» (Vitoria, 1935) una extensa reseña biográfica y poética, muy completa, con 
este título: Un misionero poeta del Siglo de Oro. 
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que hizo de la India a la corte del rey de Persia hasta tornar a Goa. 
En el cual con diversas «poesías, a que varias ocasiones y tiempos 
de daban motivo, divertía y aliviaba los trabajos del camino”. 

Dió a conocer el manuscrito y a su autor el benemérito historia- 
dor y poeta P. Florencio del N. Jesús en su historia de las misiones 
carmelitanas, calificando a nuestro misionero de verdadero poeta 
clásico (4). 

Hallamos en el Pasatiempo unas cuantas composiciones en ho- 
nor de la Inmaculada que son realmente dignas de mención entre 
las mejores dedicadas al purísimo misterio. La primera (fol. 14) es 
un soneto «En la fiesta de la inmaculada concepción de la Virgen 
Madre». Al margen anota : «Diciembre de Mascate a Dio»; es el 
año 1626. Dice así: 


”Oraba Elías a Dios templando el celo 
que ablandase los muros de diamante 
que endureció impiedad, y en un instante 
a tante fe se inclina, y rinde el cielo. 

Pequeña nuve vid desde el Carmelo 
que creciendo a estatura de gigante 
(simbolo ilustre desta clara Infante) 
fecundo liberal de fruto el suelo. 

De amargas aguas, graves y saladas 
ligera núbe se levanta, y pura 
de lluvia fértil y abundosa. 

Asi de entrañas, que dejó manchadas 
Adán, la virgen madre (2?) de hermosura 
sin mancha original salió lustrosa.”” 


A continuación en la misma fiesta un «Romance a modo de en- 
dechas», que ocupa dos columnas y comienza : 


”Amadas soledades 
do un tiempo yo solía 
huyendo de cuidados 
hallar descanso y vida”, etc., etc. 


Siguen 76 «Versos sueltos encadenados, a la Madre de Dios en 
su fiesta de la Expectación» : 


Virgen, en cuyo puro y sacro seno 
más que el cielo sereno, y tan fecundo, etc. 


(4) Cfr. las obras citadas en la nota anterior. El Manuscrito original pertenece al 
Archivo General de los Carmelitas Descalzos de Roma, 
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Lo más notable dedicado a María Inmaculada es lo que titula : 
«Poesías a un certamen poético en la fiesta de la concepción purí- 
sima de la Madre de Dios». Son cinco temas, que él llama certáme- 
nes. Al primero corresponde un soneto por título «Sole splendi- 
dior». Al segundo otro soneto en esdrújulos por título o lema «Tota 
pulchra es amica mea», que copiamos por expresar más claramente 
la preservación original : 

Sois soberana Virgen tan pulcherrima 
que siendo nube clara sois umbrifera 
y con pureza extraña y odorifera 
gozáis la gloria de matrona uberrima. 

En miembros delicados' sois acérrima, 
en timeblas de Egipto sois flammifera, 
sos planta de Jesé siempre fructifera, 
sois entre las mujeres celebéerrima. 

Pues el invicto brazo del Altisimo 
hizo reparo al golpe fiero horrisono, 
preservándoos intacta y siempre angélica. 

Vuestro candor celebre fertilisimo 
de la fama el clarín con son altisono 
y el seráfico coro con voz célica. 

Al cuarto certamen una canción por título «Palma virens», que 
consta de 87 versos y comienza : 

De la célebre palma conocida 
y de todos los árboles corona 
mfieren sin ficción los naturales 
que nunca: se dobló ni fué rendida, etc. 

El quinto tema es una glosa al mote siguiente : 

Asuero puso la ley, 
también la pudo quitar, 
que bien puede reservar 
a quien quiera el mismo rey. 

Se compone la glosa de ocho estrofas en las que compara a la 
Virgen María con Ester, como lo indica ya la primera estrofa : 

Vistes a Ester regalada 
puesta en los brazos de Asuero 
debiendo ser condenada? 

Ved que oprime amor su fuero, 
mirad su ley derogada. 

Y termina el certamen con los siguientes sáficos y adónicos : 

Canto la gloria de la Virgen pura 
y su hermosura que es de intacta rosa, 
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de aquella Esposa y Madre del Cordero 
por quien yo muero. 

El pie descalzo y com igual decoro 
la zarza adoro que entre vivas llamas 
con verdes ramas se conserva hermosa 

y esta es mi Diosa. 

Entre el incendio de morlal caida 
quedo con vida fresca y muy lozana 
y vuelve ufana el alma noble y rica 

que la publica. 

No duda el docto y sano entendimiento 
con quien yo siento: que por leyes debía 
quien nacio de Eva pena de su culpa 

sin dar disculpa. 

Mas también sabe que el valor precioso 
del amoroso y soberano pecho, 
cuando: deshecho sangre y agua vierte 

no quiere muerte. 

Si por el muerto, bajo y vil esclavo 
sufre que un clavo, con rigor tirano, 
pase su mano: rehusará la herida 

por su querida? 

Si el muerto vive; si Dios vivo muere 
porque no quiere que se arriesgue un alma, 
dejará en calma y que caiga herida 

quien le dió vida? 

Si el Hijo infante de la lengua el nudo, 
aunque era mudo, desató ligero 
del golpe fiero, por librar osado 

su Padre amado 

Queréis que el Hijo principe superno, 
que es Verbo eterno, sufra que a su Madre 
Cerbero ladre y la muerda ufano 

si es tan humano? 

Cómo es posible que el gigante fuerte 
deje hacer suerte con su Madre cara 
la fiera, avara muerte del pecado, 

sin ser notado? 

Fué nube clara, nuncio de alegrias, 
la que vio Elías levantarse pwra 
sin amargura de la mar salada, 

la Inmaculada. 
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De aquella masa vieja y corrompida 
salió florida, sana y olorosa, 
más que la rosa, más que la azucena, 
de gracias llena. 


IT.—FRray FRANCISCO DE JESÚS 


Ignoramos datos personales de este religioso, aunque también 
es cierto que no los hemos buscado fuera de Segovia, donde no se 
halla de él otro rastro que los manuscritos de que nos vamos a ocu- 
par. No obstante sospechamos si será el mismo de quien ha publi- 
cado ELICA numerosas composiciones y de quien dijo lo siguien- 
te en el número 3 (agosto, 1951): «El P. Francisco de Jesús fué 
prior de Córdoba varios trienios, y su vida—aun cuando todavía 
no se pueden fijar fechas concretamente—debió transcurrir entre 
las dos últimas decenas del siglo XvI y la primera mitad del xvit. 
Su valor lírico es sorprendente. ELICA publicará en breve su obra 
poética» (5). 

El manuscrito, también poético, pero de otros temas, que poseen, 
los Carmelitas de Burgos es del año 1604; los de Segovia son 
de 1647. 

Nos concretamos, pues, al mérito concepcionista de sus escritos 
dignos de toda admiración y verdaderamente sorprendentes tanto 
por su loco amor a la Inmaculada como por la inagotable fecundi- 
dad de su inspiración poética. Se trata nada menos que de dos to- 
mos manuscritos dedicados exclusivamente a cantar la Concepción 
purísima. : 

Se hallan en el archivo de los PP. Carmelitas Descalzos de 
Segovia. Son dos volúmenes de 16 'x 12 cm., de letra menuda y 
desigual que se leen con dificultad. Los dos tienen en el lomo un 
papelito antiguo que dice de letra del célebre archivero Fr. Manuel 
de Sta. María: «A la Concepción de N. S.* Canciones Rs. por 
Fr, Francisco de Jesús.—Parte 1.*—Tomo 2 de 5 de este religio- 
som—En el vol. II dice lo mismo con esta variante: «Parte 2.*— 
Tomo 3 de 5 de este...» 

Los otros tres tomos que indica esta nota no se hallan en el 
archivo segoviano. 

El vol, I tiene 203 hojas escritas por las dos partes y contiene 
12 canciones. No lleva ninguna hoja en blanco y sin preámbulo 
alguno encabeza así la página primera: «Canción a la Virgen 
M.* Ssma. concebida sin pecado. / Canción primera, etc. Al fin 
del volumen, folio 203, termina así: «Fin / in die conceptionis 
1647 / Franciscus a Jesu.» 


(5) La Escuela Lírica Carmelitana (Elica) sale en Burgos desde 1950 como suple- 
mento de «El Monte Carmelo». 
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El vol. II tiene 205 hojas; en la primera dice: «Canción pri- 
mera.—Segunda parte a la Concepción de María Ssma. sin peca- 
do original.» Al fin del folio 205 termina así: «Acabóse víspera 
de la concepción de M.* SS.* 1648 / Fr. Frco. de Jhs.»—Contiene 
como el primero otras 12 canciones. 

- Para muestra de las composiciones trasladamos aquí la primera 
estrofa de la canción primera que consta de 67 estrofas : 
Estrofa primera (en el fol. 1): 
Si menos concertado que atrevido 
es de mi lira el carmen instrumento, 
cantaré cual pudiese como amante, 
que esta es la cuerda dulce risonante 
que suele dar escusa al pobre aliento 
el Amor: que hace el canto muy subido 
pone prisión al oído, 
su consonancia tembpla, 
canta lo que contempla, 
lo que medita canta. 
Si falta el dulce paso a la garganta 
es falta natural, merece escusa, 
no le dió más Euterpe, ni otra musa. 
Una estrofa de la canción 2.*: 
Ella desde ab aeterno fué ordenada 
y entre todos los hijos del gran padre 
ella es la primogénita querida, 
pues si fuera en pecado concebida 
cómo pudiera Dios decirle madre? 
diranme que ya fué santificada ; 
no vale aqueso nada, 
porque dara el demonio 
su antiguo testimonio 
que a todo se adelante, 
porque si fuera esclava um solo instante 
del unicornio cruel fiero atrevido 
mo la llamara Dios huerto florido. 
De este estilo, metro y asunto son los dos tomitos. Las diez 
estrofas últimas del II, después de hacer mención en alguna de 
los padres de la Virgen, ensalzan las prerrogativas del glorioso 
patriarca San José como esposo feliz y virginal de María. La últi- 
ma, y con ella concluye su obra, termina así : 
”Ya no sé qué decir, la lengua tarda, 
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se tupe y se acobarda, 
y si antes atrevida 
con ocasión debida 
quiso cantar graciosa, 
viendose tartamuda y tan astrosa 
pide humilde perdón de esceso tanto 
y empezando a llorar renuncio el canto.” 


Es realmente sorprendente la fecundidad, fruto de su fervor y 
entusiasmo mariano, de este ignorado carmelita que nos da en es- 
tos dos volúmenes la cifra de 20.000 versos distribuídos en 1.612 
estrofas y éstas en 24 canciones. 


Esperamos que un hermano nuestro en religión hará el estu- 
dio literario de la obra poética del P. Francisco, por lo que aquí 
nos hemos limitado escuetamente a dar a conocer la materiali- 
dad de los manuscritos que hace algunos años tuvimos la suer- 
te de ver y nos llamaron notablemente la atención no tanto 
por su valor intrínseco como por la fecundísima inspiración del 
poeta que sea quizás única, pues difícilmente se encontrará en 
verso Obra tan extensa sobre un solo tema y éste la Concepción 
Inmaculada. 

Estos son los dos poetas que en este año mariano hemos que- 
rido dar a conocer, aunque de muy distinto mérito. Pero los dos 


son un exponente más del amor y fervor del Carmelo a su Reina 
Inmaculada. 


Segovia, 19 de marzo de 1954. 


NOTAS 


UN NUEVO CODICE DEL CANTICO 
ESPIRITUAL DE S. JUAN 
DE LA CRUZ 


Por Fr. José M.* de la Cruz Moliner 


En un fichero de la sección de Mss. de la Biblioteca Nacional de Madrid, cuyo 
uso está vedado al público, hemos encontrado una ficha en la que se da cuenta, 
un tanto confusa, de lo que contiene el ms. 18.993. 

_En ella se hace mención de un tratado sobre la oración, un diálogo] para, 
alibio de caminantes y una «Declaración de las canciones que tratan del ejer- 
cicio de amor entre el alma y el Esposo, Cristo, en la cual se tocan y declaran 
algunos puntos y efectos de la oración.» : 

, Examinado este ms. con cuidado, hemos comprobado que se trata de un 

códice de 332 folios, en el cual se hallan varias obras escritas por la misma 

imano, cuyo esquema damos a continuación: 

Fol. 1-2 [sin numerar]. Cinco himnos que llevan los números 5, 6, 7, 8, 9. 

Fol, 4 [sin numerar]. «Tratado de la oración, donde hay algunos notables dig- 
nos de memoria para los devotos, sacado de diversos autores que con 
gran exactión y cuidado trataron de esta materia, por nuestro P. Fr. Ma- 
ximiliano de- S. Andrés, siendo maestro de novicios en esta santa casa 
de la Sisla, e donde es profeso». 

Fol. 4 vuelto [sin numerar]. Noticia biográfica. «Murió N.'P. Maximiliano de 
S. Andrés el año 1632 a 20 de Octubre, de edad de 69 años, de 33 de hábito, 
habiendo sido General de nuestra Orden, Prior de esta santa casa tres 
veces, Visitador de Castilla vetera, Prior de Granada, dos veces Prior 
electo de Segovia, Prior de Sigúenza, Prior de Barrameda, Prior de Val- 
debusto, Prior de Murcia, Prior de Caravaca, Presidente de Guadalupe un 
mes por orden del Rey y del Nuncio, murió como vivió, que fué santísima- 
mente, viernes a las 12 del día y mes ut supra.» 

Fol. 1-120 [numerados]. 14 capítulos del tratado de la oración. 

Fol. 121 [numerado]. En blanco. > 

Fol. 122 [numerado]. «Alibio de caminantes para la otra vida y desauciados 
de la presente para honra y gloria de Dios y provecho de las almas. Va 
este breve tratado en forma de diálogo, en el cual hablan dos personas, 
que son un enfermo, triste con el miedo de la muerte, y un maestro re- 
ligioso, que le consuela, trayéndole algunas razones para alibiar su pena, 
otras para encender su voluntad en el deseo de la muerte.» E 

Fol. 123-193 [numerados]. 17 capítulos que componen este diálogo. 

Fol. 194 [numerado]. En blanco. , ] 

Fol. 195-309 [numerados]. La declaración de las canciones antes mencionadas. 

Fol. 310 [numerado]. Una poesía que empieza «Vivo sin vivir en mí...», al 
final de la cual está la fecha de su transcripción: 1597. 

Fol. 311-313 [numerados]. Causae proximae contemplationis, y varias senten- 
cias, versículos y salmos, y unos versos que empiezan: «Nada te turbe, 
nada te espante...» 

Fol, 313 vuel.-326 [numerados]. Unas estrofas en las que hay algunas influen- 
cias sanjuanistas. 
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Examinada cuidadosamente la «Declaración de las canciones» hemos podi- 
do comprobar que se trata del «Cántico espiritual» de S. Juan de la Cruz, re- 
dacción A”, 

Es una traslación muy completa y clara, aunaue es necesario advertir que 
falta la estrofa 28 cuando las copia todas juntas al principio; pero no des- 
pués al comentarlas. La adquirió la B. N. M., según hemos podido ver en el 
libro de entradas, en agosto de 1935, por lo cual creemos que es desconocida 
de los especialistas en esta materia. 

La Biblioteca la compró a don Teóñilo Torres, librero de lance, juntamente 
con otros libros. Pagó 100 pesetas por todo el lote. 

El P. Maximiliano, que por los datos que nos proporciona la nota biográ- 
fica, se ve que pertenecía a la orden de los jerónimos, aunque no se hace 
constar en ningún folio, estuvo en varios conventos: (Granada, Barrameda, 
Segovia, donde pudo conocer personalmente al Santo, o por lo menos a com- 
pañeros “suyos, y copiar el Cántico espiritual. 

Al poner en la poesía: «Vivo sin vivir en mí», que está a continuación 
del Cántico, la fecha 1597, se puede deducir que la copia de éste es del mismo 
año o, tal vez, de fecha anterior, 

Ahora resta hacer un estudio comparativo con los demás códices del Cán- 
tico y sacar las conclusiones oportunas. 


RESEÑA DE REVISTAS 


Espiritualidad Ignaciana 


QUERA, M.: Sobre la vida selvática de San 
Ignacio en Montserrat antes o después de 
su bajada a Manresa. «Manresa», 24 (1952) 
165-176. ; 


Mucho se ha escrito sobre la influencia 
del Ejercitatorio de García de Cisneros en 
.los Ejercicios. Ignacianos, El P. Albareda, 
para probar lo decisivo de la dirección de 
D. Chacón, pretende ser hecho histórico 
la permanencia de S. Ignacio en la mon- 
taña de Montserrat durante varios meses 
durante los cuales el Santo convertido re- 
dactó las líneas fundamentales de los Ejer- 
cicios, que continuó luego transcribiendo 
en Manresa, siempre bajo el control de 
D. Chacón, hasta el punto que las grandes 
ilustraciones que tuvo en Manresa, no in- 
fluyeron sino después, como completando 
la obra ya adelantada. Esta teoría no ha 
tenido buena acogida. No parece se puedan 
admitir más de tres días de estancia en 
Manresa. Las razones son: 1. Tanto en el 
anteproceso de Montserrat, como en el pro- 
ceso remisorial de Montserrat para la ca- 
nonización de Ignacio, no se hace rfi la 
más mínima insinuación de su vida de pe- 
nitencia en los riscos o cuevas de Montse- 
rrat. Al contrario, al hacer alusión a la 
vida de penitencia del Santo mencionan 
la cueva de Manresa. 2.* De haber existido 
dicha penitencia en Montserrat, por lo me- 
nos los procesos remisoriales tenían que 
hablar de ella por necesidad. 3.? En la carta 
del P. Gil, después de visitar los lugares 
objeto de veneración, por haber sido fre- 
cuentados por Ignacio, nada se dice de la 
tal cueva de Montserrat, pág. 167. A lo 
mismo leva el examen de los argumentos 
del P. Albareda. 


LETURIA, P.: ¿Hizo San Ignacio en Mont- 
serrat o Manresa vida solitaria? «Hispa- 
nia Sacra», 3 (1950) 251-318. 


Dice Nadal que S. Ignacia, al convertirse, 
quiso hacer cosas grandes, como S, Ono- 
fre. Este Santo es el tipo del solitario de 
rasgos selváticos. Es cierto que San Igna- 
cio empezó una vida de desprecio del ador- 
no y penitente, pero no supone vida soli- 
taria y puede presentarse en un penitente 
que mendiga por Manresa. ¿Ha de excluir- 
se que S. Ignacio practicara, al menos por 
un tiempo, vida propiamente anacorética, 
sea en los riscos de Montserrat o en la cue- 
va de Manresa? Albareda recogió los textos 
que trataban de Manresa y los aplicó a 
Montserrat. Se le ha contradicho en cuan- 
to a a que quedase en Montserrat, pero en 
cuanto a la vida solitaria el P. Codina y 
Leturia no ven dificultad en que de Man- 
resa volviera a la santa montaña por poco 
tiempo. En cambio, Quera, Creixell y La- 
rrañaga creen infundada cualquier vida so- 
litaria. Teniendo presente todos los textos, 


y advirtiendo que la Autobiografía se inte- 
rrumpió en su dictado al llegar a Manresa, 
para no volverse a reanudar sino diecisiete 
meses después, no sería crítico negar he- 
chos conocidos por otras fuentes porque 
la Autobiografía no los mencionase. En 
Montserrat «conoció el Ejercitatorio, que 
pone un plan metódico que comenzó a ejer- 
citar. Así parece desprenderse obviamente 
que ya al salir de Montserrat el 25 de 
marzo había Iñigo resuelto suspender su 
romería, y dedicarse de lleno a aquellas 
prácticas metódicas de meditación y peni- 
tencia, bajo la dirección de quien se las 
había revelado y aplicado, pág. 237. Así se 
explica mejor la suspensión del viaje a 
Jerusalén, y el no pensar estar en Manre- 
sa «sino algunos días». La interpretación 
de la Autobiografía por Ribadeneira sim- 
plifica la cosa. Araoz dice cómo quiso re- 
tirarse con unos ermitaños, pero no le po- 
dían admitir, y entonces se dirigió a buscar 
por aquelias montañas alguna cueva y es- 
tuvo. una temporada bajando a comulgar, 
hasta que el portero del monasterio le co- 
noció. Así Araoz nos da un ambiente sel- 
vático que no está en la Autobiografía pero 
sí en los textos. 

Haas, A.: Die Mystik des hl. Ignatius nach 
seinem Geistlichen Tagebuch, «Geist und 
Leben», 26 (1953) 123-135. 

Entre los documentos históricos ignacia- 
nos sobresalen la Autobiografía y su Dia- 
rio espiritual. S. Ignacio usó varios libros 
de apuntes espirituales a partir de su con- 
versión. El contenido de los apuntes nos 
le presente como un excelente místico. El 
misterio de la Trinidad y Encarnación son 
los que toman mayor parte en su mística. 
Misterios unidos íntimamente en la mística 
del Santo y le dan su característica. Lo 
más característico de su mística trinitaria 
es que mira todas las cosas y misterios de 
la fe partiendo y acabando y llegando a la 
"Trinidad. Partiendo de esta interpretación 
trinitaria de su mística notamos que en el 
Diario tiene un importante desarrollo, en 
que apenas se han fijado los autores, Y, sin 
embargo, este desarrollo parece conducir 
hasta las últimas alturas de la mística ig- 
naciana. Se trata de la experiencia de la 
principalísima unión entre la Trinidad de 
Persona y su unidad de esencia. Con esto 
se esclarece que su mística no sólo como 
una contemplación de conjunto que con- 
tenga todo lo criado en Dios Trino, sino 
una mística que, a través del misterio tri- 
nitario, toca la, contemplación de la esen- 
cia, Parece que San Ignacio, desde el co- 
mienzo de su camino místico, pensó en 
cómo se entendía la diversidad de Perso- 
nas y unidad de esencia divina. Al princi- 
pio lo dió poca importancia, pero después 
hasta llegó a intranquilizarle. El Diario nos 
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ha guardado el paso de ascenso en su Ca- 
mino místico. El «1 de febrero de 1554 ex- 
perimenta la circuminsesión». La contem- 
plación de este punto central de la Tri- 
nidad le trajo de repente a una relación 
con las tres personas que superaba en pro- 
fundidad todo lo experimentado hasta en- 
tonces. Pero el 5 de marzo pasa de”la esen- 
cia a las Personas tomando a Jesús por 
guía. En las visiones Ignacianas el Padre 
representa un papel principal. Tan dichosa 
fué esta mística contemplación de la vida 
interna divina que en adelante tuvo una 
paz inexpresable y una gran seguridad de 
sus futuros caminos. 


BATLLORI, M., S.. J.: Los Ejercicios que Na- 
dal trajo a España y las meditaciones de 
la muerte y el juicio, «Manresa», 24 (1952) 
127-144. 


El hecho de tener el texto castellano que 
San Ignacio usó y retocó no quita valor 
a los manuscritos restantes; sobre todo an- 
teriores a la primera edición española, o 
sea, la de Roma, en 1615. Sus variantes, 
aún tratándose de manuscritos dependien- 
tes del «autógrafo», ¡pueden reflejar las 
controversias anteriores a la aprobación 
pontificia de 1548, y aumenta su valor si 
ofrecen indicios de corresponder al texto 
castellano que sirvió a Frusio para su >-4 
sión vulgata. El texto de la versión de FTru- 
sio no era el mismo que el que hoy se llama 
«autógrafo». Esto ya lo advirtió Ribadenei- 
ra, que tenía otro ejemplar sacado de otro 
de Nadal. ¿Sería Nadal, por comisión de 
S. Ignacio, el revisor y corrector del texto 
primogenio antes de entregarlo a Frusia? 
«La' presencia conjunta de Ignacio, Nadal 
y Frusio en Roma el año 1546 y en los 
primeros meses del 47—época de composi- 
ción de la vulgata—le da alguna verosimi- 
litud. 


Pero me resisto a creer que Ignacio, el 
mismo que buscaba un consumado huma- 
nista para traductor, se contentase para la 
revisión con un hombre tan poco conoce- 
dor del castellano como el mallorquín Na- 
dal». ¿Cuál de los manuscritos castellanos 
fué usado por Frusio? El texto de Nadal 
no corresponde al que tenía Ribadeneira y 
al que Frusio utilizó para su versión vul- 
gata. El manuscrito 998 de la B. N, de Mé- 
jic es copia del que Nadal dejó en Alcalá 
y Que confesaba que era incorrecto. Lo 
especial es que trae dos meditaciones so- 
bre la muerte y juicio, como ejercicios 
quinto y sexto intercadas entre el resu- 
men de los pecados y la meditación del 
infierno. San Ignacio en la vulgata permi- 
te hacerlo y los primeros directorios lo re- 
comiendan, La meditación de la muerte está 
en íntima relación con el esquema del Di- 
rectorio granatense, pero no parece se le 
pueda atribuir, pues la del juicio es ente- 
ramente distinta; además Cordeses se apro- 
.vechaba de trabajos ajenos. Siendo por otra 
parte de ambiente hispánico y de autor re- 
conocido, parece ser el más apto Miró. 
LARRAÑAGA, V., S. J.: Los ejercicios espiri- 

tuales de S, Ignacio en Montserrat. «Re- 


cherches de Science Religieuse», 40 (1952) 
369-386. 


Según Albareda, S. Ienacio en Montserrat 
habría hecho la primera redacción de los 
Ejercicios en una cueva de la santa mon- 
taña. Se habría retirado a practicar sus 
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primeros ejercicios por el Ejercitatorio de 
García de Cisneros. No según el orden clá- 
sico de la abadía, sino según el director y 
habría escrito los primeros Ejercicios cal- 
cados sobre el Ejercitatorio y muy distin- 
tos de los últimos y definitivos redactados 
después de sus estudios en Alcalá y París. 
Toda esta interpretación descansa en una 
base muy frágil: la supuesta estancia de 
S. Ignacio en una de las cuevas, de que ya 
protestó Ribadeneira. Lo que recibió fué 
uno de aquellos exámenes detallados o «cin- 
fesionales» tan prácticos para una confesión 
general. ¿Leyó el Ejercitatorio? Es proba- 
ble. Algunos han supuesto que lo llevó a 
Manresa. ¿Qué pasó. de hecho a los Ejer- 
cicios? El título es probable lo pusiera, 
pero en el fondo es muy distinto en ambos, 
Los Ejercicios desbordan el Ejercitatorio, 
que fué cmpuesto para monjes. Se podría 
señalar una segunda influencia probable: 
el uso del término «semanas» para las cua- 
tro partes en que se dividen los ejercicios, 
aunque difieren en la significación del tér- 
mino. También San Ignacio supone bastan- 
te más tiempo de oración mental. En cuan- 
to a los 16 textos paralelos que pone don 
Besse, hubiera debido hacerse la compara- 
ción no en las versiones latinas, sino en las 
obras castellanas. No hay cita literal nin- 
guna. La analogía del pensamiento es ma- 
yor en el primer ejercicio de la primera 
semana comparado con los tres fragmentos 
de los capítulos XI, XIT y XIV, 


MESEGUER, P., S. J.: Fray Alonso de Ma- 
drid y San Ignacio de Loyola. Discusión 
de una posible influencia. «Manresa», 25 
(1952) 159-183. 


San Ignacio nunca nombra a Alonso de 
Madrid, ni sus contemporáneos. El P. Co- 
dina, Dalmases, etc., ni aún el P. Gomis, 
hablan de influencia de Alonso de Madrid 
en San Ignacio. Sin embargo, la lectura del 
Libro parece dar lugar a una posible re- 
lación entre el Arte y los Ejercicios y, en 
general, la espiritualidad ignaciana, El Arte 
se imprimió entre otras veces en Alcalá en 
1526, año que llegó allí San Ignacio, y en 
la imprenta de Miguel de Eguía, amigo del 
mismo. Según Cámara no quiso hacer caso 
a los que le aconsejaban leyese el Enchi- 
ridion de Erasmo, sino «quería leer libros 
de cuyo autor no se dijese mal». Si le lle- 
garon a recomendar a Erasmo, tan discu- 
tido, nada de extraño tiene le recomen- 
daran el Arte, tan loado, además de ser 
de poco volumen y que coincidía con el es- 
tado psicológico de San Ignacio en orden 
a sus Ejercicios. También habla Cámara 
de cómo quince o veinte días después de 
haber salido de la prisión salmantina se 
partió sólo llevando alguno libros en un 
asnillo. Esto se entiende mejor de los com- 
prados en Alcalá. 

En cuanto al examen interno, la estruc- 
tura de ambas .obras es distinta esencial- 
mente. A pesar del carácter práctico de 
ambos, el de Fr. Alonso es un libro de 
fluida lectura, lo que no se halla en los 
Ejercicios. Los Ejercicios son para el Ejer- 
citador, no para el ejercitado, mientras en 
el Arte ocurre lo contrario, Las afinidades 
están en ser ambas espiritualidades de ser- 
vicio, el espíritu metódico y la tendencia 
eminentemente práctica y cierto paralelis- 
mo de fondo. 


- 
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De Coninck, S. J.: La Bienhereuse Thérese 
Couderc et les Exercices Spirituels de 
Saint Ignace. «Nouvelle Revue Theolo- 
guique», 84 (1952) 49-63. 


La Madre Couderc fué descartada de toda 
participación activa en el gobierno de su 
<ongregación. Su Santidad la bebió en “los 
Ejercicios y demuestra que no es exacto 
que éstos sean inadaptados a las almas fe- 
meninas. La Madre Couderc, que los hizo, 
recibió del P. Terme la orden de: darlos a 
las mujeres que entraban a hacer su «no- 
venario» entre ellas. Sobre todo se dieron 
en privado y vinieron a La Louvesque. Al 
dividirse la Congregación una parte se de- 
dicó a los Ejercicios propuestos según el 
orden de San Ignacio y sus métodos. Los 
ejercicios de San Ignacio se pueden adap- 
tar a la mujer de hoy con ciertas modifica- 
ciones de forma y presentación. El fin de 
los ejercicios es conocer la voluntad de 
Dios sobre la vida de cada uno. Encontrar 
la vocación. Hoy la vocación femenina es 
amplia y diversa. Las disposiciones esencia- 
les son las mismas. La meditación del prin- 
cipio y fundamento sigue valiendo y tam- 
bién las de los pecados y las que miran a 
Cristo. Algunos han creído que la de las 
«dos banderas no es apropiada y han pre- 
tendido reemplazar el militarismo del «Rei- 
no» por el intimismo o desposorio con Cris- 
to. Pero téngase presente que la conquista 
no es exclusivamente geográfica, sino so- 
brenatural, ante todo, y la mujer tiene hoy 
una esfera vasta de influencia económica, 
social y política, Si se quiere presentar a 
(Cristo como Esposo, bien; pero añádase 
Que es el «Señor». También otras les son 
perfectamente accesibles. Ha hecho, pues, 
bien la Iglesia sancionando el fin de una 
Congregación religiosa cuya finalidad es 
hacer accesibles a las mujeres los ejercicios 
ignacianos. 


(GÓMEZ NOGALES, 5S., 9. J.: Cristocentrismo 
en la teología de los Ejercicios. «Manre- 
sa», 24 (1952) 33-52. 


El que no está muy familiarizado con 
los Ejercicios corre el peligro de perderse 
en el mare magnum de fraccionamientos 
analíticos, sin encontrar la línea directiva 
due le oriente a través de tantas menu- 
dencias, y dejará en el ánimo la impresión 
de una gran discrepancia entre los Comen- 
taristas de. los Ejercicios. Esto se ve Cla- 
ramente al tratar del fin. Para el P. Noga- 
les «el fin próximo de los Ejercicios, en 
su aspecto negativo, tiende a apagar en 
mosotros las centellicas de los amores crea- 
dos, sustituyéndolas por la hoguera del 
amor de Dios». Que en adelante la única 
razón determinante de las elecciones de la 
voluntad sea el mayor servicio de Dios. 
Vencer las aficiones desordenadas y orde- 
nar la vida teniendo a Cristo por modelo 
donde verá la voluntad de Dios sobre su 
vida. Esta manera de considerar los ejer- 
cicios tiene las ventajas de considerar lo 
bueno que hay en las otras sentencias, sin 
incurrir en los exclusivismos y exageracio- 
nes de las mismas. Lo que pretende, por 
tanto, ¡San Ignacio, es que, al contemplar a 
Cristo, veamos en El la manera concreta 
con que Dios Nuestro Señor quiere que la 
imitemos; el grado de santidad que Dios 
nos pide, hasta donde hemos de llegar en 
la imitación de Cristo. En esta concepción 
cristocéntrica del fin de los Ejercicios es 
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donde adquieren su realce toda la tercera 
y Cuarta semana, ya quee n: ellas ¿hemos 
de hablar lo. que constituye la. quintaesen- 
cia del tercer grado de humildad, 


Muñoz, J., S. J.: Táctica psicológica paro 
la reforma del juicio en los Ejercicios ig- 
nacianos. «Manresa», 24. (1952) 145-164. 


Lo más peligroso para un alma es tener 
errado el juicio. Los buenos sentimientos 
son aliados cuando se trata de reformar la 
voluntad, pero los sentimientos son los alia- 
dos del error intelectual y sirven para em- 
botar el juicio. La dificultad se agudiza en 
aquéllos cuya profesión es intelectual y 
juzgan lo más valioso que poseen sus ideas 
propias. De ahí que a quienes más amena- 
ce ese mal sea a las personas de más aven- 
tajadas dotes intelectuales y a las que as- 
piran de un modo u otro a la práctica de 
la perfección «cristiana mediante la renun- 
cia de todos los demás bienes terrenos. En 
estas personas de calidad se fija San Igna- 
cio en sus Ejercicios, sabiendo los daños 
que les acarrean los errores de juicio, im- * 
pidiéndoles el buscar debidameente la vo- 
luntad de Dios y mucho más el hallarla. 
¿Qué recursos propone San Ignacio? Pre- 
supuesto que de hecho erramos con fre- 
cuencia sobre lo nuéstro y que los valores 
en lo cognoscitivo quedan supeditados en 
gran parte al afecto; San Ignacio lo de- 
nuncia y pretende conducir al entendimien- 
to a que conozca sincera y francamente lo 
que el ejercitante debe ser en adelante, se- 
gún la voluntad de Dios, arancarndo de 
cuajo las aficiones desordenadas. Elimina- 
ción de las aficiones desordenadas que ha 
de preceder a las elecciones; más aún, su 
deseo és que el ejercitante haya llegado a 
desear lo contrario de lo que sus afectos 
desordenados apetecen. Para quitar las afi- 
ciones San Ignacio presenta al hombre ver- 
dades inadulterables y evidentes. Estas son 
ya las del Principio y Fundamento a que 
quería dedicarse dos días y cuya leal acep- 
tación desde el principio de los Ejercicios 
será un poderoso ariete que batirá la ciu- 
dadela intelectual del ejercitante cuantas 
veces, a través de los Ejercicios, vaya tro- 
pezando, con aplicaciones concretas, difíci- 
les para él, pero evidentes e innegables a 
la diáfana luz de Prirncipio y Fundamen- 
to. ¿Y cuando no basta esto? Oponer otros 
valores, otras fuerzas afectivas, como son 
el querer divino, la vida de Cristo. Además 
para ayudarle a esa reforma del juicio le 
aparta de las ocasiones, amigos, etc.,, que le 
ofuscaban el juicio. Todo esto no pasa de 
ser una preparación remota para la refor- 
ma. San Ignacio le prepara después en or- 
den a la elección con la meditación de los 
tres binarios de que had e sacar «la reso- 
lución decidida de renunciar a aquéllo en 
que el afecto desordenado está prendido». 
Se pide al Señor ayuda y se busca lo más 
opuesto al sentimiento desordanedo en las 
tres maneras de humildad. Con ello ya se 
puede entrar en la elección, donde, reunien- 
do todas las verdades anteriormente me- 
ditadas, se examinan los pros y los contras, 
inclinándose adonde más la razón se incli- 
ne y después ofrecer lo elegido a Dios 
para que lo confirme. La historia. de la 
práctica de los Ejercicios es la razón más 
contundente para ver la eficacia de los mé- 
todos del Santo de Loyola. 
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PINARD DE LA BOULLAYE, S, J.: L'amour de 
Dieu dans lesr Exercices de S. Ignace. 
«Recherches de Science Religieuse», “U 
(1952) 387-407. 


Con. frecuencia se ve subestimado el lu- 
gar dél amor en los Ejercicios, Entre las 
causas podría asignarse que San Ignacio no 
exhorta a amar al Infinito, sino conducir 
a la reflexión y. ¡¿legaria personal. Otra 
causa, el título y lugar casi último de la 
contemplación para alcanzar amor. Sobre 
esta contemplación notó el P, Roothaan: 
San Ignacio no la pone en la cuarta se- 
mana, sino fuera de serie antes o con los 
modos de, orar, no hace mención 'de ella 
al hacer el plan del libro, no precisa su lu- 
gar ni los sujetos, como hace con otras 
cosas: ¡para esta contemplación no manda 
repetición ninguno de los Directorios dic- 
tados por él o las Constituciones hablan de 
ella. Pero el enigma se resuelve con el 
análisis del nivel del ¡amor de las cuatro 
. Semanas y el de la dicha contemplación. 
Nótese que Jos ejercicios completos son 
para raras personas. En los avisos preli- 
minares se nota cierta analogía con la con- 
templación para alcanzar amor. En la me- 
ditación fundamental no menciona el San- 
to el deber de en esta página porque se- 
gún algunos comentaristas porque los ejer- 
citantes están aún en los primeros pasos 
y sus ejercicios están hechos para todos, 
Explicación de todo punto inaceptable. El 
servir a Dios perfectamente es el fruto nor- 
mal, la sola prueba del amor perfecto, por 
eso en su oOpúsculo se pueden intercam- 
biar sin que pase nada. Las meditaciones 
ignacianas de los pecados y del infierno 
están magníficamente dispuestas para sacar 
amor a Cristo y conducir al ejercitante a 
da caridad perfecta. En la segunda sema- 
ma la meditación del Reino que pide una 
resolución de por vida puede ser mirada 
como una segunda meditación fundamental, 
A partir de este momento la petición es el 
pedir conocer cómo Cristo se ha hecho hom- 
bre para que le ame más ardientemente y 
en adelante le siga ardientemente. El fin 
exacto de la contemplación para alcanzar 
amor no se puede determinar sin dificultad. 
Causa extrañeza el no tener ningún título 
y conclusión. Se podría preguntar si la 
contemplación para alcanzar amor es la 
contlusión normal o el coronamiento de 
los «Ejercicios. «Que ella expresa el género 
de amor y en cierto modo la medida de la 
generosidad que él pretendía inspirar lo 
pone fuera ded uda su sola inserción en 
el libro. No es, sin embargo, menos cierto 
que ella no expresa los últimos grados de 
este amor, ya que deja a la devoción de 
ejercitante otras más generosas, como se- 
rían entre ellas las correspondientes al ter- 
cer grado de humildad. Así un análisis 
concienzudo del librito basta ampliamente 
para hacer comprender por qué ejercitan- 
tes entusiasmados han llamado a San Ig- 
nacio «un maestro de amor». 


NICOLAU, M., S. J.: Notas de espiritualidad 
jesuttica. «Manresa», 25 (1953) 259-288, 


La espiritualidad ignaciana acusa como 
matices más salientes una espiritualidad 
de servicio amoroso de Dios. Se mira más 
a una espiritualidad más efectiva que afec- 
tiva. Esta espiritualidad de servicio se ve 
frecuetemente en los Ejercicios. Las Cons- 
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tituciones hablan frecuentemente también 
del «servicio divino» y «del mayor servicio: 
divino». Ese servicio divino era la meta de 
San Ignacio y sus hijos Javier, Nadal. Para 
ellos la mayor gloria de Dios se confunde: 
con el mayor servicio divino, Este servicio 
de Dios no es de corte, a estilo de benedic- 
tinos, sino de guerra y campo de batalla 
(las dos banderas y el llamamiento del 
rey). Y sería como la caballería ligera, pres- 
ta a acudir al puesto de mayor necesidad. 
Ese espíritu de movilidad hace que no pue- 
da tener la asistencia al oficio coral y no se: 
pueda ejercitar en rudas prenitencias. AY 
contrario, exige una insistencia en las vir- 
tudes internas y en la disciplina interior 
del espíritu. De ahí el cultivo de las me- 
ditaciones de la modestia, indiferencia a 
las cosas de este” mundo. Para el servicio: 
de la Iglesia y predicar será necesario el 
cultivo del estudio. La necesidad de acu- 
dir como en ejército a la lucha y la efica- 
cia en la pelea impondrán al jesuíta la: 
obediencia pronta al Romano Pontífice y 
Superiores. 


Pero esta acción apostólica supone una 
contemplación previa y concomitante, «con- 
templativos en la acción» de la que no se: 
excluyen los dones infusos. Otro carácter 
es el teocentrismo cuajado en aquella fór- 
mula: «A la mayor gloria de Dios», y el 
cultivo de las virtudes teologales. Teocen- 
trismo unido también a un cristocentrismo» 
claramente reflejado en las tres semanas: 
que se le dedican en los Ejercicios. 


Ber, P., S. J.: Note sur les origines de: 
Vobeissance ignatienne. «Gregorianum», 
35 (1954) 99-111, 


Para el jesuíta la obediencia por voluntad' 
expresa del Fundador había de ser la vir- 
tud característica. Algunos han querido ver 
los antecedentes en el pasado militar del 
Santo; otros ven en ello una reacción con- 
tra el espíritu protestante; otros invocar 
la sociedad del siglo xvi. Sin embargo, mu- 
cho antes de San Ignacio, San Basilio, Be- 
nito, Bernardo, Francisco, etc., habían en- 
señado a sus monjes una obediencia pron- 
ta, entera y absoluta. Mirando sus fórmu- 
las aparece San Ignacio como recogiendo 
en las suyas la tradición eclesiástica sobre 
la obediencia. Sin embargo, lo que hace 
resaltar es que la resolución tomada de ha- 
cer el voto de obediencia coincide con le 
fundación de la Orden. Desde años antes vi- 
vían unidos en unión de ideales. En Mont- 
martre ofrecen castidad y pobreza y po- 
nerse a disposición del Papa para trabajar 
por las almas. Sólo en 1539, después de du- 
das y vacilaciones, se deciden a hacer voto 
de obediencia y su asociación pasa a ser 
una Orden religiosa. Desde Manresa hasta 
la visión de La Storta no se pronuncia aún 
la palabra obediencia. Precisamente en este 
estadio, donde se habla de las dos bande- 
ras, del rey Temporal no aparece aún la 
palabra obediencia. Las imágenes guerre- 
ras, son tomadas por Ignacio, no para in- 
sistir sobre la necesidad de la obediencia, 
sino para animar a la generosidad y al 
sacrificio. La expresión corriente, «obedien- 
cia militar», empleada para caracterizar la 
obediencia ignaciana, reposa en gran par- 
te en un anacronismo. Hoy, al hablar de 
ejércitos se piensa en los modernos, corr 
disciplina rigurosa. Para San lgnacio los 
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términos de «soldado», «ejército» evocaban 
a los medievales, para los cuales el servi- 
cio era un deber de honor, pero que rara 
vez se podían presentar como modelos de 
obediencia disciplinada. Cuando quiere ha- 
blar de esa disciplina rígida acudirá a la 
de los ángeles y esferas celestes, a las mo- 
narquías de su tiempo y a la Iglesia cató- 
lica más que a la de los soldados. Lo mis- 
mo se diga de la expresión «Compañía». 
Cuando después de la Visión de La Storta 
la toman, ni él ni sus compañeros se con- 
cideraban como sumisos a un reglamento 
militar. Su jefe era Jesucristo. 

Pero aunque ni el nombre de Compañía 
ni el Ejercicio de las Dos Banderas impli- 
quen formalmente la obediencia, pero supo- 
nen una voluntad inclinada a la misma, 
dispuestos a seguir a Cristo donde sea, y 
eso a través de la Iglesia jerárquica. 
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Así se consagran al servicio de Cristo y 
de su Vicario en la tierra, pero sin inten- 
ción de fundar asociación estable. El Papa 
les utilizó de hecho. A principios de 1539 
aparecía inminente una separación, cuya 
perspectiva les llevó a examinar si sería 
conveniente el someterse también a uno de 
entre ellos. Prevaleció este punto de vista, 
puesto en armonía también con su obedien- 
cia al Papa, a quien correspondía mandar 
en misión. Más adelante, en 1542 Ó 1543, 
al multiplimarse, se obtiene que el General 
pueda mandar a misiones entre fieles, aun- 
quee 1 Papa podría modificarlo. En 1549 se 
le concede poder mandar a un entre los in- 
fieles cuando lo creyere oportuno en el Se- 
ñor. Con esto acaba la evolución de la obe- 
diencia, pero siempre mirando como repre- 
sentante de Cristo.—FR. FORTUNATO DE J. SaA- 
CRAMENTADO, O. C. D. 


VPibliografía ( , ) 


SAN FRANCISCO DE SaLeEs: Obras selectas. 1, Introducción a la vida devota. Sermones es- 
cogidos. Conversaciones espirituales. Alocución al Cabildo Catedral de Ginebra. Pre- 
paradas sobre la edición típica de las «obras completas» de Annecy, por el P. Fran- 
cisco de la Hóz, S. D. B., de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. B. A, C. 
Madrid, MCMULIII. 


Una nueva edición española de la Introducción a la vida devota no era muy nece- 
saria en español, pero no viene mal, así como la de una selección de obras de San Fran- 
cisco de Salés. Lo que sí notará el especialista es que a esta nueva edición le faltan 
algunas cosas que se podían buscar en ella. El Padre editor insiste en que su edición 
está preparada «más bien con fines vulgarizadores que con aparato crítico» (pág. XIV), 
y «no editamos para especialistas, sino para amantes de la cultura general cristiana» 
(pág. XIX), Sin embargo, la B. A, C. ha juntado en la edición de otros autores la espe- 
cialidad con la vulgarización a mayor altura. El autor de esta edición parece estar 
impresionado por la bibliografía salesiana existente en francés. Pero esto, es claro, no 
puede excusar a una edición española de mantenerse en su puesto. Concretamente, cree- 
mos que se ha descuidado considerablemente hacer unos cuantos remites a la conexión 
que existe entre San Francisco de Sales y la espiritualidid española, sobre todo a través 
de la Reforma teresiana. Sin excluir la posibilidad de que Santa Teresa le entrara en 
da afición a San Francisco de Sales en Padua, a través del P. Possevino (pág. 35-36) es 
históricamente cierto que la conoce, así como a los escritos de San Juan de la Cruz, a 
través de las fundadoras españolas del Carmelo francés, llevadas a Francia por inicia- 
tiva (entre otras) del propio San Francisco de Sales. Sobre este injerto, tan interesante 
en la restauración de la espiritualidad francesa, el autor no da indicación alguna. In- 
cluso cuando quiere indicar la característica original de la espiritualidad salesiana (pá- 
gina 21-29) nos parece más desorientación que orientación. Desde luego, no es exacto 
que el vocablo «espiritualidad» equivalga a escuela (pág. 22), O que sea un término 
reciente (pág. 21). Bossuet, v. gr., la emplea profusamente. La característica de la espi- 
ritualidad salesiana no es otra que la que el mismo Santo Doctor expone en el Prólogo 
a su Filotea, y netamente: «Casi todos los autores que hasta la fecha han venido estu- 
diando la devoción, han tenido por pauta enseñar a los que viven alejados de este 
mundo o, por lo menos, han trazado caminos que empujan a un absoluto retiro. Mi 
objeto ahora es adoctrinar a los que habitan las ciudades, viven entre sus familias o en 
la corte, obligándose en lo exterior a un modo de ser común...» (pág. 41). Esta es, sin 
duda, la originalidad más resaltante de San Francisco de Sales en la historia de la Espi- 
ritualidad. 

Otro insignificante desliz del editor es hacer la estrofa de San Juan de la Cruz: Que- 
déme y olvidéme, etc., del Cántico Espiritual (pág. 318). Es de la Noche Oscura.—P. Na- 
ZARIO. 


San BERNARDO: OUbras completas. 1. Vida de San Bernardo, por el P. Pedro de Riba- 
deneyra, S. I. Introducción General. Sermones de tiempo, de santos y varios. Senten- 
cias. Edición española preparada por el Rvdo, P. Gregorio Díez Ramos, O. S. B. 
B. A. C. Madrid, MCMLITI. d 


Sólo al abrir este libro se lamenta una laguna: que no sea una edición bilingúe, 
como viene publicando la B. A. C. de otros autores similares, Pero el editor, P. Ramos, 
nos da esta explicación incontestable: «Hay que aguardar bastante tiempo hasta poseer 
la edición crítica latina...» (Prólogo, XVID. Resalta, sin embargo, en la presente edición 
la originalidad de la Introducción: General a la doctrina de San Bernardo (págs. 47-137). 
En ella, pese a que en ciertos artículos se advierte cierta imjuriosa brevedad para lo 
que promete el encabezamiento, tiene el lector español una norma preciosa para acer- 
carse a San Bernardo. La Introducción a los sermones de San Bernarda (págs. 141-152) 
es breve, pero muy oportuna también. Lo que sí echará de menos más de uno en este 
tomo tan recomendable es el índice de materias, Seguramente que los que más van a 
manejarlo van a ser los predicadores, ya que los teólogos y mariólogos acudirán a reco- 
nocidas ediciones latinas, Y para ese estilo difuso del Doctor Melifluo no hubiera estor- 
bado una orientación temática, como aquellas en las que eran maestros los antiguos 
«editores de los Padres 
editores de los Padres.—P. NAZARIO. 


«JOSÉ María RIaza, S. J.: Ciencia moderna y filosofía. Madrid, B. A. C., 1958. Un vol. 
XXXIL-740 págs. Precio: 75 ptas. 


(*) Hacemos recensión de aquellos libros que crea conveniente la Dirección. Los de- 


ei os en la sección de «Libros recibidos». Se ruega envíen dos ejemplares de 
Cada obra, : 
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Nos encontramos ante un libro que toca aquellos puntos en que más relación tienen 
las ciencias Física, Físico-química y Matemática, y la Filosofía. Se intenta proporcionar 
una cultura cientifica moderna a los alumnos de las Facultades Eclesiásticas, cultura 
hoy necesaria para que un curso de Filosofía escolástica pueda resultar completo. Con 
ello se pretende dotar de texto a la disciplina denominada «Cuestiones científicas rela- 
cionadas con la filosofía», exigida por la Iglesia en las Facultades Eclesiásticas. Se limita 
a la Física, Química y Matemática. 

Una gran parte de la obra está dedicada al estudio de la constitución de la materia. 
Empieza por el átomo, al que dedica ocho capítulos, estudiando su constitución, su 
energía, propiedades y transmutaciones. Todo esto después de dedicar un capítulo casi 
entero a hablar sobre la existencia de este corpúsculo que en su infinita pequeñez en- 
cierra grandísimos secretos. Intercala una parte en que trata de las radiaciones con 
miras a los capítulos que han de venir después, pues suponen el conocimiento de estas 
radiaciones: luz, sonido, ondas electromagnéticas, etc. Una ayuda grande para el estu- 
dio de los capítulos siguientes. Pasa después de.estudiar el átomo a tratar de la dispo- 
sición de losátomos dentro de 'la molécula, para de aquí deducir las propiedades de los 
cuerpos, tanto las físicas como las químicas, y desembocar en temas tan tratados y 
discutidos ¡por los hombres de ciencia como son materia, masa, energía, relatividad. 
Da un pequeño salto y estudia cuestiones que son extensión de las anteriores: Geofísica, 
Tierra y Firmamento. 

La primera y última sección (de las siete en que está dividida la obra) están dedi- 
cadas a Matemáticas, En la parte geométrica habla de temas tan filosóficos como el 
espacio, la recta, los postulados fundamentales de las paralelas en la Geometría Eúclides 
y en las no euclídeas. Ni desaprovecha el auíor la ocasión de hacer resaltar la relación 
que todos estos puntos tienen con la Filosofía. La sección última está dedicada a estu- 
diar la probabilidad, certeza, error. 

En todos sus capítulos, lo primero que destaca es la claridad y orden en la exposi- 
ción. Se leen con facilidad, ya que prescinde, en lo que puede, del cálculo matemático, 
que no deja de ser un poco molesto y engorroso para los alumnos de las Facultades 
de Filosofía que no están acostumbrados—cosa que no sucede a los de Facultades de 
Ciencias. Supone el autor los conocimientos matemáticos del Bachillerato, pues se inser- 
tan en el libro algunas deducciones de fórmulas y en otros casos parte de fórmulas que 
supone conocidas en el' lector. A veces, sin embargo, desciende a explicar cosas tan 
sentillas como el símbolo factorial y lo que esto representa, y el símbolo. ( ). Algunos 
otros casos parecidos se encuentran en la obra, mas no los creo del todo superfluos. 
teniendo en cuenta los alumnos a que principalmente va dirigida. 

Completan el libro 133 figuras, que con 16 lámnias—fuera de texto—que inserta al 
final y unos cuantos esquemas y cuadros—algunos de ellos muy prácticos—ayudan gran- 
demente a la explicación e intelección de muchos fenómenos. Inserta al principio una 
abundante bibliografía, que nos manifiesta el cuidado que el autor ha puesto en que 
la obra salga completa en las más recientes noticias y descubrimientos. No falta tampoco 
la parte histórica cuando el desarrollo y evolución de alguna hipótesis o teoría lo re- 
quiere. 

Es, pues, un libro en que el autor alcanza ampliamente el fin principal que pre- 
tende. Los alumnos de las Facultades de Filosofía tienen en esta obra un maestro claro 
y conciso de los principales temas ' de estas ciencias modernas y su relación con la 
Filosofía.—FR. NicoLÁS DE SAN JosÉ, O. C. D, s 


Bro. MTRO. JUAN DE Avia: Obras completas. Edición crítica. 11. Sermones. Pláticas espi- 
rituales. Introducciones, edición y notas del Doctor D,. Luis Sala Balust, catedrático 
de la Pontificia Universidad de Salamanca y Director del Colegio Mayor sacerdotal 
«Jaime Balmes». La Editorial Católica, 'S.. A. Madrid, MCMLMII. 


Ya es conocido el t. I de la presente edición crítica que lleva a cabo el joven pro- 
fesor de la Pontificia de Salamanca, unánimemente alabado por el fondo de investiga- 
ción y por su presentación. Nada desmerece este segundo tomo del camino trazado. 
KRealza aún más al especialista que no se ha perdonado pasos con tal de lograr dar su 
debido relieve a la colosal figura del Apóstol de Andalucía. En las eruditas introduc- 
ciones sobre los sermones del Beato nos revela datos tan interesantes como el de haber 
servido de fuente al P. Granada, así como a alguna, obra de Fr. Diego de Estella, La 
superación de ediciones críticas anteriores es demasiado manifiesta para insistir en ello, 
no sólo porque aporta más del doble del material manuscrito que hasta ahora se cono- 
cia del Beato, sino porque lo presenta tan legible y atractivo, que no es solamente un 
sermonario, como pudiera parecer a más de un lector superficial de libros. por el título, 
sino uno de los manuales, imprescindibles en adelante, de nuestra espiritualidad del 
Siglo de Oro, Le falta una 'cosa, sin embargo, pará ser completo: el tan servicial 
índice de materias.—P. NAZARIO. 


Verbum vitae. La palabra de Cristo. Repertorio orgánico de textos para el estudio de 
las homolías dominicales y festivas, elaborado por una comisión de autores bajo la 
dirección de Mons. Angel Herrera Oria, Obispo de Málaga. T. VI!I. B. A. C, Madrid, 
MCMLIHI. T. IM. B. A. C, Madrid, MCMLIV. 


La Secretaría de Estado del Vaticano en carta al St. Obispo de Málaga, puesta al 
frente del T. VIII, dice: «El Padre Santo ha visto con viva complacencia que esta, colec- 
ción no es uno más de los sermonarios existentes. Su variado y abundante acopio de 
materiales ofrece al orador sagrado los elementos necesarios para su mejor prepara- 
ción, una serie de conocimientos que abarcan la S. Escritura, los Padres de la Iglesia, 
teólogos, autores clásicos, y, con gran oportunidad, las enseñanzas pontificias para que 
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su predicación esté sólidamente fundada y la palabra de Dios pueda penetrar en los 
corazones de los hombres y dar frutos de vida eterna sin perderse en vanas retóricas» 
(pág. VID). No se puede añadir ni quitar nada. El tomo VIII abarca desde la Domi- 
nica XIX después de Pentecostés hasta el Adviento. Su densidad teológica, literaria, 
espiritual, es de un coeficiente muy alto. El tomo II, que abarca desde la Epifanía 
hasta la Cuaresma, entra en el mismo estilo de esta imprescindible colección.—P. Na- 
ZARIO. 


Phitosophiae Scolasticae Summa. 1. Introductio in Philosophiam. Logica. Metaphisica Ge- 
neralis. Auctoribus P. Leovigildo Salcedo, S. J. in Fac. Matritensi Professore, et 
P. Jesu Iturrioz, S. J., in Fac. P. Castellamae Professore, B. A. C. Matriti, MCMLIII. 


La Introducción a la Filosofía, la Lógica y la Crítica son del P. Salcedo. La presen- 
tación de la obra y la Metafísica, las firma el P. Iturrioz. Según este último, la finalidad 
del presente manual de Filosofía eclesiástica, conforme a la Encíclica Deus Scientiarum 
Dominus, es: «Summam quidem alumnis proponimus, quanta possimus claritate illu- 
minatam, quae tam ad theologica studia deinfructuose instituenda, quam ad propriam 
ideologiam comparandam sufficiat; mon tamen tam compendiosam et jejunam, ut non 
viam aperiat ad ampliorem et. profundiorem institutionem etiam Facultatibus Ecclesias- 
ticis accommodatam, imo etiam ad primas invéstigationes brevi indicata bibliographia 
suscipiendas» (XXI-I1). No debe, pues, exigírsele ni el extremo de la vulgarización ni 
el de la especialidad. Esto no quiere decir que no demuestren ser buenos especialistas 
los autores del Curso presente en todas las variadas cualidades que requieren esta 
clase de libros, Dado su carácter, el especialista en determinadas escuelas o posturas 
encontrará, como e€s natural, sus notas que poner, como pasa con todos los manuales. 
Pero no quiere decir esto tampoco que el presente sea un de tantos. Lo encontramos 
francamente personal. Nos permitiríamos solamente proponer a los autores las siguien- 
tes nimiedades. El P. Salcedo ha omitido, seguro que involuntariamente, entre la selecta 
bibliografía de su Introducción a la Filosofía, la que el P, Santiago Ramírez publicó, 
muy original, en diversos artículos de Ciencia Tomista. La obligada rapidez de sus 
citas hace inexacta su afirmación sobre el tomismo del Carmen Descalzo. Dice que 
esta Orden seguía a Santo Tomás públicamente, si bien en privado podían seguirse 
otros Doctores. Esto no es exacto, por confundir en la alegación de Carmelitas a los 
Calzados, que tenían esa libertad, con los Descalzos, que no la tenían (págs. 56-7). En 
el conjunto de la obra, que tan bien orienta sobre la bibliografía española, hay otra 
omisión: la de la gran figura de Amor Ruibal. No parece tampoco bien que se repitan 
en el mismo tomo dos veces las llamadas «24 tesis tomistas» (págs. 36-9, 648-652) con 
su correspondiente exégesis. Y, ¿no sería conveniente que libros tán orientadores como 
el presente se publicaran en español?—P. NAZARIO. 


H. F. ReGATILLO et M. ZaLBaA, J. J. Universitatis Pontificae Comillensis et Facultatis Theo- 
logicae Oniensis Professores, Theologiíae Moralis Summa juxta Constitutionem ”Deus 
Scientiarum Dominus”. 11. Theologia Moralis specialis, De Sacramentis. De Delictis 
et poenis. Auctore P. Eduardo F. Regatillo, S. J., decano Facultatis Juris Canonici in 
Universitate Pontificia Comillensi. B, A. C. Matriti, MCMLIV, 


Hablar de materias morales y canónicas con el nombre del P. Regatillo de por 
medio es algo que causa, por lo menos en el ambiente español, respeto y tranquilidad. 
Causa sobre todo esa impresión la obra presente, ofrecida con una abundancia de docu- 
mentación y una claridad de exposición del todo maestras. El manual está enriquecido 
con la última palabra en'cuanto se refiere a la disciplina sacramental, con ese ambiente 
de prudencia con que sabe tratarlas el sabio y experimentado jesuíta. Se puede admi- 
rar sobre todo en la obra presente un mérito que la hace más extraordinaria: el de 
haber concebido la teología moral no como una discusión académica sobre lo que es 
o no es pecado, venial o mortal, concepción tan extendida como estéril, sino como ciencia 
positiva de normas, definidas en sus propias fuentes, y explicadas y anotadas con la 
mirada veterana del P. Regatillo. Una obra, en fin, que: invita a ser imitada en otros 
sectores de las disciplinas eclesiásticas, y que tieen asegurada, con el éxito, la certeza 
del bien inmenso que está llamada a hacer.—P, NAZARIO. 


GORRICHO, JUAN M.*, C. M, F.: Meditaciones para el mes de ejercicios de San Ignacio. 
Editorial Coculsa, 1953, Madrid. 1424 págs. 


Esta obra del P. GorricHo no quiere ser un libro más en la rica floración de obras 
sobre .los ejercicios de San Ignacio. El mismo autor reconoce este posible inconveniente 
y para obviarlo pretende ofrecer a directores de ejercicios y a los propios ejercitantes 
un libro claro, profundo, útil y original, en cuanto cabe, con lo que queda justificada 
su publicación. 

El contenido del libro son los temas de las cuatro semanas del Libro de los ejercicios 
(conocimiento propio, verdades eternas, misterios de la vida de Jesucristo, etc.). Algu- 
nos temas llenan dos, y aun tres meditaciones. Su mérito estriba precisamente en el 
modo de concebir y desarrollar estas mismas meditaciones, 

No cabe duda que aparte 'del interés de cada uno de los puntos de meditación, el 
autor ha sabido poner algo personal, que realza su valor. Es precisamente la claridad 
en la exposición, la profundidad de doctrina y, sobre todo, la fuerza de persuasión con 
que desarrolla sus puntos meditables. Fuerza de persuasión, que es uno de los ele- 
mentos más vitales en libros de meditación y de ejercicios. 

Nos hubiera gustado más que las notas de cada meditación fueran al pie de su 
página correspondiente y no reunidas al final, La forma de impresión, tipos de letra, 
etcétera, está muy bien realizada.—P. ENRIQUE DEL SDO. CORAZÓN, O. C. D. 


MONSEGÚ, BERNARDO M. V., C. P.: Del Altar al Hogar. 1 vol. 231, páses., 20 x 14 cms. 
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Difícil es encontrar cosa nueva en tema tan manido y tratado. Se escribe ya tanto 
de estas cosas que, a veces, pienso que pecamos por exceso. Sin embargo, tiene su 
ventaja: nadie podrá acusar justificada ignorancia. 

El libro del Padre Monsegú está escrito con suficiente doctrina y delicadeza, bus- 
Cando el modo de ayudar y enseñar a novios y recién casados su difícil papel en el 
hogar. Se lo recomendamos a los jóvenes matrimonios. É 

La presentación es esmerada, aunque el tipo de letra nos parece algo grande. Así 
se lee con menos esfuerzo... 

Notamos que en las cubiertas posteriores se le hace pertenecer a la colección «Luz 
y Guía» y en las primeras hojas (no numeradas) se le coloca en el núm, VI de la 
Colección «Familia».—P. JOAQUÍN DE LA S. F,, O. C. D. 


Z UNDEL, MAURICE: La pierre vivante. 1 vol. 177 págs. 195 Xx 14 cms, Precio: 360 £r. 
Les Editions Ouvrieres (París), 1954. 


Un libro de vanguardia y de combate. Ziimdel aborda en él el problema fundamental 
«dlel hombre y de Dios, Pero del hombre de hoy, con todos sus problemas y preocupa- 
ciones. La Revelación, la Encarnación, el progreso y modo de la primera, el drama de 
la vida de Cristo... El libro está escrito como en pleno combate, con ardor y vehemencia. 
En punta. Como saeta. Muy de hoy y muy de alabar. Sin embargo, nosotros pediríamos 
una revisión clara de ciertas páginas de sentido ambiguo o francamente poco teoló- 
gico... tradicionalmente. Nos parece que tienen un aire «demasiado nuevo» y un tanto 
inclinadas al lado de la «teología nueva» en ciertas afirmaciones.—P. JOAQUÍN DE LA $. F., 
UD Es. D: 


HUSEBIO HERNÁNDEZ GARCÍA, S. J.: Guiones para un cursillo práctico de dirección espi- 
ritual, (Pontificia Universitas Comillensis. Publicaciones anejas a «Miscelánea Comi- 
llas». Serie ascético-mística, vol. 5.) Primera edición pública. 1954. Un vol. XVI. 
334 págs. 

El conocido profesor de Ascética y Mística en la Universidad Pontificia de Comi- 
llas presenta hoy al público lo que hasta ahora solamente había ofrecido en ediciones 
privadas. En dos palabras al lector expone la finalidad y destinatarios de este manual. 
Quiere ser no un tratado completo de Teología espiritual, sino Guiones de cursillos 
enderezados a la práctica de la dirección espiritual. Sus destinatarios son los directores 
espirituales, no los dirígidos y menos las dirigidas. Prescinde, por tanto, de las cuestio- 
nes teóricas y en la parte práctica se ha dado más extensión a los puntos menos 
conocidos y menos fáciles y ha sido más breve en los más conocidos y más fáciles, 

Se divide la materia en dos partes. En la primera se habla de los principios gene- 
rales (ley capital: seguir en todo la voluntad de Dios; disposición fundameñtal: la 
indiferencia; orientación primaria de la actividad: fin inmediato a que ha de aspi- 
rarse y método con que ha de conseguirse). En la segunda trata de los medios gene- 
rales de la vida espiritual (defensivos: huída de las ccasiones, tentaciones, mortifica- 
ción, las pruebas, ilusiones; positivos: sacramentos, prácticas básicas del progreso espi- 
ritual, la oración; el medio de Jos medios: la dirección espiritual), sigue un largo 
apéndice sobre la discreción de espíritus y se termina con un capítulo acerca de los 
principios de San Juan de la Cruz sobre las gracias. Al final se citan y enjuician unas 
cuantas obras con que el director principiante pueúáa completar su formación primera y 
Slemental. Ñ 

Hemos de menoicnar también el apéndice a los capítulos XII, XIII y XIV sobre las. 
Formas naturales de contemplación mental y la introducción a los capítulos XVIIM-XXIIL 
sobre la estructura del alma según los místicos de la entroversión. 

El título de Guiones quizá desconcierte a alguno y le haga formar una idea falsa 
«ale lo que es el presente libro, aparentando menos de que en realidad es. El libro es 
denso y sólido y se trasluce por él la mano experimentada y segura del autor. Este nos 
habla, y no sin aciertao, de «serie de comprimidos de doctrina práctica espiritual». La 
obra es, sin duda, un inmenso y rico arsenal de dctrina práctica espiritual. 

Hay puntos en que no todos estarán conformes, pues son cuestiones discutidas y por 
lo mismo sería inútil pedir uniformidad con ellas. La riqueza y densidad de doctrina 
nos impide el exponer más detalladamente su pensamiento, que solamente leyendo el 
libro puede formarse de él una idea más o menos aproximada. 

Sólo nos queda el desear y suplicar al P. Hernández qué podamos pronto saborear 
también en el libra que nos promete en el prólogo.—P. ADOLFO DE La [M. DE Dios, O. C. D, 
<oLuMBA MARMION, O. .S. B.: Sponsa Verbi. La Virgen consagrada al Señor. Conferencias 

espirituales. Versión e introducción por don Roberto Grau, Monje de Montserrat y 

una carta del Excmo. Sr. Obispo Se Barcelona (Manuel Irurita). Tercera ed. española. 

itúrgica, ¡BBarcelona. Págs. 147. 0 ; 

00 cents Kbro en el que se exponen la grandeza de la unión a que están llamadas 
Jas almas consagradas a Dios, el ejemplar de la misma, sus exigencias—tanto en el as- 
pecto negativo de desprendimiento de las cosas, como en el positivo de unión y vida para 
el Verbo—, medios para esa unión, y fecundidad de la misma. e A 

El libro está dirigido a las vírgenes consagradas; sin embargo, no se limita sola- 
mente a ellas su utilidad; todas las almas pueden sacar provecho de lo sustancial de 
la doctrina que contiene. Librito de doctrina sólida va precedido de una introducción de 
don Roberto Grau. 4 de A 

j , ii neas del primer capítulo (pág. 41) se encuen: 

a e e HHOpO debes Epi lugar); por ello el primer pá- 
tran repetidas en la página siguiente (que P o.C.D 
rrafo queda sin sentido.—P. ADOLFO DE La M. DE Dios, O. €. D. , A 
M, PuriLIpoN, O. P.: La doctrine espirituelle de _ don Marmión. Un vol. de 316 páss. 

13 x 20. Edit. Desclée de Brouwer. París, 1954. 
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El P. Philipon es sobradamente conocido como reconocido expositor de autores espi- 
rituales por sus estudios sobre la doctrina espiritual de Sor Isabel de la Trinidad y de 
Santa Teresa del Niño Jesús. En este libro que presentamos, traza, con mano maestra, la 
Figura y doctrina espiritual de don Columba Marmióm. 

Divide esta obra en una introducción y cinco apartados. En la introducción el lugar 
que ocupa Dom Marmión en la historia de la espiritualidad y la fuente de su doctrina, 
entre las que destaca la regla de San Benito, tan penetrada del espíritu del evangelio; 
la Biblia, sobre todo ¡San Pablo a quien estudió con amor y peretró con hondura; la 
teología y entre los teólogos Santo Tomás; la liturgia y su experiencia personal la que 
estudia con detenimiento en el primer apartado en el que nos ofrece un itinerario de la 
ascensión del alma de Dom Marmión hasta la suprema transformación en Cristo. Hace 
notar también las notas de su doctrina: cristocentrismo, dogma, catolicidad. 

A continuación entra de lleno en el estudio de su doctrina: Nuestra vida en Cristo; 
muestra predestinación en Cristo; axioma fundamental; llegar a ser por gracia lo que 
Jesús' es ¡or naturaleza: hijos de Dios; Cristo causa adecuada de nuestra santidad; 
la antítesis cristiana: muerte y vida; la muerte al pecado; la vida en Dios... 

En otras dos síntesis estudia la perfección de la vida cristiana aplicada a los monjes 
y a los sacerdotes. En la primera, dividida en dos partes, analiza la institución monás- 
tica (la búsqueda de Dios, el abad, la familia monástica) y la espiritualidad monástica: 
la conversión de las costumbres, la compunción del corazón, la humildad, el bien de 
la obediencia..., el opus Dei. Del sacerdote, sus grandezas y virtudes. 

El último apartado está dedicado a la Madre de Dios: Maternidad divina, Inmaculada, 
plenitud de gracia, Mediadora de toda gracia, forma personal de vida marial. 

Un breve epílogo nos presenta a Dom Marmión como Doctor de la Adopción. 

Así de densa es esta obra del P. Philipón, Es una exposición sobria, profunda y 
¡personal de la persona y de la doctrina espirituales de un gran maestro espiritual. Sin 
descender a interminables pormenores el P. Philipón nos ha trazado de mano maestra 
las grandes directrices espirituales hondas y perennes de la espiritualidad marmoniana, 
lbbasado en sus cartas, notas íntimas, conferencias, notas de pláticas de retiro, todo ese 
conjunto de documentos vivientes encontrados después de su muerte. Y para que el estu- 
dio resultase más objetivo el P. Philipón se recogió algún tiempo a las abadías de Mare- 
dret y Maredsous, en las que se desarroiló lo mejor de la vida de Dom Marmión, a la 
sombra de cuyos claustros ha sido elabarada esta obra. Entre toda la literatura sobre: 
la persona y obra espiritual de Dom .Marmión ésta es, con toda verdad, la de un 
maestro que nos descubre como ninguna en toda su grandeza y sencillez la doctrina espi- 
ritual del Abad de Maredsous.—P. RomMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D 


JESÚS SOLANO, S. J.: Textos eucarísticos primitivos, Edición bilingúe de los contenidos 
en la Sagrada Escritura y Santos Padres. Tomo II, Hasta el fin de la época patrística 
(s. virvim). B. A. C. (Madrid, 1954), XIX-1009 págs. Precio: 85 ptas. en tela y 125 en 
piel. 

Recibimos con satisfacción este segundo tomo porque con él tenemos ya reunidos 

y a mano los textos eucarísticos de siete siglos relativos a la S, Escritura y Santos 

Padres. Este tomo segundo conserva las mismas características que el primero, Sus vir- 

tudes y sus detectos (cfr. RE, XII (1953), pág. 79). Se omiten por completo las intro- 

ducciones a cada autor, Jo cual lo creemos un acierto en una obra de este género, 
pero no se nos alcanza porque en los libros espúreos o de autor incierto se omite lz 
traducción castellana, ya que, aunque de autores desconocidos, tienen su valor dogmá- 

tico y espiritual. Cierran este tomo unos índices: sistemático, bíblico, bibliográfico y 

de materias. Destaca el primero por su amplitud (preciosa antología eucarística 'bíblico- 

patrística) que hace sumamente manejable estos dos tomos. Un libro indispensable para 
todo el que quiera estudiar y saborear las riquezas que los Santos Padres nos han 

Jegado sobre la Eucaristía. En verdad, la B. A. C, es el pan de nuestra cultura cató- 

lica—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O. C. D. 


JACQUES LECLERQ: Mi vocación cristiana. Col. «Cuestiones actuales». Un vol, de 154 págs. 
de 19 x 12. Edic. Desclée de Brouwer. Bilbao, 1954. 


El canónigo Leclerqg es ya muy conocido en el mundo de los temas espirituales. Er 
este libro, que hace el múmero 18 de la Col. «Cuestiones actuales, trata un tema viejo, 
pero siempre actual: la vocación cristiana. Más que el problema dé la vocación cris- 
tiana expone algunos puntos relativos a ella, como puede verse por los títulos de algu- 
nos capítulos: Bienaventurados los limpios de corazón, —El cristiano frente al mundo.— 
Vida ¡interior.—El matrimonio cristiano.—La misericordia del Padre.—La victoria de 
Cristo. En todas sus páginas late un hondo y vital sentido evangélico frente al conven- 
cionalismo religioso. Son páginas para hacer pensar y revalorizar nuestra vocación cris- 
tiana, escritas con vigor y espíritu en estilo cortante e incisivo. Un libro de actualidad: 
sobre untema viejo siempre nuevo.—P. RoMÁN DE LA INMACULADA, O, C. D, 


LEóN JosÉ SUENES, Obispo Auxiliar de Malinas: Teología del Apostolado de la Legión 
de María, Trad. del francés por Fray Feliciano de Ventosa, O. F. M. Cap. Doctor 
y Profesor de Filosofía. Ed, Desclée de Brouwer. Bilbao, 1954, Un vol. 289 págs. 


Cae muy bien en este año mariano esta Teología del Apostolado de la Legión de 
María. Libro sensato y profundo... o de sustancia. Nada nuevo le dirá a un teólogo, 
pero no va para ellos. Sin embargo, el público a que va dirigido sí que le hará pensar 
y razonar para que su apostolado no sea superficial. Es interesante y muy oportuno. 
Más de una vez sentimos y lamentamos que muestro apostolado se resiente..., no lleva 
la carga proporcional de interioridad y base teológica. Conviene que le lean tantos 
como hoy, a veces un poco a la ligera, se dedican a ese afanoso apostolado de las abras 
de celo. 
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El libro está presentado.con dignidad y la traducción es muy correcta.—P, JOAQUÍN DE 
LA SpA. FAMILIA, O, C. D. , 
ANGEL DEL HOGAR: La felicidad. en el hogar. Col. «Educación y Familia». Ed. Desclée de 
Brouwer. Bilbao, 1954. Un vol, 142 págs, 


Un librito más.de esa bonita y práctica colección. En él se repasan los puntos básicos 
en que se apoya la felicidad de un hogar cristiano. Con delicadeza y espíritu se habla 
del arte de amar (c, D, del orden (c. 11) en diversos aspectos (v. gr., en la casa, en la 
educación..., en los negocios...)», de la bondad (c. III) y de la paciencia (c. IV) tan 
necesarias; incluso del optimismo y alegría (V) con que hay que enfrentarse en la vida; 
del valor o fortaleza (c, VD, de la fidelidad (c. VID), tema que está tratado muy bien 
y delicadamente para concluir con el «espíritu de oración» (tc. VIID) tan insustituible 
en el hogar. 

Buen libro, que debiera andar en manos de todos los esposos, especialmente los 
jóvenes, y más, si cabe, en manos de «ellas» que de ellos. 

La traducción de F. de Barrengoa, muy bien, y pulcramente presentado por la acre- 
ditada Desclée de Brouwer.—P. JoAQuíÍN Dr LA SDa. FamILIa, O, C. D. 


FABIANA VAN RoYH Te vas haciendo mujer. Col. «Educación y Familia». Edic. Desclée 
de Brouwer. Bilbao, 1954 (Trad. del original: Toi qui deviens femme deja...). Pá- 
ginas 230. 


Qué buen libro. Yo lo pondría como breviario de meditación para todas las jóvenes 
que quieran llegar un dia a ser mujeres sensatas y cristianas de verdad. Es imposible 
resumir aquí sus densísimos capítulos: todo, lo fíico y lomoral y espiritual está tratado 
con competencia y con espíritu cristiano. La lectura, ya de por sí atrayente, se hace 
ingrávida a veces. Todo ayuda: el tema... y aun las ilustraciones, como aquella entre 
las páginas S0-81: «Amar no es mirarnos el uno al otro, sino mirar juntos en la misma 
dirección.» 

Felicitamos sinceramente a la conocidísima Desclée de Brouwer. Magnífico acierto.— 
P, JOAQUÍN DE LA SDA. FAMILIA, O, C. D. 


WiLLiam E, WaLsH: Familia numerosa. Col. «Narraciones y Leyendas». Ed. Rialp, S. A. 

Madrid, 1954. Un vol. 286 págs. Precio: 44 ptas. 

Una narración novelada de los avatares de una familia numerosa que no sltempre 
cuenta con suficiente riumerario "para vivir, pero que sabe sobreponerse a las dificul- 
tades. Se busca el realismo y se «inventa» o «novela» poco, lo que hace que el libro sea 
más interesante. $ 

Presentación muy esmerada. Es de Rialp.—P. JOAQUÍN DE LA 'SDA. FAMILIA, O. C, D. 


YVAN DANIEL ET GILBERT 1E MoUEL: Vivre en chretien pendant les vacances. Les Editions 
Ouvrieres. París, Un vol. 31 págs. 


Un folletito ilustrado «como una especie de catecismo... parroquial continuado durante 
Jas vacaciones, con los deberes religiosos y los honestos esparcimientos y diversiones de 
esa época. 

Magníficamente presentado interior y exteriormente,—P. JOAQUÍN DE LA SDA. FAMI- 
EIA», 0. C..D. 

Dom . ALEJANDRO (OLIVAR, monje de Montserrat: El Sacramentario de Vich. C. S, 1. C. 

Madrid-Barcelona, 1953. 

El precioso documento litúrgico del Museo episcopal de Vich, del siglo x1, ha encon- 
trado un benedictino auténtico para editarle. No tiene nada que envidiar ep. Olivar 
a sus hermanos predecesores medievales en cuanto a paciencia y precisión. Después de 
una prolija introducción de un centenar largo de páginas donde expone con toda la 
técnica contemporánea más exigente la historia externa e interna del precioso códice, 
lo publica en su texto íntegro para satisfacción de liturgistas, medievalistas y teólogos. 
con publicaciones como ésta, nuestra ciencia histórica medieval seguirá subiendo en 
prestigio.—P. NAZARIO. 

Las causas matrimoniales. Trabajos de la Cuarta Semana de Derecho Canónico cele- 

brada en el Monasterio de N. S. de Montserrat. C. S. 1. C, Salamanca, 1953. 


Esta colección de ponencias maestras sobre las causas matrimoniales, si bien no 
tiene gran relación con la espiritualidad, es utilísima para los canonistas, que tienen 
aquí reunido un material nada vulgar sobre asuntos tan delicados de llevar con com- 
petencia total. Son veintidós estudios eminentemente prácticos. Esto de prácticos es lo 
que los hace tan valiosos. La Semana de Derecho de Montserrat se lo propuso, y los 
especialistas que concurrieron a ella han dejado esta muestra impresa de la competen- 
cia con que lo hicieron y de la experiencia procesal que demuestran.—P. ¡NazARIo, 


(E poo epa co 


Documentos Pontificios 


S. S. Pío XII ha continuado durante el 
trimestre pasado su actividad docente ex- 
traordinaria a través de Radiomensajes, 
Cartas, etc. Recojamos aquí los puntos ca- 
pitales de sus exhortaciones, de tanto va- 
lor espiritual para los individuos y socie- 
dades. 


El 14 de julio el Papa dirigió una Carta , 


a la «XLI SEMANA SOCIAL DE FRAN- 
CIA», reunida en Rennes para estudiar el 
tema acuciante: Crisis del poder, crisis 
del civismo. En ella acentúa: a) Los soció- 
logos cristianos tienen amplísima libertad 
para investigar los problemas sociales y 
darles la solución conveniente, pero siem- 
pre con el debido sometimiento al magis- 
terio de la Iglesia. b) En orden al pre- 
sente problema, se ha de tener siempre 
presente que todo poder viene de Dios y 
de El depende. c) Si en la sociedad actual 
lamentamos una imponente crisis de poder, 
ello, en parte, obedece a que antes ha ha- 
bido una crisis de hombre, de civismo fren- 
te al poder. d) En este estado lamentable 
de cosas son propicias en cualquier Esta- 
do estas dos grandes tentaciones: la ten- 
tación de la debilidad y la tentación del 
estatismo. e) Para superarlas, o mejor, pa- 
ra hacer que no broten, hay que asentar 
al civismo sobre sólidas bases morales, es- 
pirituales. 

El 17 de julio tenía lugar en Roma el 
«CONGRESO Y PEREGRINACION INTER- 
NACIONAL DE LAS HIJAS DE MARIA 
INMACULADA». S. S. recibió a las con- 
gresistas y en paternal exhortación des- 
arrolló los siguientes puntos: a) El culto 
a Maraí no puede restar nada al de Dios 
Nuestri Señor. b) Las jóvenes han de es- 
tar alerta contra los grandes peligros de 
las modas, espectáculos, publicidad... que 
a tantas seducen. c) Por lo mismo han de 
hacerse fuertes contra las  solicitaciones 
del mundo. d) Ello supone gran esfuerzo 
por parte de las jóvenes cristianas, a ve- 
ces heroico, pero encontrarán ayuda sufi- 
cientee n María, Madre universal de los 
hombres, 


El 25 de julio recibían los Superiores 
Generales de la Orden de S. Agustín una 
carta del Papa con motivo del «XVI CEN- 
TENARIO DEL NACIMIENTO DE SAN 
AGUSTIN», en la que después de pincelar 
la figura del gran Hiponense, le presenta 
como modelo a dos grandes sectores de la 
sociedad: a) Para aquellos que, alejados de 
la doctrina católica por los caminos del 
error, y que, sin embargo, hambrean y 
tienen sed de la verdad». b) «Se muestra 
S. Agustín como ejemplar, que imitar ac- 
tualmente, de modo  especialísimo para 


aquéllos, que, como vosotros, tienden ale- 
gre y anhelantemente a la perfección evan 
gélico de la vida». 

El 13 de agosto escribía S. S. una Carta 
al «Il CONGRESO MARIANO NACIONAL. 
DE BOLIVIA», en que récalca los siguien- 
tes extremos: a) La Inmaculabilidad de 
María nos incita «a conservar siempre pura 
nuestra alma». b) A ello nos debe mover 
también los infinitos desastres, que acarrea 
el pecado, así individuales como sociales. 
Cc) Los bolivianos han de estar alerta, pues 


«son muchos los que luchan con denuedo 7 


por esparcir el error entre los fieles. d) La 
Virgen Santísima protegerá el rico tesoro 
de fe, que les legaron sus. mayores. 

El 15 de agosto dirigió S. S. un Radio- 
mensaje al «CONGRESO NACIONAL MA- 
RIANO DEL CANADA», en que exhortaba 
a los fieles a la piedad y amor marianos, 
seguros que con ello contarían con el es- 
fuerzo suficiente para actuar cristianamen- 
te en el estado y empleos, que cada uno 
ocupe en la sociedad. 


El 30 de agosto escribía el Papa al 
«LXXVI DIA DE LOS CATOLICOS ALE- 
MANES», reunidos con sus Pastores en 
Fulda, para estudiar el siguiente tema: 
"Vosotros habéis de ser mis testigos”. 
Sobre él resalta S, S.: a) El católico debe 
dar testimonio de la incindicionalidad «de 
su fe y de sus exigencias morales. b) Tes- 
timonio de la valoración objetiva de esta 
fe. Sólo a Dios, al alma inmortal, a la Ver- 
dad y a la Gracia de Cristo, corresponde 
un valor absoluto, incondicional. c) Testi- 
monio de valor de realidad de la misma fe, 
dejando vía libre a sus bendiciones, lo mis- 
mo en la existencia de cada uno en par- 
ticular, como en la de la sociedad. d) Tes- 
timonio de valor mundial de la fe, empe- 
ñándose por cumplir la misión de la Igle- 
sia. 

El 5 de septiembre tenía lugar en Bél- 
gica su «CONGRESO NACIONAL MARIA- 
NO». En él se oyó la voz emocionada del 
Papa, que exhortaba a los fieles para que 
su congregación a María no fuese mero for- 
mulismo, sino «que al poner bajo la égida 
de María vuestras actividades personales, 
familiares y sociales al mismo tiempo que 
invocáis su protección y su ayuda para to- 
dos vuestros pasos, le prometáis también 
no emprender nada que pueda desagradar- 
le y conformar toda vuestra vida con su 
voluntad y sus deseos. 

El 7 de septiembre enviaba S. S. un Ra- 
diomensaje al «CONGRESO NACIONAL 
MARIANO DEL BRASIL», en que, después 
de historiar la firme adhesión de la gran 
República a la Virgen, afirma: «Asimismo, 


CRÓNICA 


el Congreso contribuirá a volver cada vez 
más iluminada y consciente vuestra pie- 
dad y, por consiguiente, más acendrado 
vuestro amor, más profunda vuestra gra- 
titud, más firme la confianza en vuestra 
augusta Reina y Patrona y Madre, que 
siempre y con tantas pruebas de cariño os 
ha privilegiado. Pero servirá también para 
anejor comportaros en los deberes que im- 
pone la nobleza de vuestro filial vasallaje, 
no sea que con los últimos ecos de las so- 
lemnidades se desmorone el entusiasmo y 
se desvanezcan los frutos». 

El 8 de septiembre tenía ante sí el Pa- 
dre Santo al «CONGRESO MUNDIAL DE 
LAS CONGREGACIONES MARIANAS», y 
comenta así el tema central del Congreso: 
«La mayor gloria de Dios por una mayor 
gloria de Dios por una mayor selección, 
una mayor unión con la Jerarquía y' una 
imayor colaboración con las otras asocia- 
ciones apostólicas»: a) La selección es ne- 
Cesaria para asegurar la renovación de- 
seada. Las Congregaciones no son simples 
asociaciones de piedad, sino escuelas de 
perfección y apostolado. b) La unión con 
la Jerarquía, signo visible de la adhesión 
sincera a Cristo, será también la piedra de 
toque para la pureza del celo. c) La unión 
«le esfuerzos es un signo inequívoco de la 
presencia de Cristo entre quienes, en la 
acción como en la plegaria, obedecen a una 
misma inspiración. ' 

El 11 de septiembre recibía S. S. al 
«III CONGRESO INTERNACIONAL DE LA 
POLIOMIELITIS>» y alentaba a los congrer- 
sistas a luchar contra esta terrible plaga 
«dle la sociedad moderna. El Papa sitúa en- 
seguida el problema en pleno plano espi- 
ritual: «En esta materia importa no olvi- 
dar que el sentimiento religioso es uno de 
los resortes más enérgicos de la acción mo- 
ral, y que él lleva consigo, como factores 
especialmente eficaces, no solamente la fe 
en una vida mejor «más allá» de ésta, sino 
también y sobre todo la convinción del mé- 
rito y de la utilidad del sufrimiento en las 
perspectivas sobrenaturales de la Reden- 
ción. 

AÑO JUBILAR COMPOSTELANO 

El Año Jacobeo no es, ni mucho menos, 
la antorcha de fe y espiritualidad, que con- 
templaron nuestros mayores. En el pre- 
sente, algo se ha querido hacer, que se 
le asemeje. Y algo se ha conseguido. A 
esto han contribuído las peregrinaciones 
individuales y colectivas, así de España 
como del extranjero. Los actos culturales, 
entre los que con gusto destacamos las «SE- 
MANAS DE TEOLOGIA Y SAGRADA ES- 
CRITURA», pero siempre queda en pie las 
afirmaciones sinceras y robustas de la 
Ofrenda de España al Apóstol por su Cau- 
dillo: a) Que una ola de materialismo in- 
vade al mundo, resfriando la fe y corrom- 
piendo las costumbres. b) El error se pro- 
paga sistemáticamente, llevando la confu- 
sión a las conciencias. c) El vicio y la 
corrupción han invadido los escalones todos 
de la vida social. d) La persecución contra 
la Iglesia se extiende a todas partes, e) Por 
todo ello no hay que extrañar que los pue- 
blos se olviden del Señor: Santiago. f) Pero 
por eso mismo, la ira de Dios se dejará 
sentir muy pronto y terriblemente sobre 
los pueblos prevaricadores. g) El Caudillo 
pide, finalmente, protección al Apóstol para 
España en días tan aciagos. 
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CONGRESOS MARIANOS 


En este «AÑO MARIANO UNIVERSAL» 
han sido los Congresos Nácionales verda- 
deras antorchas de espiritualidad cristia- 
na. Todos ellos, fuera de los actos popu- 
lares religiosos, que servirán para acrecen- 
tar el amor de los fieles para con la Seño- 
ra, organizaron Círculos o Sesiones de Es- 
tudios, donde los más destacados mariólo- 
gos de todos los países desarrollaron los 
aspectos más varios de la Mariología, 

Destaquemos entre todos el «CONGRESO 
NACIONAL ESPAÑOL», que tuvo lugar en 
Zaragoza del 7 al 13 de octubre, con un 
esplendor inusitado y asistencia de las su- 
premas Autoridades de la Iglesia y del 
Estado. El Caudillo consagró a España al 
Inmaculado Corazón de María. Pero para 
los fines de nuestra publicación interesan 
más las Sesiones de Estudios del Congre- 
so, así las generales como las particulares 
de cada Orden Religiosa, en las que los 
mariólogos españoles han contribuído po- 
derosamente al esclarecimiento de la pro- 
blemática mariana. 

Notemos también que, alrededor de este 
Congreso Nacional, han tenido lugar otros 
Regionales y de Distintas Advocaciones de 
la Señora, que han preparado y sazonado 
sus frutos. Subrayemos en este orden el 
«CARMELITANO IBEROAMERICANO DE 
LAS ORDENES TERCERAS DE LA VIR- 
GEN DEL CARMEN Y SANTA TERESA 
DE JSUS», celebrado en Zaragoza del 22 
al 26 de septiembre, bajo la presidencia 
del Emmo. Cardenal Piazza, Secretario de 
la Sgda. Congregación Consistorial y Car- 
melita Descalzo. Los trabajos de este Con- 
greso han sido muy fructíferos para el des- 
envolvimiento de la espiritualidad mariana 
en esta porción escogida de la Iglesia, que 
se llaman Ordenes Terceras Carmelitanas. 

Plácenos, finalmente, recoger aquí los co- 
piosos frutos de espiritualización del mun- 
do y perfeccionamiento y salvación de las 
almas, que han brotado y cuajado en el 
árbol vistoso y gigantesco de este AÑO 


SANTO MARIANO. 


IX CONVERSACIONES CATOLICAS  IN- 
TERNACIONALES DE SAN SEBASTIAN 


Se celebraron este año del 26 al 31 de 
julio y su tema central fué la «OBEDIEN- 
CIA». Aunque no lo parezca, este tema 
era importantísimo y de candente actua- 
lidad. Pues como repetidas veces ha ma- 
nifestado S, S., se va formando en la Igle- 
sia de nuestros días un ”neo-protestantis- 
mo”, que, si no se extirpa, enviciará las 
raíces mismas de la catolicidad. Por eso 
dijo muy acertadamente en dichas Convet- 
saciones del Cardenal Feltin: «Toda la 
cuestión de la obediencia tiene que ser re- 
visada y precisada desde el punto de vista 
teológico..., ¡porque en estos momentos na- 
die reconoce más autoridad que la que le 
conviene aceptar, sea porque el que la de- 
tenta le es simpático, sea porque sus exi- 
gencias coinciden con las miras personales 
de cada uno. Pero nadie se adhiera ya fá- 
cilmente a la autoridad, porque proviene 
de lo alto, sea el que sea el que la deten- 
te, especialmente si sus directivas nos con- 
trarían». 

En orden a la obediencia, cuatro fueron 
los puntos capitales que se estudiaron y 
discutieron amigablemente en S. Sebastián: 
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1.2 Qué es la virtud de la obediencia, cuá- 
les son sus diferencias, qué distinguen a 
la obediencia natural de la sobrenatural y 
cristiana. 2. Clima que requiere la obe- 
diencia para florecer debidamente. Está in- 
tegrado, en primer lugar, por las virtudes 
sobrenaturales de la fe, humildad y sacri- 
ficio, que supone la obediencia, en quien 
tiene que obedecer; y, en segundo lugar, 
el espíritu amor, que debe de matizar la 
obediencia del cristiano, sobre todo en su 
obedecer a la autoridad eclesiástica — la 
Iglesia siempre ha gustado de que la obe- 
diencia, que se le preste, sea «filial» — y 
las condiciones que ese carácter amoroso 
reclama, como supuesto previo en quien 
ejerce la autoridad. 3. Práctica de la obe- 
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diencia. Y primero en las sociedades na- 
turales de la familia y del Estado, 4. Y 
segundo, frente a la Iglesia. Sobre todo, en 
esos momentos difíciles, en que ella im- 
pone reformas, que a veces hieren intere- 
ses materiales, así individuales como so- 
Ciales. 

No sabe duda que estas Conversaciones 
sobre tema tan vital y complejo, como es 
el de la obediencia, tenidas amigablemente 
por ¡intelectuales de los distintos países 
católicos, contribuirán grandemente a orien- 
tar en puro sentido católico a grandes sec- 
tores de la sociedad, principalmente a los 
dirigentes de los mismos. 

ER. Avi Ma Ce 
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(1953), 249-359. 

SCHEEBEN, M-J.: La Mére virginale du Sauveur.—Edit. Desclée de 
Brouwer, 1 vol. de 220 págs., 1953, París. 

SHIERSE, J.: Himmelssehnsucht und Reich-Gottes- -Erweitung.— 
“Stimmen der Zeit (1953), 189-201. 

SCHILLEBEECK, H.: Le forme fondamentale dell'apostolato.—RVS, 7 
(1953), 368-377. 

SPIEO, C.: Le Saint-Esprit, vie et force de l'Eglise primitive.—LV 
(1953), 9-28. 

SCHARFF, C.: L'habitus principe de simplicité et d'unité dans la vie 
spirituelle.—1 vol. de 206 págs., Utrecht. 

ThiLs, G.: ¿Apóstoles o Testigos? ¿Trascendencia o encarnación?— 
Tard. Edit. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 19 x 98 págs., 1953, 
Bilbao. 

THURSTON, H.: Los fenómenos físicos del Misticismo.—Trad. Edit. 
Dinor, 1 vol. de 19 x 12 y 606 págs., 1953, San Sebastián. 

TREVIÑO, J.-C.: ¡Confiemos en El!/—Edit. Studium de Cultura, 1 vol. 
de 176 págs., 1953, Madrid-Buenos Aires. 

TYEIAH, J.: Prophecie und Mystik. Eine Deurtung des Propheten 
Isaias.—Patmos Verlag, 1 vol. in-12.2 y 95 págs. Diisseldorf. 
Vaca, C.: La castidad y otros temas espirituales.—Edit. Religión y 

Cultura, 1 vol. de 31 x 15 y 320 págs., 1953, Madrid. 

—: Evolución físico-psíquica y castidad. Relaciones entre la for- 
mación espiritual del aspirante al sacerdocio y su desarrollQ 
corporal y psíquico.—RE, 12 (1953), 13-23. 
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—: Aportaciones de la Psicología y Medicina al problema de la vo- 
cación.—RE, 12 (1953), 141-149. a 

VANIDEUR, E.: La Mére de Jesús prés de la Croir.—Edit. Beyaert, 
1 vol. de 190 págs., 1953, Bruges. , 

—: L'admirable oraison du “Te Deum”.—Edit. Beyaert, 1 vol. de 
100 págs., 1953, Bruges. 

VENZANO, B.: 11 cantico della Passione.—VC, 22 (1953), 124-137. 

VIARD, A.: Jesus, Lumiere du monde.—VS, 381 (1953), 115-133. 

VIGARO, E.: La solidaridad del Cuerpo Mistico.—Edit. Salesianum, 
1 vol. in-12.? y 253 págs., 1953, Santiago de Chile. 

WARNAcH, V.: Agape. Die Liebe als Grundmotiv der N. T. Theolo- 
gie.—Patmos-Verlag, 1 vol. in-8.2 y 756 págs., 1951, Diisseldorf. 

WALTER, E.: Sacramentos y vida cristiana.—1 vol. in-8.* y 115 Dágs- 
Las glorias del Bautismo.—1 vol. de 94 págs. La Eucaristia.— 
1 vol. de 197 págs. Sello de reconciliación.—1 vol. de 128 págs. 
Edit. Herder, 1953, Barcelona. Trad. 

WirTzZ, H.: La vite in due.—Edit. Marietti, 1 vol. in-8.? y 252 págs., 
1953, Torino. 

WuLF, F.: Der Lob des Todes.—GL, 26 (1953), 321-324. 


Il—HISTORIA DE LA 'TEOLOGÍA DE LA PERFECCIÓN 
Estudios históricos.—Positivos.—Criticos.—Textos.—Fuentes 


ADOLFO DE LA MADRE DE Dios: La “Vida Espiritual” del P. Nicolás de 
San José, Carmelita Descalz0o.—RE, 12 (1953), 204-220. 

ALBERTO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Naturaleza de la memoria espi- 
ritual según San Juan de la Cruz. Cuestión filosófica previa a 
la unión de las potencias con Dios.—RE, 12 (1953), 431-450. 

ALVAREZ DE LINERA, A.: Sor Natalia Narischkin, hija de la Caridad. 
RE, 12 (1953), 143-353. 

ALLISON PEERS, E.: The Mystics of Spain.—“Ethical and religions 
Claries of the East and West”, n. 5. Edit. Allen and Unwin, 1 vol. 
de 12 cms. y 130 págs., 1951, London. 

ANÓNIMO: El Santo de los desgraciados (San José Benito de Cot- 
tolengo).—Edit. Paulinas, 1 vol. de 18 cms. y 192 págs., Madrid. 

ANDRE, J.: Prince du Nord. Vie de Saint Norbert.—Edit. Abbaye 
Saint-Michel de Frigalet, 1 vol. de 208 págs., 1953, Tarascon. 

ARBEO: Vita et passio Sancti Heimbhrami Martyris. Leben und 
Leiden des hl. Emmeran.—Lateinisch-duetsch ed. Bernhard Bis- 
choff. Edit. Erns Heimeram, 1 vol. de 108 págs., 1953, Minchen. 

BaLpucci, E.: 11 testamento spirituale di Georges Bernaros.—VC, 
22 (1953), 41-48. é 

BARRA, G.: Don Giovanni Chapman O. S. B. Direttore spirituale dei 
laici.—VC, 22 (1953), 364-379. 

BARrSOTTI, G.: 11 Servo di Dio Guido Maria Conforti.—Edit. Istituto 
Sove. 1 vol. de 18 x 11 y 224 págs., 1953, Parma. 

BRAVO MUÑOZ, A.: El corazón de Mariana de Jesús, victima propi- 
ciatoría del pueblo del Sgdo. Corazón.—Edit. Fray Joadoco Ricke, 
1 vol. de 185 mm. y 118 págs., Quito. y 

BERARDI, M.-R.: Un extraño caballero.—Edit. Paulinas, 1 vol. de 
185 mm. y 120 págs., Madrid. 

—: La perla de la Roca.—Edit. Paulinas, 1 vol. de 185 mm. y 
100 págs., Madrid. 

Bernard de Clairvaux.—Publié dar la Commission d'histoire de 
lOrdre du Citeaux, préface de Thomas Merton. Edit. Alsacia, 
1 vol. de 168 págs., 1953, París. 

BLEINSTEIN, H.: Die hádufige und tágliche Kommunion der Glaubi- 
gen. Inhre Erlaubtehit und erhóhte Fruchtbarkeit im Lichte der 
Geschichte.—8SZ (1953), 167-188. 
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161. BonNIweLL, W.: Un petite Sainte de rien du tout.—Edit. Bonne 
Presse, 1 vol. de 185 mm. y 1683 págs. * 

162. CLAUDEL, P.: Trois figures Saintes pour le temps AEaa —+Edit. An- 
niot- -Dumont, 1953, París. 

163. CALMETTE, J.; DAv1D, H.: Saint Bernard.—(Collection «des Grandes 
Etudes historiques). Edit. Fayard, 1953, París. 

164. CATIGLIONI, M.: Eva Lavalliere.—Edit. Paulinas, 1 vol. de 185 mm: 
y 252 págs., Madrid. 

165. CELANO, T.: La leggenda di Sta. Cliora d'Assisi cavata. dal codice 
mavegli avechiano 38-53, della Bibl. Naz. di Firenze e publicata 
nelle sua integritá per opera di G. Batelli. Edit. Vita e Pensie- 
ro, 1 vol. de VI1148 págs., 1952, Bilbao. 

166. CEcCEUZzzZI, M.-J.: Lo 2zingaro di Cristo.—Edit. Paoline, 1 vol. de 
252 págs., 1953, Alba. 

167. CERESATO, G.: 11 colto e anima del ven. Gaspare Bertoni.—Edit. 
Miss. pp. Stmat, 1 vol. in8.? de 362 págs., 1953, Verona. 

168. CioLINI, G.: La presenza di Dio nella vita dello spirito secondo 
Sant Agustino—VC, 22 (1953), 29-40. 

169. CRISENOY, M.: Saint Francois Xavier.—Edit. Spes, 1 vol. de 185 mm. 
NAPA DA 'Dágs., París. 

170.—: Deux fois maryr. Saint Jean de Britto, missionaire aux Indes.— 

: Nouvelles Edit. Lat., 1 vol. in-12.? de 190 págs., 1953, París. A 

171. ComBEs, A.: Un retraite avec Sainte Theresa de Lisieur.—Edit. du 
Cédre, i vol. in-12.* de 175 págs., París. 

172. CHENUI, M.-D.: L'experience des spirituels du XIIT siécle.—LV, 5 
(1953), 75-94. 

173. CHESTERTON, G.-K.: L'Eglise Catholique et la conversión. Un essai 
sur la conversion par un illustre converti.—Trad. Edit. Bonne 
Presse, 1952, París. 

174. CHUZEVILLE, J.: Les mystiques espagnoles.—Edit. Grasset, 1 vol. de 
258 págs., 1952, París. 

175. CHUECA, M.A.: Saint Antoine-Marie Claret.—VS, 389 (1952), 384-402. 

176. DAHeEr, P.: Vie et prodiges de l'ermite Chortel Marklauf.—Edit. Epes, 
1 vol. de 190 x140 mm. y 140 págs., París. 

177. DALMAIS, 1.-H.: Un traité de Theologie contemplative. Le Commen- 
tare du Pater de S. Maxime le Confesseur.—RAM, 114 (1953), 
123,159. 

178. DANIELAN, J.: Akauthia chez Gregoire de Nysse.—“Rev. des scien. 
relig.” (1953), 219-249. 

179. DeEnIrLE, H.-S.: Die deutschen Mystiker des 14. Jahrhunderts.— 
Beitrag zur Deutung ihrer Lehre, herausgegeben von Ott. Sp., 
1 vol. de XXXI-246 págs., 1951, Freiburg-Suiza, 

180. DELATTRE, P.: Berulle et Malebranch. L'Atention a Jesu-Christ.— 
RAM, 113 (1953), 47-57. 

181. Dom Claude Martin. Perfection du Chef. Retraite aux Superieurs. 
Texte publié avec préface et notes par Dom R. J. Herbert. Edit. 
Alsacia, 1 vol. in-12.2 de LXXX-268 págs., París. 

182. DONCOEUR: Le libre de Sainte Angele du Foligno.—Documents ine- 
dits, 1 vol. in-8.2 de VLII-273 págs., París. 

183. DUSERRE, J.: Les origenes de la devotion a Saint Joseph.—“Cahirs 

de Josephologie”, 1 (1953), 23-54; 169-196. 

184. EULOGIO DE LA VIRGEN DEL CARMEN: Sobre un autógrafo de S. Juan 
de la Cruz.—MC, 62 (1953), 191-206. 

185. EDITH STEIN: Kreuzwissenschaft. Studien úbr Johannes a Cruce 
(Edith Stein Werke, B. 1.). Edit. Neuwelaerts, 1 vol. in-8. de 
300 págs., 1950. Louvai. 

186. FERNESSOLI, P.: Pie X.—Edit. Lethielleux, 1 vol. de 254 págs., 1952, 
París. 

187. FRANK, J.: Vinzenz Palloti, Grinder des Werkes vom Katholischen 
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Apostolat.—Palloti-Verlag, 1 vol. de XIX-433 págs., 1952, Fried- 
berg-Augsburg. 

FREMANTL, A.: Ruf der Wiiste. Das Leben Charles de Foucauld.— 
1 vol. de 340 págs., 1953, Einsiedeln, Ziirich, Kóln, Edit. Benziger. 

FIORETTL, L.: L'Apostolato di S. Paolo.—Edit. Ave, 1 vol. de 210x140 
milímetros y 168 págs., 1953, Roma. 

FILIPPO DELLA TRINITA: Lane sotto la porpora.—1 vol. de 20 x cms. 
y 301 págs., 1953, Roma. 

FRANCISCO DE Asís: Tras las huellas del Poverello.—En colaboración. 
Edit. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 90 págs. y 200 fotos, 1953, 
Bilbao. 

FORTUNATO DE JESÚS SACRAMENTO: Una obra interesante sobre la 
M. Sorazu.—RE, 12 (1953), 92-104. 

:“El amor”.—RE, 12 (1953), 354-366. 

FiosHE, H.: Bernhard von Clairvaux als Geistesahne Pascals.—Ein 
Beitrag zur Erhellung des abendlándischen Kultureinheit. “Sa- 
cris erudiri” (1953), 331-360. : 

GAOSSENS, M.: De meditatie in de eerste tijd van de moderne devo- 
tie.—Edit. Gattner, 1 vol. de 260 págs., 1952, Haarlem. 

GAUHIER, R.: Note sur Pantihumanisme, a propos de Berulle.—“Dieu 
Vivant” (1953), 145-153. 7 

GAUTIER, J.: La spiritualité catholique.—Edit. Rameau, 1 vol. de 
300 págs., 1953, París. 

GARDET: Pour une connaissance de la mystique juive.—Approches 
methodologiques. “Cahiers Sioniens” (1953), 50-62. 

Grau, E.: Ich, Klara, die kleine Pflanze des hl. Vaters Franziscus.— 
GL, 26 (1953), 267-278. ? 

GRAEF, H.: Konnersreuth. Der Fall Therese Neumann.—Walstadt- 
Verlag, 1 vol. de 252 págs., 1953, Einsiedeln. 

GEDDA, L.: Spiritualitá della famiglia.—Edit. Massimo, 1 vol. in-16.* 
de 156 págs., Milano. 

GREGOIRE LE GRAND, S.: Vie et miracles du bienheureux Pére saint 
Benoit.—Edit. de la Source, 1 vol. de 140 págs., 1953, París. 
GÓMEZ-MORENO, M.: San Juan de Dios. Primicias históricas suyas.— 
Edit. Prov. Esp. de la Orden Hospitalaria, 1 vol. de 200 mm. y 

352 págs., Madrid. 

GONZÁLEZ, M.: Don Enrique de Ossó o la fuerza del Sacerdocio.— 
1 vol. in-8.2 de 574 págs., 1953, Barcelona. 

GUEUDRE, G.: Ecrits spirituels de Mére Catharine de Jesus Ronquet 
(XVlle siecle).—Edit. Grasset, 1 vol. de 155 págs., 1953, París. 

GUIBERT, J.: La Spiritualité de la Compagnie de Jesús.—Esquisse 
historique. Edit. Instit. Hist. S. J., 1 vol. in-8.? de XL-660 págs., 
Roma. 

HócHt, J.-M.: Trágerder Wundmale Christi. Eine Gestichte der be- 
deutendsten Stigmatisierten von Franziskus bis 2ur Gegenwart. 
Credo-Verl, 1 Bd., Von Franziskus von Assisi zum Zeitalter The- 
resias der Grossen, 190 págs.; 2 Bd., Vierzig Stigmatisierte der 
neuren Zeit, 270 págs., Wiesbaden. 

ISIDORO DE San JosÉ: La doctrina del Angel Custodio en el Dogma, 
en la Teología, en el Arte y en la Espiritualidad.—RE, 12 (1953), 
24-51; 150-185; 307-335. 

JosÉ DE JESús CRUCIFICADO: Contribución de la Reforma Teresiana 
a la espiritualidad, a la cultura y al apostolado misionero.— 
MC, 62 (1953), 419-430. 

JOSÉ DE JESÚS NAZARENO: El P. Félix de la Virgen.—1 vol. de 139 pá- 
ginas, 1953, Salamanca. 

JIMÉNEZ Duque, B.: El misterio teresiano.—RE, 12 (1953), 419-430. 

—: La Beata Ana de S. Bartolomé.—RE, 12 (1953), 336-342. 
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213. 
214. 
215. 


KOLOGRIVOF, J.: Essai sur la sainteté en Fue —Edit. Ch. Beyaert, 
1 vol. de 448 págs., 1953, 22 cms., París. 

Kawa, E.: Edith Stein. “Die vom Kreuzgesegnete”. Morus-Verlag, 
1 vol. de 93 págs., 1953, Berlín. 

KoHLER, L.: Vida do P. Joao Baptista Reus.—Edit. A. Nacao, 1 vol. 
135 mm. y 190 págs., Pot. Alegre. 

—: Viglio veder Dio.—Edit. Ancora, 1 vol. de 22 x 15 y 496 págs., 
mer. T. I, 1.? partie, Génese. 1 vol. in-8. de 530 págs. Edit. Le- 
touzey et Ané, 1953, París. 

María EUGENIO DEL Niño Jesús: La devoción a María en la espiri- 
tualidad carmelitana.—Trad. Edit. El Carmen, 1 vol. de 17 cms. 
y 130 págs., 1953, Vitoria. 

—: Goglio veder Oio.—Edit,. Ancora, 1 vol. de 22 x 15 y 496 págs., 
1953, Milano. 

MassERN, A.: Dante et Saint Bernard.—Edit. Albin Michel, 1953, 

arís 

MERKXI, H.: Von der Platonischen Angleischung in Gott 2ur Gott- 
fúhrlichkeit bei Gregor von Nyssa.—Paulus-Verlag, 1 vol. in-8.2 
de XX-188 págs., 1952, Freiburg. 

MORE, M.: La table des pécheurs (Sur Sainte Therese de VEnfant- 
Jesu d'apostole vrai texte de Histoire d'une ame).—“Dieu Vi- 
vant” (1953), 24, 13, 104. 

MORI, A.: Servo di Dio Padre Ludovico di Gesú, francescano.—Edit. 
St. Tip. G. Monte, 1 vol. in-8.? de 112 págs., 1953, Napoli. 

MORRA, L.: Cristo, su gracia, su influjo capital en los Comentarios 
del Doctor Seráfico y las Sentencias de Pedro Lombardo. Con- 
tribución a las investigaciones sobre la doctrina del Cuerpo Mis- 
tico de Cristo.—Ed. Salesiana, 1 vol. in-12. de 269 págs., San- 
tiago de Chile. 

MORTINER CARTY, CH.: Padre Pio le stigmatisé.—Adopté de langlais 
par Simone S.-Clair. La Colombe, Edit. du Vieux Colombier, 
1 vol. in-12.2 de 163 págs., 1953, París, 

MUuRRaY, R.: The Further Journey. In ny End is ny Beginning.— 
Edit. The Harvill Press, 1 vol. de 22 x 14 cms. y 197 págs., 1953, 
London. 


NACAR-COLUNGA: Sagrada Biblia.—Versión directa de las lenguas 
orientales, 5.? ed. Edit. BAC, 1 vol. de LXXVI-1.584 págs., 1953, 
Madrid. 

N1GG, W.: Vom Geheimnis der Mónche.—Artenis-Verlag, 1 vol. de 
241 págs., 1953, Ziúrich-Stuttgard. 

Nouveus, J.: Los autores españoles y la disputa de la Comunión fre- 
cuente en los Países Bajos.—“Anal. Sac. Tarr.”, 25 (1952), 221- 
354. 

OEDIGER, W.: Uber die Bildung der geistlichen in spáten Mittelal- 
ter. —Edit. Brills, 1 vol. in-8.? de IX-148 págs., 1953, Leyde. 

Obras de San Agustín. T. XI. Cartas (2.*).—Edit. BAC, 1 vol. de 
1.110 págs., 1954, Madrid. 

Obras selectas de S. Francisco de Sales.—T. I. Edit. BAC, 1 vol. de 
800 págs., 1953, Madrid. 

PADROS, G-.: Josefina Vilaseca, su vida y sacrificio.—1 vol. de 100 pá- 

ginas, 1953, Madrid. 

PARTRE-DORZAZ: Calvin et Loyola. Deux Reformes.—Edit. Universi- 
taires, 1 vol. de 245 mm. y 455 págs., 1951, París-Bruxelles. 
PERNAUD, R.: Vie et mort de Jeanne d'Arc.—Edit. Hochette, 1 vol. 

de 228 págs., 1953, París. 

PerirorT, R.-O.H.: Santa Bernardita. Historia exacta de su vida in- 
terior y religiosa.—Trad. Edit. Desclée de Brouwer, 1953, Bilbao. 

PAPINI, G.: Los operarios de la viña.—Trad. Edit. Fax, 1 vol. de 
20 cms. y 196 págs., 1953, Madrid. 
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PIERLUIGI DI STA. CRISTINA: S. Teresa e la realtá interiori.—RVS, 7 
(1953), 193-203. 

Pisa, G.: Pietra di scandalo? (F. Mauriac).—VC, 22 (1953), 153-164. 

POBLADURA, M.: Páginas sueltas del diario místico de la Madre An- 
geles Sorazu. —RE, 12 (1953), 52-91. 

PosseLT: Edith Stein. Una gran mujer de nuestro siglo.—Trad, 
Edit. Dinor, 1 vol. de 19 x 12 cms. y 303 págs., 1953, San Se- 
bastián. 

PraADo, G.: Consumata. Modelo sublime de almas perfectas en me- 
dio del mundo.—RE, 12 (1953), 277-306. 

RAYMOND, M.: L'oumo che si vendico di Dio.—Edi. Paoline, 1 vol. de 
19 x 13 q 237 págs., 1953, Alba. 

RAYEZ, A.: Le “Tratté de la Sontemplation” de Dom Claude Mar 
tin.—RAM, 115 (1953), 206-249. 

RoMEO, N.: La flor de Turingia.—Trad. Edi. Paulinas, 1 vol. de 
185 págs., Madrid. 

RoPs, D.: Claire dans la clarté.—Edit. F-X, Le Roux, 1 vol. de 
101 págs., 1953, Strasbourg-París. 

RONDET, H.: Etudes augustiniennes.—Coll. Theo. n. 28, Edit. Oubier, 
1 vol. de 333 págs., 1953, París. 

San Bernardo, Abbate di Chiaravalle-Lettere scelte.—Trad. Edit. 
Paoline, 1 vol. in-16.. de 276 págs., 1953, Roma. 

San Bernardo.—Publicazione commemorativa nell VIII Centenario 
della sua morte. 1 vol. in-8.2? de X-198 págs., Edit. Vita e Pen- 
siero, 1953, Milano. 

S. Giovanni Bosco nei ricordi e nella vita degli ex allievi.—A cura 
de la Federazione ex allievi di Don Bosco. Edit. S. E. 1., 1 vol.. 
in-16.2 y 480 págs., 1953, Torino. 

S. Maria Maddalena de Pazzi. IT guaranta gioni.—1 vol. de XXXITI- 
159 págs., 1952, Roma. 


S. Bernard, ouvres mystiques.—Trad. Edit. Seuil, 1953, París. 

Saint Bernard et Notre Dame, etude d'ame.—Text et traduction 
par P. Bernard (Mortelet) de Sept-F. Edit. Desclée de Brouwer, 
1953, París. 

Saint Francois de Sales.—Lettre de direction et spiritualité, pre- 
e par E. Le Cauturier. Edit. Vitée, 1 vol. in-8.2 de 379 págs., 

yon. 

SARABIA, R.: Josefina Vilaseca, mártir de la pureza.—Edit. Perpe- 
tuo Socorro, 1 vol. de 224 págs., 1953, Madrid. 

SEVERUS, E.: Das Wort “Meditari” im Sprachgebrauch der Heiligen 
Schrift.—GL, 26 (1953), 365-375. 

SIMON, P.: Aurelius Augustinus. Sein geistiges Profil. — Edit. 
F. Schónning, 1 vol. de 202 págs., 1953, Paderborn. 

SMOLITSCH, IGOR: Russisches Mónchtum. Entstehung, Entwicklung 
und Wesen (1788-1817) Pda 1 vol. de 556 págs., 
1953, Wiirzburg. 

STAELEN, A.: De Chronologie van de Werken van Donysius de Kar- 
teuzer. —Deerste Werken en de Ehriftum Kommentaren. “Sacris 
eruditi” (1953), 461-401. 

SCHIAVONE, M.: La lettreratura plotiniana dal Bayle sino a Gallupi. 
*“Riv. Neosch.” (1952), 45-76. 

SHEPPARD, L.-C.: Barbe Acarie, Wife and Mystic.——A Biography. 
Edit. Burns Oates, 1 vol. in18. de XI-210 págs., 1953, London. 

SHERWOOD, P.: An Annotated date-list of the noorks of Maximus 
the Confesso (Studia Anselmiana).—Inst. t. Ansel., 1 vol. in-8.> 
de VIII-64 págs., 1952, Roma. 

Teologia e Spiritualitá VII settimana di spiritualitá promossa 
dell'Universitá Cattolica de S. Coure.—Edit. Vita e Pensiero, 
1 vol. in-16.2 de 224 págs., 1942, Milano. 
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THIBAUT, R.: Un maitre de la vie spirituelle, Dom Columba Mar- 
mion, abbé de Moredsous (1858--1923).—Edit. Moredsuos, 1 vol. 
in-12.2 de XI-472, 1953, París. 

THAESDT, E.: Edurad Miiller, der Berliner Missionsvikar.—Morus- 
Verlag, 1 vol. de 239 págs., 1953, Berlín. 

THERESIA MARGARITA A CORDE JEsu: Edith Stein: Ein Heilige?— 
Selbsverlag der Karmelitinnen, 1 vol. de 29 págs., 1953, Kóln. 

Tomás DE SAN JUAN DE LA CRUZ: El P. Arintero y la tradición es- 
piritual.—MC, 61 (1953), 121-138). 

—: Espíritu misionero de un antiguo mariólogo.—MC, 61 (1953), 
245-266; 267-290. 

VILNET, J.: La Biblia en la obra de San Juan de la Cruz.—Trad. 
Edit. Desclé de Brouwer, 1 vol. de 23 cms. y 322 págs., 1953, 
Buenos Aires. 

WALTER, H.: Menschentum und Heiligkeit.—Zum 800 jáhrigen To- 
destag des hl. Bernahrd von Clairvaux. GL, 26 (1953), 254-267. 

WALKENBACH, A.-P.: Der unendliche Gott und das “Nichts und 
Súnole”. Die Spirituali at Vinzenz Palloti nah. seinen Tage- 
SS CIIgen: .—Lahn-Verlag, 1 e de 239 págs., 1953, 

erlín 

WINOWSKaA, M.: El loco de Ntra. Señora.—Edit Studium de Cul- 
tura, 1 vol. de 148 págs., 1953, Madrid. 

—:Es la hora. de los santos.—Edit. Difusión, 1 vol. de 242 págs., 
1953, Buenos Aires. 

XIMÉNEZ SANDOVAL, F.: Un mundo en una. celda (Sor María de 
Agreda).—Prólogo del P. Félix García. Edit. Studium de Cul- 
tura, 1951, Madrid. 

ZELLER, R.: Sainte Marie en son tamps.—Trad. Edit. Anniot-Du- 
mont., 1953, París. 
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Dogmática.—Moral.—Pastoral.—Ciencias Antropológicas.—Arte. 


AEGERTER, E.: Le mysticisme.—Bibl. de Phil. Scient., Edit, Flamma- 
rion, 1 vol. de 19 x 12 cms. y 250 págs. París. 

AUBIN, H.: L' homme et la magie.—Bibl. neuro-psychiatrique franc. 
Edit. Desclée de Brouwer, 1 vol. de 24 x 16 y 244 págs., 1952, 
París. 
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